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    Por ser un hombre que tiene el corazón lleno de cicatrices,  

    pero el alma llena de esperanzas. 

      

     Gracias por enseñarme a respirar sin sentir dolor,  

    gracias por llenar de luz mi oscuridad.  
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    QUIERO SALTAR 

    ELLA 

      

      

      

    Estoy aquí arriba, en la cima de mi lugar favorito. Aquí me siento libre, incluso aunque el aire corte mis mejillas por el frío. Desde aquí puedo admirar el maravilloso lugar que me ha visto crecer, sus prados y casas de piedra. Distingo el edificio grande de mi instituto, también veo mi casa, donde ahora mismo estarán mis padres. 

    A mis pies se abre un abismo altísimo. Estoy bastante alta. Miro hacia abajo y me imagino allí tirada, muerta. La imagen de mi cuerpo sin vida se clava en mis pensamientos, pero no es miedo lo que siento. 

    Nos pasamos toda la vida amando y eso nos produce tanta cantidad de placer como de dolor. Mi vida es un desastre, un auténtico caos, y mi mente no deja de recordármelo. En un pueblo tan pequeño todo el mundo cree saber acerca de los demás y la gente habla, aún sin saber. 

    «Puta», «Zorra», «Guarra»…  

    Creen que no los oigo hablar de mí cuando paso cerca. O puede que sí lo sepan y solo bajen el tono de voz para sentir que no me están insultando directamente. 

    «Mira, esa es la que ayer estaba con Jack. ¿Qué hace ahora con ese?». 

    La presión que siento en el pecho es tan grande que la idea de acabar con todo me resulta liberadora. Dejarme caer parece tan reconfortante…  

    Mis lágrimas desdibujan el paisaje que tengo ante mis ojos, y levanto la vista al cielo intentando huir de ellas. Hace frío, pero yo me siento acalorada, así que abro un par de los botones de mi abrigo para que el aire recorra mejor mi cuello y se lleve el nudo que tengo en la garganta. 

    No tendría que haber besado a esos chicos. ¿Para qué? Solo han sido unos cuantos besos. Con ninguno he podido llegar a más. Lo he intentado, no porque alguno de ellos haya significado algo para mí, sino para demostrarme que puedo hacerlo, pero siempre que intentan dar un paso más y noto sus manos en mi piel me inunda el pánico. 

    Con el último, con Jack, estuve saliendo tres meses. Nunca hicimos más que besarnos, pero llegué a pensar que con él sería diferente. ¡Qué tonta he sido! ¡Estúpida! ¿Cómo he podido llegar a creer algo así? ¿Cómo pude confiar en él? Al menos me alegro de que no pasara nada serio entre nosotros, aunque él le haya contado a todo el mundo que nos hemos acostado, pero que me ha dejado porque no quiere estar con una chica que ha estado con medio pueblo. 

    Me abrazo a mí misma intentando contener los pedazos de mi corazón roto como si fueran diminutos cristales. Por su culpa, cada vez que voy por la calle tengo que soportar los comentarios de todo el instituto. Pensar que tengo que bajar y volver a enfrentarme a eso, que tengo que volver a ver a Jack en clase… Simplemente, no me quedan fuerzas. No quiero que nadie vuelva a pronunciar mi nombre. Si pudiera pedir algo, sería eliminar mi recuerdo de la mente de todo el mundo, dejar de existir. Necesito descansar. 

    Las mentiras son como un hilo de pólvora. Por mucho que lo niegues, de nada sirve si la gente ya ha decidido prenderlo. Recuerdan todos tus errores, eligen el camino fácil. Es mejor para ellos pensar que la vida de los demás tiene más mierda que la suya propia, eso les da paz para seguir viviendo, para tapar sus miserias. 

    ¿Y qué pasa con los que nos convertimos en el objeto de sus miradas, de sus palabras? De nada sirve que me defienda. Quiero gritar a pleno pulmón, pero no me sale la voz y me quedo en silencio. Tampoco nadie quiere escucharme. Me siento como una mierda. Aunque todo hubiera sido cierto, ¿es que nadie se pregunta qué me pudo haber pasado para actuar así? 

    Besé a muchos chicos, sí. Pero solo pretendía demostrarme a mí misma que alguno de ellos podía llegar a salvarme. Necesito a alguien que saque lo que yo no soy capaz de alcanzar. Buscaba amor, un amor de verdad, pero eso no iba a poder encontrarlo en cualquiera. Solo quería alguien que fuera capaz de ver más allá de lo que le mostraban sus ojos. 

    Cierro mis párpados y siento el suelo bajo mis pies. Un solo paso y este desaparecerá. ¿Seré capaz de hacerlo? ¿Tendré la valentía de dejarme caer y desaparecer por fin de este mundo? La gente dice que los suicidas son unos cobardes, unos egoístas que no han sido capaces de enfrentarse a sus problemas, pero yo no lo creo. Hay que ser muy valiente para dar ese último paso. 

    ¿De qué sirve quedarme si no tengo un lugar al que ir, un lugar donde poder esconderme? No creo que esté siendo egoísta, solo soy un problema para todo el mundo. Mis compañeras me miran mal porque siempre estoy con chicos y ni yo misma sé por qué. Mis padres no entienden por qué siempre estoy enfadada o triste. Les haría un favor a todos si simplemente…  

    —¡¡¿QUÉ HACES?!! 

    Noto que unas manos me agarran del abrigo y tiran de mí hacia atrás. Caigo de espaldas al suelo y veo el rostro de mi amiga Lisa casi sobre mí. 

    —¿Qué se supone que está pasando? —me pregunta, asustada. 

    —Lisa… 

    Lisa es mi única amiga, otra inadaptada. Un día decidió coger mi mano y desde entonces no me ha soltado. En el instituto se meten con ella por ser lesbiana y vestir de una forma muy masculina. También tiene que escuchar comentarios a diario de los que la llaman marimacho o fea. Las chicas la rechazan porque creen que puede enamorarse de ellas o algo así. 

    —¡Tía! ¿Me puedes decir qué haces en el borde del precipicio? 

    Aún estoy en shock y me cuesta encontrar las palabras. 

    —¡Por favor, responde! —insiste enfadada. 

    Me incorporo y me siento abrazando mis rodillas. 

    —Lisa, ya no puedo más. No puedo afrontarlo —comienzo a confesar. Una vez que abro la boca, siento que no puedo parar—. Jack me ha vendido, ha dicho muchas mentiras. Que si estuvimos horas y horas… ¡Todo es mentira! Lisa, te juro que yo, con Jack, no he llegado a hacer nada. Solo nos hemos besado, lo juro. 

    Mis ojos se llenan de lágrimas y, por mucho que las limpio con mis manos, no dejan de salir más. 

    —A mí no tienes que darme explicaciones —me dice ella con dulzura—. Te conozco mejor que nadie. Sé que no habrías llegado más allá con ese imbécil. Sé que solo buscas a alguien que te quiera, pero es que ese es el problema, que aquí solo hay capullos. Te mereces algo mejor que esto, amiga. Te conformas con muy poco. Tienes que exigir un poco más. 

    Se levanta y se sacude las rodillas antes de ofrecerme la mano para ayudarme. 

    —Tienes que dejar de buscar un hombre que te rescate —continúa—. No hay príncipes azules. No existen. Tienes que curarte tú misma. 

    Sé que tiene razón, pero no soy capaz de hacerlo. Me acerco y la abrazo, refugiándome en ella.  

    —Lisa, solo quiero que alguien me quiera tanto como yo lo pueda llegar a querer a él —confieso con un hilo de voz debilitada por el nudo de lágrimas—. Nadie me ve de esa manera. No entiendo por qué ninguno puede llegar a quererme. Prefieren a las otras, yo siempre soy algo pasajero, la última mierda. No puedo más. Estoy cansada de buscar, desear o soñar… 

    Lisa se aparta para poder mirarme y veo una firme expresión en sus ojos. 

    —Entonces, deja de buscar. Céntrate en quererte tú. Date esa oportunidad. Disfruta de ti misma, no necesitas que nadie más se fije en ti. Sé tú misma y, cuando lo hagas, quien se enamore de ti lo hará de verdad. De la auténtica mujer que eres. 

    —Yo solo quiero desaparecer… No quiero volver al instituto. No quiero que la gente sepa nada de mí. Necesito un lugar donde poderme esconder y empezar de cero. Aquí es imposible, no puedo. 

    Las lágrimas saladas han llegado a mi boca. Lisa me limpia con su manga y me sonríe. 

    —Pues vente conmigo a Barcelona. La ciudad es mucho más grande y allí a nadie le importa lo que hagas con tu vida. 

    La miro fijamente y veo que habla en serio. Lisa ha planeado irse a Barcelona en cuanto acabemos el último año de instituto y, por primera vez, veo claro que puede haber un futuro también para mí. 

    —¿En serio? —pregunto notando cierta ilusión reprimida nacer en mi vientre. 

    —¡Claro! —exclama ella con ilusión—. Podríamos ser compañeras de piso. 

    En ese momento, una carcajada abandona mi garganta y se lleva consigo el nudo que me estaba asfixiando. 

    —Salgamos de esta mierda de sitio, Lisa. 

    Un par de semanas más tarde, estamos haciendo las maletas para irnos al piso de Barcelona que vamos a compartir Lisa, su prima y yo. Los padres de Lisa son muy liberales y no le han puesto problemas, pero yo he tenido que convencer a los míos y, ahora que ha llegado el momento, Carolina, mi madre, no deja de llorar cada vez que cierro una maleta. 

    Hemos aprovechado bien el tiempo y el piso ya tiene todo lo necesario para nuestra llegada. Incluso tengo un colchón nuevo (mi madre no se fia de que use un colchón que a saber quién ha usado antes). Hemos estado allí un par de días, durante los fines de semana, para conocer el sitio que va a ser nuestra casa y para conocer a la prima de Lisa, nuestra casera, que está feliz de saber que mi padre va a correr con todos los gastos de la habitación. 

    Ahora que ha llegado el momento de marcharme por fin, mi madre no parece dispuesta a soltarme. 

    —Hija, ¿de verdad tienes que irte? 

    —Mamá, por favor, no empieces… 

    Ya es la tercera maleta que lleno, pero es que no es un viaje de fin de semana. Me marcho para no volver. Aunque no tengo muchas cosas, es difícil meter toda tu vida en unas cuantas maletas. 

    —Pero, hija, si aquí estás bien… 

    —Sabes tan bien como yo que no puedo estar en vuestra casa toda la vida.  

    Me parte el alma verla así, pero tampoco es el fin del mundo. Barcelona está a un par de horas en coche, podré bajar a verlos y nos llamaremos todos los días.  

    Mi padre nos acerca a Lisa y a mí hasta la estación donde cogeremos el tren que nos llevará por fin a nuestro nuevo destino. Por primera vez siento que mi corazón respira. No sé si lo que me espera es bueno o malo, pero sé que será diferente y con eso es suficiente para que mi alma quiera expandirse de alegría.  

    Por la ventana del coche, veo cómo el paisaje del pueblo se aleja y, con él, el peso que aplastaba mi corazón. Digo adiós mentalmente a cada una de las calles y rincones. No puedo guardar rencor a ese lugar, es donde he nacido y, en el fondo de mi corazón, lo quiero. Pero tengo demasiados malos recuerdos en él como para quedarme. Necesito sanar antes de poder regresar. 

    Una vez en la estación, mi padre nos ayuda a bajar las maletas. Se despide de nosotras, Lisa es como una hija para él.  

    —Cariño —me dice—, recuerda que siempre vas a tener a tu familia a tu lado. Sé que vas a triunfar, lo sé desde que eras pequeña. Tienes algo muy especial. Siento que el pueblo se te haya quedado pequeño. 

    —Gracias, papá. 

    Me abrazo a él, me gusta notar su pecho ancho y apoyo en él la cara. Me hace sentir como si volviera a ser pequeña. 

    —Tu padre siempre va a estar contigo. Mi pequeño búho. 

    Mi padre siempre me ha llamado así y me gusta. Los búhos ven a través de la oscuridad. Mi padre también tuvo que andar en la oscuridad hace muchos años, cuando era más joven, así que siento que él me comprende. Nos abrazamos durante un rato largo. Da igual dónde esté, en sus brazos siempre me siento en casa, pero, por mucho que me duela, tengo que soltarme o perderé el tren. 

    Lisa me espera en la puerta y me extiende la mano. 

    —¿Lista para empezar de nuevo? 

    Cojo su mano y doy un saltito hacia el interior del vagón. 

    —¡Lista! 

    Nos sentamos juntas y miramos el paisaje. Cada parada es un paso más para alejarnos del pueblo. No podemos borrar la sonrisa de nuestra boca. No recordaba sentirme así de feliz. 

    —Lisa, ¿qué vas a hacer cuando llegues a la ciudad? —le pregunto cuando el verde de los campos empieza a dar paso a las primeras zonas urbanas que rodean Barcelona. 

    —Voy a ir a una fiesta gay —dice con seguridad—. Estoy harta de no tener ningún sitio donde poder ir sin sentir las miradas en la nuca. Quiero ir a un sitio donde me sienta libre y pueda tontear con quien yo quiera con seguridad. ¿Y tú? 

    —Ay, no. Yo no. He decidido apartar el amor de mi vida por un tiempo. Voy a hacerte caso y no voy a buscar a nadie. He buscado y rebuscado y he llegado a la conclusión de que no existe nadie para mí. Me conformaré con una vida tranquila, sin prisas. Voy a ser directora creativa. La mejor de la ciudad. 

      

    Me equivoqué. No en lo de ser directora creativa, sigo convencida de hacerlo. Pero, cuando llevaba menos de quince días en Barcelona, Lisa me convenció para salir con su prima, su novio y unos amigos suyos; y, cuando llegué al bar, conocí el grito mudo de otros ojos que iban a ser mi tormento y mi cielo desde ese momento. 
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    BIEN JODIDOS 

    ELLA 

      

      

      

    Otra vez gritos. Como siempre, es el miedo el que se esconde detrás de mi furia. Miedo a que le hubiera podido pasar algo, a que saliera herido, más de lo que lo ha hecho. Aunque lo único que le haya pasado sea un moratón en la mejilla. Mi corazón late desbocado a causa de la pelea, aunque ya estemos en casa. Ver su hermoso rostro magullado por un puñetazo me duele, y me libero del temor de la única forma que sé. 

    —¿Es que no puede haber un fin de semana sin que empieces una pelea con alguien? —pregunto furiosa, cerrando de un portazo la puerta de casa. Los vecinos ya han escuchado demasiado por hoy. 

    —¡No ha sido mi culpa! —se defiende girándose hacia mí, a punto de tropezar con la alfombra del recibidor. Su aliento apesta a whisky y sangre—. Ha sido el imbécil ese. 

    —¿A quién intentas engañar? ¡Yo estaba allí!  

    Suelto el bolso y la chaqueta y quedan abandonados en el recibidor. Él ya ha entrado al salón en penumbra y se ha quitado los zapatos, que ahora están en medio del camino como si fueran las huellas de alguien que ha desaparecido mientras andaba. Entro tras él y enciendo la luz, lo que le provoca una mueca de dolor. 

    —Eres un buscapeleas —mascullo—. No sé por qué estoy con alguien así. 

    Gira el rostro hacia mí. Por un instante, lo conquistan la sorpresa y el dolor, pero enseguida reaparece en su frente el ceño fruncido, incluso más que antes. 

    —Ah, ¿estás conmigo? ¿En serio?—pregunta con el tono más ácido que puede. 

    Se agarra al marco de la puerta de la cocina y se empuja para entrar, con toda la dignidad que le permiten sus pasos torpes. No puedo creer lo que estoy oyendo. 

    —¡¿Perdón?! —exclamo mientras voy caminando tras él por la casa—. ¿O sea, que no somos nada? ¿Solo soy una diversión para ti o cómo funciona esto ahora? 

    Él bufa y eso solo consigue aumentar mi furia. Quiero llorar de impotencia. O romper algo. O ambas cosas. Pero aprieto los puños y la mandíbula para no ponerle la otra mejilla a juego. 

    —Mi diversión… —murmura él con sarcasmo—. ¿De verdad eso es lo que crees que eres para mí? ¿Una diversión? ¿Acaso piensas que no me importas? 

    Me mira y, aunque percibo el dolor en sus palabras, no soy capaz de bajar la guardia. Se ha peleado otra vez después de beber sin ningún tipo de control, y yo estoy cansada de que cada día se repita lo mismo. Parece que la noche no va a acabar bien para nosotros; ninguno sabe cómo dejar de lado el orgullo. 

    —Dímelo tú, que has puesto en duda que estemos juntos. 

    Abre la boca como si fuera a responder, pero se lo piensa mejor y baja la mirada. Camina despacio, rodeando la isla de la cocina, y coge un vaso de tubo y el whisky de la nevera para prepararse otro cubata. La mano le tiembla cuando levanta la botella. 

    —¿No has bebido ya suficiente? —le pregunto—. ¿No puedes parar por hoy? 

    Me doy cuenta al instante de que mi tono ha sido malintencionado. Él me mira con sus pupilas dilatadas, incapaces de mantenerse fijas en ningún punto concreto, pero que aun así consiguen penetrarme con una violencia inmensurable. 

    —¿Insinúas que soy un alcohólico? Como si tú no estuvieras igual de jodida que yo. La diferencia es que yo no disimulo y tú eres una quedabien.  

    Me muerdo la lengua. No quiero responder a eso. Esta discusión ya no tiene ningún sentido. Suspiro, cansada, y me doy la vuelta para volver al salón. Rebeca, su hermana, no ha llegado a casa, aún debe estar de fiesta, así que no hay nadie que pueda hacer de árbitro, aunque solo sea porque su presencia nos hubiera obligado a bajar el tono de voz intentando evitar que nos escuchara. 

    Quizá debería irme a mi casa. Tengo dieciocho años y no hace ni un mes que llegué a Barcelona desde mi pueblo y las tres últimas semanas las he pasado casi enteras en su casa. No sé qué hago aquí, pero mis pies no se deciden a moverse.  

    Ahora que la adrenalina de la pelea se ha esfumado, mi ánimo se viene abajo y me invaden pensamientos negativos. Regresa a mi mente todo aquello de lo que huía, lo que intentaba dejar atrás… Caigo sobre el sofá como un fardo sin voluntad, como una marioneta a la que le han destensado los hilos y ya no es capaz de moverse. 

    Escucho un crujir en la madera y, al girarme, lo veo apoyado en el marco de la puerta. Al cruzarse nuestras miradas él traga, nervioso, y yo no puedo evitar pensar en lo guapo que está, aún con los ojos enrojecidos por el alcohol y los restos de sangre seca en la comisura de los labios. Despacio, comienza a caminar hacia mí, como si temiera romper el delicado silencio que, como un hechizo, ha traído un poco de paz a nuestra discusión. 

    —No eres una simple diversión para mí —susurra, y yo alzo mi mirada para ver la expresión cabizbaja de sus preciosos ojos—. Es que… me confundes. 

    —¿Por qué? —le pregunto manteniendo el mismo tono calmado que él. Ahora que por fin parece que hemos empezado una conversación, no quiero estropearlo. 

    —Dejas que te bese, que te toque… y tú también lo haces, pero cuando estás a punto de llegar al final…, no sé qué pasa por tu cabeza, que me detienes. Sé que no es porque no me desees, porque el deseo es algo que no se puede ocultar.  

    Se sienta a mi lado. Está cerca, muy cerca, y comienza a jugar con mi pelo, enredando sus dedos en él antes de continuar hablando. 

    —Pero no llegas a entregarte del todo y esa mirada que me diriges cuando yo termino… como si te hubieras quedado vacía… como si no estuvieras ahí… me duele. No sé quién eres en ese momento, pero no eres tú. Al menos no la tú que eres siempre. Y soy incapaz de entender qué es lo que ocurre. 

    Trago el nudo que se ha formado en mi garganta, incapaz de negar lo que dice. Tengo que salir de ese lugar al que me ha llevado. No quiero hablar sobre ello, no en este momento.  

    —Si no te pelearas e hicieras el imbécil, puede que nuestra relación fuera mejor, ¿no crees? 

    Me arrepiento en el preciso momento en el que las palabras salen de mi boca. Se han quedado suspendidas en el aire, como un eco. Me he puesto a la defensiva y solo consigo estropearlo todo otra vez. Él suspira y se levanta del sofá. 

    —Joder —se queja. 

    Agarro su mano antes de que se vaya y tiro de él hacia mí para que vuelva a sentarse. Con la mirada le pido que no se enfade y parece que él acepta mi muda disculpa. Se queda a mi lado, más cerca incluso que antes, y el silencio nos invade de nuevo antes de que él vuelva a atreverse a romperlo. Aunque esta vez, la tensión va disipándose como el humo de una vela en el ambiente. 

    —Yo… —comienza a decir, titubeante— pasé gran parte de mi infancia en un hospital. —Su confesión me pilla por sorpresa. No me atrevo a decir nada por miedo a que se arrepienta y deje de contarme su historia—. Aquello era una mierda, no te dejes engañar por esos anuncios donde salen niños sonrientes con bata blanca. Estar enfermo es una jodida mierda. No es una infancia. No es la infancia que nadie desea tener, aunque eso no es lo que la gente quiere oír. Pero eso ni siquiera era lo peor, ¿sabes? 

    Mientras habla, he cogido su mano. Me parte el alma imaginar por lo que ha tenido que pasar. 

    —¿Y qué es lo peor? —le pregunto cuidadosamente. 

    —Cuando todo el mundo te dice «lucha, hijo, lucha». —Su rostro hace una mueca de incomprensión—. ¿Luchar contra qué? Como si yo hubiera podido elegir, como si fuera mi responsabilidad curarme, vivir o morir. ¡Joder! ¿Qué se supone que tenía que hacer? Ni siquiera sabía por qué me había tocado a mí, ni… Ni siquiera estaba seguro de querer curarme, ¿sabes? —Baja aún más la mirada al hacer esa confesión y yo, acercándome a su cuerpo, apoyo mi cabeza en su hombro mientras lo escucho—. Allí… había pocos motivos para querer salir adelante. Nada que te diga por qué la vida merece la pena. Te pinchan cada día en un sitio, no tienes pelo ni hambre… No tienes una puta mierda. 

    Cuando se queda en silencio, con las manos tapando su rostro, me atrevo a preguntar en un tono suave. 

    —¿Qué te pasaba? 

    —Leucemia. —Suelta un bufido—. ¿Qué cojones esperaban que un niño pudiera hacer contra eso? O lo resistes o no lo resistes, pero no es como una pelea, donde depende de ti ganar o perder. 

    Me mira por primera vez en su discurso y yo aprovecho que se ha girado ligeramente para abrazarme a su pecho. 

    —Cariño, lo siento tanto —digo de corazón. El llanto humedece mis mejillas. Él me rodea con sus brazos. Sorprendentemente, está más tranquilo que yo, aunque veo una lágrima caer de sus ojos y la recojo acariciando su mejilla con mis dedos—. Entiendo que estés cabreado con la vida. Es una mierda. 

    Creo que, por primera vez desde que estamos juntos, estamos hablando de verdad, con el corazón, y sin el orgullo entremedias de los dos. 

    —¿Lo entiendes? —No hay ironía en su pregunta. Es una invitación a que me abra a él como él lo ha hecho conmigo. Lo miro fijamente y acerco mis labios a los suyos. 

    —Sí, lo entiendo. Y lo hago porque estoy igual de jodida por dentro que tú —le respondo con una sinceridad que hasta a mí me sorprende—. Dame tiempo, amor. Necesito más tiempo para poder acostarme contigo. 

    Es él el que termina de acercar sus labios a los míos, y los une en un dulce beso con sabor a lágrimas. Ya ni siquiera me molesta el olor a whisky que aún tiene su boca. 

    —No es eso lo que quiero de ti. Bueno, no solo eso. Lo que quiero saber es qué le está pasando a mi chica, por qué se asusta cuando termino y por qué parece que no disfrutas del todo. Me da miedo que yo no te guste lo suficiente o… no sé.  

    —No, de verdad, para nada. Me gustas muchísimo, te lo juro.  

    Tira de mí y me siento sobre sus piernas, abrazados uno al otro. Sus manos en mis nalgas me atraen hacia él y su mirada me derrite por completo. 

    —¿Entonces qué ocurre? 

    Sus labios en mi boca me impiden responder y solo puedo morder su labio con deseo. No sé cómo siempre pasamos de un extremo a otro. Supongo que estamos tan jodidos con el mundo que esperamos que nos devuelvan el tiempo perdido, aunque en el fondo sabemos que nunca lo vamos a recuperar, y solo nos queda el consuelo de estar uno junto al otro. Somos nuestra propia redención y la bocanada de aire que nos da la vida. Somos fuego: brillante, bello, caliente, purificador… pero temible y, una vez que se mira el rastro que se ha dejado detrás, no quedan más que cenizas. Un pasado oscuro del que no se puede aprovechar nada. 

    —Dame tiempo… —susurro, aunque de mis labios sale poco más que un gemido. Y esta vez no me refiero al sexo. 

    —Tenemos todo el tiempo del mundo. —Le creo, aunque su voz no es capaz de disimular la excitación que siente ahora mismo—. Pero nunca me mires de esa manera, como con miedo. Quiero ver tu mirada de deseo hasta el final. —Se acerca lentamente a mi oído y me susurra—. Quédate conmigo. 

    Sus labios descienden a mi cuello y lo recorren con besos y caricias, dejando un rastro cálido que estremece cada centímetro de mi cuerpo. Sus manos cada vez me atraen más y me mueven como si estuviera cabalgando encima de él. 

    —No me tortures —le suplico en un susurro de placer. 

    —Quiero que tú también disfrutes hasta el final. 

    Lo miro y veo que está embriagado de pasión por mí. Eso me gusta. Me obligo a concentrarme en este sentimiento. Lo quiero como nunca he querido a nadie. Quiero ser capaz de disfrutar con él. Hasta el final. Consigo la fuerza de voluntad suficiente para creerme capaz de lograrlo y le sonrío, señalando con una mirada de picardía hacia la habitación. 

    Él me devuelve la sonrisa y se levanta sin soltarme. En el camino a la habitación, nuestros besos son apasionados y nuestras lenguas mantienen un rápido baile que casi no deja tiempo a que nuestros pulmones cojan aire. No importa. Ahora mismo no parecemos necesitarlo. 

    Abre la puerta de un golpe con la pierna y me lleva hasta la cama. Me lanza con delicadeza y se pone sobre mí. Enseguida me desabrocha la camisa y deja a la vista mi sujetador negro, que al momento es cubierto por sus grandes manos.  

    Tira de mí para incorporarme un poco mientras besa mi cuello y se deshace rápidamente de mi camisa. Con un movimiento experto, no tarda ni un segundo en desabrochar el corchete del sujetador y este deja asomar uno de mis pezones cuando cae ligeramente. Me mira con una sonrisa triunfal y se muerde el labio con deseo. Lentamente hace descender los tirantes. Nunca tiene prisa, disfruta mirándome y viendo la excitación que me provoca. 

    Entonces se incorpora para desnudarse, pero lo detengo agarrándolo por la espalda. Quiero ser yo quien toque su piel al quitarle la ropa. Necesito hacerlo. Tal y como él me ha enseñado, poco a poco, disfrutando de cada mirada, de cada beso… hasta sentir a través de la piel su alma. 

    —Déjame hacerlo a mí… —susurro. 

    Levanta los brazos para facilitarme la tarea y empiezo a subir la tela de su camiseta. Voy besando cada centímetro de su vientre que queda a la vista, sintiendo en mis labios la dureza de sus formas. Le quito la prenda mientras mi boca asciende por su cuello hasta tomar sus labios. En cuanto mis manos se quedan libres, vuelan, pasando de nuevo por el pecho y el abdomen, hasta el botón de su pantalón.  

    Él me imita y pronto los pantalones acaban en el suelo junto al resto de nuestra ropa. Comienzo a descender por su cuerpo, pero él me detiene y me hace erguirme hasta que nuestras miradas quedan enfrentadas. 

    —No —dice con dulzura apoyando su frente en la mía—. Hoy quiero que seas tú quien me vea. 

    Con delicadeza, me hace tumbarme y me acomoda de espaldas en la cama. Noto cómo su mano acaricia mis muslos y abro las piernas para guiarlo hacia donde quiero que me toque. Retira mi ropa interior y juguetea lentamente, aun sabiendo que no hace falta, que ya estoy totalmente húmeda, empapada. 

    —Cariño, eres tan perfecta. 

    Noto cómo uno de sus dedos entra en mi interior y arqueo la espalda de placer. 

    —Quiero verte a ti también. 

    Él dibuja una sonrisa juguetona. 

    —Espera un poco. 

    Toma mis labios mientras mueve un poco más rápido sus dedos. Atrapa mis gemidos, ahogándolos con besos. 

    —Amor… —gimo cerrando los ojos. 

    Su dedo me acaricia los labios, llenándome de mi propio sabor. 

    —No, mírame —exige. Obedezco y lo veo sonreír. 

    Se sienta a mi lado y se quita la única prenda que aún lleva puesta, quedándose desnudo junto a mí. No puedo ni quiero evitar recorrerlo con la mirada. Es tan guapo que se me escapa un nuevo gemido, que consigue llenarlo de orgullo. Toma mi mano y me hace rodearle el miembro, duro, palpitante, y moverla arriba y abajo. Sabe que me gusta este juego y que estoy cada vez más excitada. 

    Nos acariciamos con las manos y con la mirada. La pasión se mezcla con la dulzura y entiendo que entre los dos no hay más barrera que la piel. El placer me inunda. Siento que puede ver a través de mis ojos todo lo que hay en mi interior y, por un instante, quiero cerrarlos, poner a salvo mi secreto, pero no lo hago. Me obligo a mantenerlos abiertos. A dejarme ver por él. A verlo. 

    Cuando noto que sus músculos se empiezan a contraer de tensión, le quito la mano de entre mis piernas. 

    —¿Qué haces? —pregunta preocupado. 

    —Ahora quiero verte solo a ti —lo tranquilizo. 

    Le beso y aumento el ritmo sin darle tiempo a responder. Gime en mi boca en una mezcla de placer y protesta y me coge el rostro con las manos mientras noto cómo se contrae su cuerpo y un líquido caliente se escurre entre mis dedos. 

    Miro hacia abajo. ¡Lo he hecho! La sensación hace que me empiece a temblar el corazón. 

    —Por fin —susurra él—. Esa es la mirada que necesitaba ver. Te quiero, amor. 

    Me besa, acariciando mis mejillas, que no sé cuándo han vuelto a llenarse de lágrimas. 

    —Te quiero —le respondo. 

    Me limpia la mano con cariño y me acurruca en su pecho. Me siento tan bien que una punzada de miedo se abre paso a través de mí y explota en mi vientre. 
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    —Amor, ¿por qué? —pregunto confuso y asustado cuando ella, aún entre mis brazos, comienza a llorar. 

    Llora como si le faltara el aire, como si el peso del tiempo y el mundo estuviera sobre su pecho y le impidiera respirar. Me parte el alma verla así y no entender lo que ocurre o si yo he tenido algo que ver. ¿La he presionado demasiado? 

    Se sienta agarrándose las rodillas contra el pecho y esconde la cara tras sus piernas, aunque, aun así, puedo escuchar sus gemidos. No necesito ver sus ojos para saber que está derramando lágrimas de dolor. Un dolor tan fuerte y profundo que llega a darme miedo pensar en todo por lo que ha tenido que pasar antes de llegar a conocernos. 

    Sin saber si estoy haciendo lo correcto, me acerco a ella y pongo mi mano en su espalda. ¿Debería hacer algo más?  

    —Cariño, por favor… —No me escucha.  

    Durante un rato, sigue sumida en sus pensamientos, hasta que su llanto ahogado se comienza a trasformar en un gemido triste y cansado. 

    —No quiero… —masculla de tal forma que casi no consigo oírla. 

    —¿Qué? ¿Qué es lo que no quieres? —pregunto ante su silencio, para invitarla a que siga hablando, a que por fin abra un poco su corazón. 

    —No quiero que me rompas el corazón. No quiero ser una más, como todas las otras con las que has estado. No quiero ser cualquiera —dice atropelladamente, y se atraganta con sus propios jadeos. 

    Es cierto que mi fama es la de alguien a quien no le importa con quién irse mientras solo dure una o dos noches. Pero no puedo cambiar ahora mi pasado y me duele que piense que esta vez es igual, que para mí es una más, cuando es precisamente ella la primera con la que he pensado que quizá podría construir un futuro. 

    —Cariño… —le susurro. Me da la sensación de que mi voz la calma un poco, así que sigo hablándole bajito—. Tú siempre dices que no hay que fiarse de las primeras impresiones para conocer a alguien, que rara vez son correctas. ¿No es eso lo que me dijiste mientras me hablabas de aquella novela que tanto te gusta? Eh… Orgullo y prejuicio, ¿no? —Asiente ligeramente con la cabeza. Al menos ahora me está escuchando—. Él, el señor Darcy, no es como la gente piensa, pero Elizabeth llega a conocerlo de verdad y se da cuenta de que no es lo que aparenta, que la gente estaba equivocada. 

    Sé que ha leído una y otra vez esa novela. Me ha hablado de ella, defendiendo la falsedad de las primeras impresiones. 

    —¿Por qué no me das una oportunidad de demostrarte que no es cierto todo lo que se dice de mí? 

    Solo escucho su respiración entrecortada, así que hago que levante la cabeza para poder mirarla a la cara. Para mi sorpresa, en sus ojos no solo hay miedo, también furia y desafío. 

    —¿Tú crees que puedo fiarme de ti? 

    —¡Sí, joder, claro que puedes! 

    Gira la cabeza de forma altiva, para no mirarme. Vale que me precede una fama horrible, pero a ella nunca le he dado motivos para desconfiar, y me duele que no se haya dado cuenta de mis esfuerzos por ser mejor persona. Es cierto que sigo metiéndome en líos cuando bebo y que me ha visto participar en más de una pelea, pero nunca me ha visto acercarme a otra mujer desde que nos conocimos. Nunca la engañaría con otra ni le haría daño.  

    —¿Sabes cuál es la diferencia entre gustar, amar y estar enamorado? —pregunta casi como si le hablara al aire. 

    Sé que me está poniendo a prueba. Me mira por fin, deseando que acierte. Siempre anda con trampas para ver si la idea que tiene de mí es correcta o si, por el contrario, se equivoca. Es una mujer jodidamente complicada e inteligente, nunca hace una pregunta sin esperar una respuesta y después analizarla concienzudamente. 

    Si fuera cualquier otra, no cedería ante estos juegos del ratón y el gato, pero ella me importa demasiado como para no intentarlo. Así que analizo sus palabras, pero no puedo descubrir qué respuesta está esperando que le dé y cuál la volverá aún más desconfiada.  

    —Dímelo tú. ¿Cuál es la diferencia para ti? 

    Me mira con decisión; aunque sus ojos siguen húmedos, al menos parece mucho más tranquila. 

    —Gustar es un simple ahora. Me gusta un paisaje, me gusta una comida, me gusta ese chico… Amar es gustar por un tiempo, que te gusten por un tiempo. Pero estar enamorado… Eso es un «para siempre». Y para ti el amor ha sido una simple transacción. Ha tenido cuanto querías cuando lo has querido y te has ido cuando te ha aburrido. 

    Sus palabras me atraviesan el corazón como un cuchillo afilado. Ella suspira y coge aire, calmándose poco a poco antes de volver a mirarme y continuar hablando. 

    —¿Y sabes qué es lo peor, lo que más me preocupa? 

    —¿Qué? 

    —Que no eres tú lo que me da más miedo de esto. Tú no me das miedo. 

    —¿Entonces? 

    Se levanta de la cama y comienza a caminar. Está nerviosa, lo noto en la forma que tiene de mover las manos, en sus dedos inquietos; en cómo su mirada se mueve por la habitación sin fijarse realmente en los lugares en los que se posa, sin detenerse. 

    —Me asusta que para mí tú seas un «para siempre» y que no pueda amarte toda la vida. ¡Joder! Para mí lo serías. Serías un «para siempre»; de hecho, creo que ya lo eres… 

    —Pero ¿por qué eres incapaz de creer que puedes vivir un amor real conmigo? Real y para siempre. No te fallaría en eso. 

    Me levanto para ir con ella. Intento cogerla de la cintura para abrazarla y traerla hacia mi pecho, pero me rechaza y se aparta. Cada desprecio y cada duda me duelen más que los golpes de la pelea. 

    —Cariño… 

    Levanta la cara hacia el techo para evitar que las lágrimas sigan cayendo y se le acumulan en las comisuras de los ojos. No van a aguantar mucho tiempo ahí. 

    —Porque todas las personas que me han empezado a conocer me han acabado dejando. Cuando alguien ve lo que tengo en mi interior… No hay nada. Estoy vacía. Lo único que tengo es odio y es a lo que me agarro. Soy odio y destrucción. Un amor como el tuyo podría acabar con eso. ¿Y entonces qué me queda para no desaparecer? —Vuelve a caminar por la habitación, con las lágrimas recorriendo sus mejillas—. El mundo es ceniza. El mundo que me rodea es simple y llanamente ceniza. Estoy aquí y voy manejándome como puedo, pero no quiero formar parte de eso. No soy yo quien está aquí. Es otra mujer la que vive por mí el día a día, la que atraviesa como si nada por este infierno. Miro a las personas, las escucho y luego digo lo que tengo que decir cuando se supone que debo decirlo, porque cuando he querido ser yo misma… cuando he querido mostrarme y enseñarle a alguien lo que soy… ¿sabes qué he conseguido? 

    Me mira. Sus ojos muestran tanto dolor y furia que me quedo paralizado, aunque me gustaría poder aplacar esa rabia que siente contra el mundo. No contesto. No hay nada que pueda decir que pueda solucionar algo ahora mismo. Prefiero que sea ella quien hable y se siga desahogando, que siga abriéndose, aunque sea para arrancarse la piel ante mí como lo está haciendo ahora. 

    —Desprecio. Eso es lo único que he conseguido. Las pocas amigas que pensaba que tenía se han reído de mí hasta que han dejado de necesitarme y, entonces, simplemente se alejaban, dejando mi corazón roto. Porque yo quería tener amigas. Deseaba tener amigas. Como cualquier persona. Pero no tuve ninguna… Bueno… Salvo Lisa. Todas las demás me dieron la espalda. Yo era su segundo plato y lo peor es que lo entendía y lo aceptaba. Me esforzaba en ser la mejor, la mejor amiga, ¡la mejor en todo! Y aun así seguía siendo siempre la segunda. ¡Joder! ¿Por qué iba a ser diferente ahora? A cada instante me pregunto cuándo va a llegar el momento en el que entiendas que no soy nada más que eso y te largues. Que no puedo ser lo primero ni para ti ni para nadie.  

    Me clava sus ojos castaños, ahora negros de furia y odio. Y yo aparto mi mirada de ella. 

    —Mírame —me exige. 

    La miro. 

    —¿Cómo puede ser que un tío como tú…? —Me mira de arriba abajo y vuelve sus ojos a los míos—. ¿Cómo puede ser que quieras a una chica como yo? —pregunta con la voz cada vez más quebrada, más apagada—. Venga, responde. ¡Di algo! 

    Me apremia con su mirada y sus gestos de impaciencia. Podríamos estar toda la noche discutiendo y aun así no quedaría convencida si no le doy una respuesta clara. 

    —Porque te amo —confieso—. No hay respuesta. Es así de simple. Me he enamorado de ti. 

    —Sí, claro… —Quiere creerme, lo noto en cómo ha cambiado su tono de voz, aunque no está dispuesta a dejar de luchar todavía—. Tú que has estado con tantas mujeres y que tienes a todas queriendo salir contigo vas y te enamoras de la que tiene más defectos. ¿Cómo voy a creer eso? 

    Aunque sé que hablan el miedo y el dolor, me enfada que use ese tono de ironía y cinismo tras mi confesión, una confesión que nunca hice hasta ahora. 

    —A ver. Me enamoré precisamente de tus defectos —respondo enfadado—. De cada uno de ellos. Cualquiera puede amar las virtudes de otra persona, pero solo amas de verdad si también te enamoras de sus defectos. Eres jodidamente complicada, estás un poco loca, eres insegura, soñadora y, muchas veces, poco realista. Pero cada una de tus mierdas te hacen ser quien eres y que yo esté loco por ti. ¿Qué necesitas para creerme cuando te digo que para mí solo estás tú? —No responde—. ¡Venga, dime! 

    Aparta la mirada y se sienta en la cama. No voy a permitir que se vuelva a meter en sus pensamientos, a regodearse en la autocompasión. Ahora es mi turno de decirle algunas cosas que debe escuchar y aclarar de una vez este asunto. 

    —Tu mundo ha sido una mierda —digo de pie frente a ella—. Y a saber cuánta mierda más hay que no me has contado. ¿No te gusta este mundo? 

    —No —responde enfadada, sin saber a dónde quiero ir a parar con esa pregunta. 

    —¡Pues crea uno que sí te haga feliz, joder! Crea un puto mundo conmigo dentro de estas paredes. A ti que te gusta la filosofía y siempre estás con tus teorías sobre el amor. ¡Hazlo! Deja de llorar y hagámoslo. Sin poner más pegas y sin seguir inmóviles, sin hacer nada. 

    —Sí, claro. Vamos a crear un mundo a nuestra imagen y semejanza —se ríe con un tono burlón que me saca de mis casillas. 

    Alzo una ceja y me agacho para quedar a su altura y poder vernos cara a cara. 

    —¿Y por qué no? —Me rasco la barbilla mientras pienso—. No te gusta tu nombre, ¿no? Pues aquí podemos llamarnos de otra manera. Venga, busca un nombre y si no lo encuentras yo te lo regalo. 

    Se queda pensativa. Sé que le gusta la idea. 

    —Nómbrame tú. Elígelo para mí —me pide. 

    —Me dijiste que tu padre te llama «pequeño búho» —le digo pensativo. Ella asiente sin responder—. Shannon significa «pequeño búho». Te llamaré Shannon.  

    —Dan —me responde ella—. Tú serás Dan. 

    Ha sido un pequeño acto de comunión y guardamos un tiempo prudencial y respetuoso antes de volver a hablar. Soy yo quien retoma la conversación. 

    —Aquí puedes investigar sobre el amor todo lo que quieras sin que nadie te juzgue. ¿Quieres conocer el límite? Pues lo siento, pero no me voy a ir. Me voy a quedar y podemos crear todo lo que queramos. Todo, Shannon. 

    —La gente va a pensar que estamos locos, Dan —dice recalcando mi nuevo nombre, pero sus labios son incapaces de esconder la sonrisa que empieza a dibujarse poco a poco 

    —La gente no va a pensar que estamos locos. ¡La gente no va a pensar una mierda, Shannon! 

    Sonrío y le pongo las manos en la cara. Sus ojos brillan con un principio de ilusión y sé que, aunque no lo admita, le gusta la proposición que le he hecho. Esa esperanza que se refleja en sus iris de color chocolate me emociona y me invita a seguir firme hasta que, por fin, se rinde y se disipa el odio que nublaba su rostro. 

    —¿Y tú? ¿Qué quieres crear? —me pregunta. 

    —A ti. 

    —¿A mí? —pregunta sorprendida. 

    Se muerde el labio. Está ansiosa por saber a qué me refiero, por saber en qué estoy pensando. 

    —Quiero crear un mundo para ti, quiero enseñarte a vivir el presente porque el futuro no existe y el pasado es solo eso, pasado. Quiero enseñarte lo que me enseñó a mí el cáncer. Solo cuentan el aquí y el ahora. Por mucho que pienses en el futuro o en el pasado, no sirve de nada y no vas a lograr una mierda. Solo estarás perdiendo el tiempo y la oportunidad de vivir ahora. De vivir esto. 

    Tomo sus labios en un beso cargado de desesperación y ella corresponde con la misma necesidad. Lo desea tanto como yo deseo que viva el presente y deje de consumirse hasta las cenizas por el pasado y de encogerse de miedo por el futuro.  

    Me separo de ella cuando no puedo resistir más mi necesidad de aire y recorro poco a poco la línea de su espalda con mi mano. Noto sus nervios a flor de piel, en su mirada. 

    —Shannon, tranquila. 

    Sé que está asustada, como cada vez que empezamos a tener un acercamiento más íntimo. Nunca ha estado con un hombre hasta el final, pero sé que en el fondo lo desea y quiero que le pierda el miedo, que viva todas las formas de amor posibles. 

    Tomo sus pechos; han sido esculpidos para mí, son un molde para mis manos, para mi boca… Firmes, pero suaves y delicados, como es ella misma. Su piel tiene un perfecto color rosado.  

    —Dan… yo… 

    —Shhhh —le pido con una sonrisa maliciosa a la que ella corresponde con picardía y curiosidad—. Déjame hacer. 

    Con mi cuerpo, la invito a recostarse en la cama y a colocarse bien. 

    —¿Y tú? —me pregunta cuando avanzo sobre mis pies y mis manos hacia su cuerpo tendido. 

    Le aparto un mechón de pelo del rostro para poder contemplar su belleza. Adoro mirarla por completo, observarla. Deseo cada centímetro de su piel. Me pongo sobre ella y acerco mis labios a los suyos, apenas rozándolos, sin llegar a besarla. 

    —Voy a demostrarte que todo cuanto has oído sobre mí es falso —susurro—. No quiero que te quedes con esas primeras impresiones. 

    —Entonces ¿qué quieres? —pregunta. 

    Aunque necesita una respuesta, se remueve inquieta y excitada debajo de mí, sintiendo el roce que ella misma provoca al acercar su cuerpo hacia el mío y notando mi sexo contra el suyo. 

    —No quiero nada, Shannon. Estoy enamorado de ti. No es que simplemente me gustes o que vaya a amarte un tiempo. Estoy enamorado de ti. Y, como tú dices, esto es para siempre. 

    Me besa y sus manos buscan mi piel, intentando meterse entre nosotros, pero no dejo que lo haga. 

    —Dan… —me implora. 

    Niego con la cabeza y le acaricio las mejillas, por las que ya no corre ni una sola lágrima. 

    —Voy a conseguir que conmigo seas tú misma y a demostrarte que no eres una transacción de la que me interese conseguir nada. 

    Abre los labios para hablar, pero no voy a dejar que proteste, así que tomo su boca en un beso y ella acaba mordiendo mi labio con placer. Me gusta ver cómo se va soltando poco a poco y cómo empezamos a entendernos solo con una mirada. 

    La hago arrodillarse y girarse, para que me dé la espalda, y vuelvo a colocarme entre sus piernas. Ella frunce el ceño, no muy convencida. Me acerco a su oído y le susurro: 

    —¿Confías en mí? —Ella no responde. No se resiste, pero tampoco se relaja—. No voy a hacer nada salvo darte placer y demostrarte que, aunque no puedas controlarme porque no puedes verme, no voy a hacer nada que tú no quieras.  

    —Dan… —dice en un gemido. 

    Aunque no esté dentro de ella, el roce de nuestros cuerpos y sus gemidos mientras pronuncia mi nombre me están poniendo cada vez más duro. Pero no quiero acabar todavía, quiero que sea ella quien disfrute esta vez.  

    Beso su espalda y busco sus pechos para agarrarlos con mis manos. Shannon va cediendo al placer, menos tensa a cada momento que pasa. Llevo mis dedos a su boca y aceptándolos, los humedece con su saliva.  

    Entonces, mi mano regresa a su pecho y acaricia su pezón, haciéndola gemir cada vez más fuerte. 

    —¿Estás enamorada de mí, Shannon? —le pregunto al oído. 

    No responde. Ella necesita ser capaz de decirlo y yo necesito oírlo, pero aún no puede.  

    Le pongo en la boca los dedos de mi otra mano y mientras los recorre con su lengua y los unta de su saliva, aparto su pelo hacia un lado para besarle la piel del cuello. Juego con sus pezones. Tengo su espalda pegada a mi pecho. Hago círculos con mis dedos, lentamente, disfrutando de cómo se ponen duros. Los aprieto con delicadeza y surge un gemido de placer. 

    Shannon toma una de mis manos y me hace bajar lentamente por su vientre hacia su sexo, pero me detengo al llegar un poco más abajo del ombligo. 

    —No te voy a tocar hasta que me digas que estás enamorada de mí —la reto en un susurro. 

    —Dan… —protesta suplicante. 

    Muerdo su cuello y sigo un camino húmedo con mi lengua hasta llegar a la parte de atrás de su oreja. Noto su excitación al tacto. Su piel arde y se eriza con cada contacto. Tengo que contener mi propio deseo para no ceder a los suyos. 

    Me aparta las manos y se gira, para quedar los dos de frente. Toma mi cara con sus pequeñas y delgadas manos. 

    —Si te lo digo, no habrá marcha atrás… Será para siempre. 

    Sus ojos muestran una necesidad abrumadora. Pero no me asusta. Al contrario, me vuelve aún más loco por ella. 

    —¡Joder, Shannon! «ES» para siempre. Por favor, deja de dudar de mí. 

    La recuesto en la cama y me pongo sobre ella, cubriendo su cuerpo con el mío, y por fin cedo a lo que ella estaba pidiendo. Está completamente mojada y mi dedo se mueve con facilidad hasta adentrarse en ella. Su espalda se curva de placer al notar cómo me muevo en su interior, moviéndome para hacerla disfrutar. 

    —Háblame. Dímelo… —Ahora soy yo el que pide con más necesidad de la que puedo admitir. 

    —Dan… Yo no solo estoy enamorada de ti… 

    —¿Y qué más, entonces? —pregunto saliendo e introduciendo esta vez dos dedos en su interior, para prepararla. 

    —Me gustas, te amo y estoy enamorada de ti —responde con la voz entrecortada. No sé si de temor o de placer. Puede que, en realidad, sea por ambas—. Te quiero ahora, para un rato y para siempre. 

    Se muerde el labio y cierra los ojos. Le cuesta contenerse y noto cómo su cuerpo se contrae y aprieta mis dedos. 

    —Mírame, Shannon. No me dejes ahora. 

    Veo cómo una lágrima cae por su sien hacia la almohada. 

    —Lo que me da miedo es que te vayas… —masculla—, porque te quiero de tal forma que me duele. 

    —Deseo esto tanto como tú, Shannon. Te quiero, te quiero, te quiero… Te lo voy a decir las veces que hagan falta para que me creas. 

    La beso y acaricio su cuerpo con ambas manos mientras voy dejando un reguero de besos desde sus labios, pasando por su cuello, su pecho, su vientre y sus caderas. Acaricio sus muslos, invitándola a que los separe un poco más, y me acomodo entre ellos. 

    —Dan… no me hagas esperar más… —protesta con un gemido. 

    Sin embargo, yo no tengo prisa. Estoy disfrutando de ella, de verla disfrutar y de cómo se ha abierto para mí. Beso la cara interna de sus muslos, acercándome cada vez un poco más. Muy lentamente. 

    Mueve sus caderas con impaciencia y, finalmente, me agacho a saborear con mi lengua la suave piel de su sexo. Le hago el amor con la lengua y con los dedos. Torturándola de impaciencia a sabiendas de que la espera merecerá la pena y hará todo más intenso. 

    —Dan… —susurra—. Dan, te… 

    Su voz se pierde entre sus jadeos ahogados, pero quiero escucharlo una vez más, así que me detengo por un instante y la miro. Ella sabe perfectamente lo que deseo. 

    —Te quiero —me dice. 

    Sonrío y ella se muerde el labio. Entonces, retomo mi atención a su cuerpo, con más ímpetu y deseo que antes. Sus gemidos y sus movimientos son el centro de mi universo en este momento. Joder, la quiero desde el momento en que la conocí en el bar. 

    —Dan, no puedo… No puedo más. 

    —No esperes más —le pido. 

    Meto mis dedos hasta el fondo y recorro con mi lengua cada una de sus formas una y otra vez hasta que noto que explota de placer y pronuncia mi nombre. 

    —Dan… —comienza a suplicar, aún jadeante, totalmente exhausta—. Hazlo sobre mí. 

    Me arrodillo delante de ella y agarro mi miembro. Ella se sienta y se agarra los pechos para mí, apartándose el pelo con un movimiento de cabeza para dejarme el camino libre. Después de tanta espera, entre verla hacer eso y la forma en que me está mirando, me basta con un par de roces para dejarme ir sin más sobre su preciosa piel rosada y tersa de placer. Mi semen la moja y sus gotas me recuerdan a pequeñas lágrimas. 

    Pongo mi mano en su nuca para tomar una vez más sus dulces labios y nos besamos con un baile de lenguas. 

    —Te quiero ahora, para un rato y para siempre —susurro con nuestros labios aún unidos. 
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    POR EL MOMENTO 

    SHANNON 

     

      

      

    Somos incapaces de mantener mucho tiempo las manos separadas del cuerpo del otro. Incluso cuando salimos, solo deseamos regresar a esa habitación, a nuestro mundo, donde no existe lo malo. O eso es lo que fingimos. Ninguno habla de que nunca lleguemos a unirnos del todo, ni de que Dan no para de mirarme cada vez que hace algo para comprobar una y otra vez que estoy de acuerdo y tranquila. 

    —Dan, tú no me preguntes. Hazlo, hazme todo lo que quieras —le pido una de las veces que estamos juntos, aun sabiendo que no será capaz de algo así. 

    Noto que hay una batalla en su interior entre dejarse llevar por el puro deseo y controlar sus instintos por deferencia hacia mí. No me pregunta por qué no lo hacemos, simplemente se conforma con lo que tenemos de momento. 

    —Quiero que te sientas cómoda —me confiesa—. Necesito que me hables si algo no te hace sentir bien. 

    Agradezco que quiera controlar la situación, porque yo hace mucho que siento que he perdido el control por completo. 

    —Bésame, Dan. Bésame hasta que me corra en tu boca. 

    No sé si la que habla es la Shannon fuerte y segura que he creado en esa habitación o la mujer que era antes. Cada vez me cuesta más distinguir a una de la otra y eso me gusta. 

    Me encanta sentir su lengua entre mis piernas, me produce tanto placer que me vuelve completamente loca. Esa lengua que parece saber lo que quiero en todo momento. Dan disfruta sabiendo que puede hacerme sentir así, lo veo en sus preciosos ojos. 

    Sin embargo, hoy algo es diferente. Cuando introduce un dedo en mi interior, me remuevo nerviosa. 

    —Dan… —gimo como protesta. 

    —Perdona, princesa. 

    Aparta la mano y no insiste. La pone sobre mi muslo para mantenerme las piernas abiertas y entonces mis instintos quieren cerrarlas de golpe cada vez que noto que me toca. 

    —Dan, no sé qué me pasa… —le digo con voz entrecortada. 

    Y es cierto, ya hemos hecho esto en varias ocasiones antes de hoy. Dan se detiene y me mira confundido, jadeando con los labios hinchados de los besos que nos hemos estado dando. Se acerca a mí, aún noto la lujuria en sus pupilas. 

    —Sabes tan bien, Shannon —dice pasándose el dedo por el labio antes de limpiarse con el dorso de la mano—. Solo déjate llevar, princesa. Estás conmigo.  

    Me habla con ternura y consigo relajarme. Es Dan, mi Dan. Y yo deseo desesperadamente fundirme con él. 

    Vuelve a bajar y me abraza los muslos con los brazos para abrírmelos. Lo retoma donde lo dejó, me mira un instante y, al ver que parezco estar bien, continúa. 

    Intento relajarme, disfrutar, y lo consigo, al menos aparentemente. Me corro con su lengua, en su lengua, y me tapa la boca con la mano para ahogar mis gritos, lo que me da aún más placer. 

    Su voz me llega de lejos. Estoy aturdida. 

    —Shannon, ¿estás bien? 

    Dan me está mirando, analizando mi expresión. Respondo con un sí agitado justo antes de notar que me quedo paralizada.  

    «No, ahora no, por favor», repito una y otra vez en mi mente mientras noto cómo pierdo el control de mi cuerpo. «Otra vez no. No puede volverme a pasar. No con Dan». 

    —¿Shannon? ¡Shannon! ¿Qué pasa, cariño? 

    Su voz consigue traerme de vuelta al presente. 

    —Nada, nada… —miento—. De verdad, Dan, estoy bien. 

    Sé que debo contárselo; él merece saber lo que me pasa, por qué me aterra tanto, pero ahora no tengo fuerzas. Aún no. Contengo las lágrimas y le toco la cara con cariño para tranquilizarlo. Aunque en realidad sé que eso no es suficiente. 

    —¿Qué escondes, Shannon? —masculla preocupado—. Puedes contármelo… Puedes hablar conmigo… 

    —No me pasa nada, de verdad. 

    No se queda satisfecho con mi respuesta, pero se conforma de momento.  

    «Lo siento tanto, Dan. No puedo. No soy capaz de hacerlo», me torturo a mí misma. 

    Aunque solo hayan sido unos segundos, el sentimiento de culpabilidad me envuelve y cala muy dentro de mí. Odio hacerle pasar por esto, no se lo merece. Sé, porque me lo ha demostrado a cada segundo, lo importante que soy para él; por una vez, soy lo primero para alguien. Cada vez que estamos juntos no deja de demostrarme una y otra vez que puedo confiar en él y, sin embargo, no soy capaz. Todavía no puedo hacerlo. Esos pensamientos se repiten una y otra vez en mi cabeza, como si fuera un castigo autoimpuesto que no puedo evitar. 

    —Quiero que te sientas tan bien como tú me haces sentir a mí —le digo con un tono de voz seductor que intenta disimular todo lo que me ha pasado ahora. 

    —¿Y qué quieres hacerme? —me sigue el juego, como siempre hace para que me sienta cómoda. 

    —Quiero que me cuentes qué deseas tú que te haga. —Se ríe—. ¡No te rías! Lo digo en serio. Cuéntamelo. 

    Se frota la barbilla de forma pensativa. 

    —No sé… A ver… La verdad es que tengo mil ideas de cosas que sueño hacer contigo. Por ejemplo, con los pechos tan increíbles que tienes me encantaría que me hicieras una cubana. 

    Me los toca con deseo y le aparto la mano para que no se distraiga y siga hablando. 

    —Bueno, una mamada también me encantaría. Tienes unos labios tan carnosos… 

    Me acaricia el labio inferior. Trago saliva llena de inseguridad porque no sé hacer ni una cosa ni la otra. 

    Se estira y se recuesta en la cama mientras me mira con una picardía irresistible. 

    —Soy todo tuyo… —bromea mientras se pone las manos en la nuca con pose chulesca. 

    La perspectiva me atrae y me aterroriza. No sé ni por dónde empezar sin parecer una tonta. No tendría que haberle preguntado eso. Solo quería seguir siendo la Shannon segura y confiada que tanto le gusta, sin lograrlo. 

    Suena el teléfono y en la pantalla veo el nombre de mi madre. Me está llamando. Suspiro secretamente aliviada por la oportuna interrupción. Lo miro y pongo mi cara más inocente. 

    —Lo siento. Tengo que cogerlo o no parará de llamarme si no lo hago. 

    Le doy un beso y me alejo de allí con el teléfono en la mano. Lo oigo reírse y gruñir con frustración. Me consuela ver que, al menos, no se ha enfadado. 

    —Hola, mamá —saludo contenta.  

    Se me hace raro hablar con ella estando desnuda y con la piel enrojecida por las caricias de un hombre, así que me cubro con una toalla a modo de vestido. 

    —Hola, cariño. ¿Qué tal todo por Barcelona? 

    —Estupendamente. La ciudad es genial. Solo llevo aquí una semana, pero ya me siento otra persona… 

    Dan se acerca a mí en silencio, para que mi madre no lo oiga. 

    —Me voy a duchar —me susurra— que no llegamos. 

    Pongo la mano en el teléfono por si acaso y asiento sonriente. Hemos quedado con Lisa y Rebeca para cenar y estoy muy ilusionada por salir con ellas. Él se viste y se marcha, y yo sigo hablando con mi madre.  

    Estamos hablando un buen rato, porque es muy preguntona y charlatana y le encanta pasar horas al teléfono. Quiere saber todo sobre mi nueva vida en la ciudad. Que si he hecho amigos, que si he encontrado trabajo, que si como bien… Al final, tengo que decirle que si me quedo mucho más tiempo de cháchara se me va a hacer tarde para salir. 

    —¿Hoy sales? —me pregunta sorprendida. 

    —Sí, mamá, pero no te asustes —le digo—. He quedado a cenar con Lisa y… —Por poco menciono a Dan y aún no he hablado con mis padres de él—. Con unos amigos que conocimos a través de nuestra otra compañera de piso. Son un encanto, ya te hablaré de ellos. Rebeca te va a encantar, te lo aseguro. ¡Tiene unas manos para la costura! 

    Ella ríe al otro lado del teléfono al verme tan feliz e ilusionada. No sé si alguna vez me ha visto así. No al menos desde hace muchos años. Quizá por eso ya cada vez me insisten menos en que vuelva al pueblo con ellos. Sé que me echan de menos y yo a ellos también. Pero no puedo volver, en ese pueblo me estaba ahogando. 

    —Dale muchos besos a papá, ¿vale? 

    —De tu parte, cariño. 

    Me despido de ella por cuarta vez y, corriendo, me ducho y me preparo para salir. Decido ponerme el vestido que Rebeca ha hecho para mí. Es un vestido negro de aspecto sencillo, sin ningún tipo de escote por la parte de delante, pero con toda la parte de atrás descubierta; una cadena une la parte del cuello y cae por la línea de la espalda hasta unirse con la tela en la parte de abajo. Es mucho más sensual de lo que yo suelo ponerme, pero un día es un día y hoy me apetece sentirme tan arrolladora como Rebeca dice que soy. 

    Ella tiene muy buena vista para acertar cómo vestir el cuerpo de una mujer. Solo con una mirada sabe la talla que tienes y qué tipo de prenda te favorece más. Yo siempre he sido una mujer muy clásica y ella no hace más que incitarme a que sea un poco más atrevida. Me recomienda prendas más provocativas, pero que no se salen de lo clásico, que es lo que a mí me gusta. Me hace ser arriesgada cuando yo, en realidad, soy demasiado recatada. Es una mujer genial y algún día llegará a trabajar para una firma importante, no me cabe duda. 

    La verdad es que la hermana de Dan y yo conectamos muy bien desde el principio. La quiero muchísimo y para mí se ha convertido en mucho más que una amiga. Es casi como si fuera mi propia hermana. Y sé que ella me quiere muchísimo a mí también, no deja de decírmelo y de demostrármelo siempre que puede. 

    «¿Estás lista?», me escribe Dan al móvil. Se ha adelantado para sacar el coche del garaje. «Estoy abajo con el coche, no tardes». 

    «Dos minutos y ya estoy», me disculpo. Aunque en realidad van a ser al menos diez y ambos lo sabemos. 

    Me termino de arreglar rápidamente, me pongo mis zapatos negros de tacón, también de estilo clásico, y cojo el bolso y mis cosas. Dan me espera apoyado en el coche y me mira con falso reproche por haberlo hecho esperar. Sin embargo, el teatro no le dura ni un segundo. En cuanto me ve, con la boca abierta, me recorre con sus ojos desde los pies hasta la cabeza, y yo aprovecho que tengo que cerrar la puerta para girarme y permitir que vea lo mejor: la preciosa espalda descubierta del vestido. 

    No me hace falta girarme para saber cómo me está mirando en este momento. Puedo imaginar perfectamente que sus ojos, clavados en mi espalda, recorren la línea dorada de la cadena que cae desde mi cuello hasta perderse casi donde empiezan mis caderas. Aunque parecerá serio, en realidad su cabeza va a mil por hora y, si se lo pidiera, cancelaría el plan para volver a subir a casa y disfrutar de este vestido él y yo solos. Una parte de mí siente la tentación de hacerlo, pero es pequeña. Me apetece mucho salir con su hermana Rebeca, a la que quiero con locura, y mi amiga Lisa. Desde que prácticamente vivo con Dan ya no la veo tanto como antes. 

    Me giro para ir hacia él. Ahí está esa mirada, la que esperaba encontrar. La que promete que la noche va a ser una aventura. 
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    LA MUJER QUE NECESITAS 

    DAN 

     

      

      

    —Aquí os dejo la carta de postres. 

    La camarera nos entrega cuatro carpetillas en la mesa y se aleja sonriente. Hemos salido a cenar con mi hermana Rebeca y con la amiga de Shannon, Lisa, porque mi chica quería pasar algo de tiempo con ellas y conocernos mejor, pero mi cabeza está pensando ya en el momento en el que volvamos a casa. Es difícil no pensar en eso cuando la tengo delante y se ha puesto tan guapa que es imposible dejar de mirarla.  

    —¿Qué vas a pedir de postre? —me pregunta Shannon inocentemente, con la vista fija en la lista que tiene delante. No se ha fijado en que mi mirada, en cambio, la recorre a ella. 

    —A ti —bromeo. 

    Ella se sonroja y mira con los ojos muy abiertos a nuestras dos acompañantes antes de regañarme, avergonzada. Su reacción me parece muy divertida. 

    —¡Dan! Que te van a oír —me susurra. 

    Sonrío. En realidad, me da igual que nos escuchen. Ya somos todos mayorcitos como para hacernos los inocentes. Ella aparta la cabeza, negando, pero con una sonrisa tímida en los labios, y vuelve su atención a la carta de postres. Sé que en realidad tampoco le molesta y que le encanta nuestro juego.  

    Cuando regresa la camarera aún no he prestado atención al menú que nos ha traído, así que dejo que otros pidan primero a ver qué me apetece tomar. 

    —¿Saben ya qué van a querer? —pregunta con una vocecilla dulce que hace que parezca una niña. 

    —Yo un brownie —pide mi hermano, perdón, mi hermana. Aún me cuesta acostumbrarme al cambio, aunque ahora se vista con ropa de mujer, pero sé que le molesta que me siga refiriendo a él en masculino. Perdón, a ella. 

    —Yo quiero lo mismo —añado.  

    —Una cheesecake, por favor —dice Lisa. 

    Shannon, siempre la más indecisa en relación con los dulces, es la última en pedir. Sus ojos se mueven arriba y abajo por la lista, nerviosa porque sabe que está haciendo esperar a la camarera. 

    —Yo un flan con nata, por favor.  

    La camarera recoge los menús y se marcha, mientras yo me regodeo pensando en lo que haría con la nata en el cuerpo de Shannon. No es que necesite ponerle nada para que me guste, pero me resulta divertido imaginármela… 

    —¿Qué te hace tanta gracia? —me pregunta Shannon.  

    Sin darme cuenta, se me ha dibujado una sonrisilla mientras estaba perdido en mis pensamientos. 

    —Luego a solas te lo cuento. 

    Le guiño un ojo y ella no dice nada. Se gira para hablar con Rebeca y Lisa sobre qué debería cambiar para que el mundo fuera un lugar mejor y ese tipo de cosas sesudas, profundas. La verdad es que la conversación me aburre bastante y no estoy prestando atención. Preferiría estar cenando a solas con Shannon. Las otras dos hablan demasiado. Aún no las he oído callarse. 

    Cuando nos traen la cuenta, comienza la guerra de siempre. 

    —No, puedo pagar mi parte —dice cuando saco la tarjeta. 

    —Es un regalo, no tienes por qué pagarme nada, de verdad.  

    —No, no. La cena ha sido muy cara. Prefiero que cada uno pague lo suyo. 

    —Si quieres puedes compensármelo… —Me acerco a su oreja para que las otras dos no nos oigan—. Puedes devolvérmelo haciéndome cosas. Llevo toda la noche esperando estar a solas contigo. 

    Se pone roja y me mira con el ceño fruncido, aunque sé que no está molesta de verdad porque se puede adivinar una sonrisa bajo su expresión severa. 

    —¡Qué no, joder! Tengo mi propio trabajo, puedo pagar mis propias cosas, ¿sabes? No necesito que un hombre me esté invitando a todo. 

    —¡Qué tozuda eres, madre mía! 

    Pongo los ojos en blanco por no discutir y nuestras acompañantes se ríen de ver una vez más la misma actuación. Para variar, me toca soportar una serie de comentarios del estilo de «estamos en el siglo XXI», «las mujeres somos seres independientes»… y no sé qué discursos revolucionarios feministas. Son tres contra uno y me toca callar. Como siempre que estamos los cuatro. 

    En realidad, a mí todo eso de quién pague me da igual, incluso me siento orgulloso en secreto de que Shannon sea así. Pero me parece un coñazo tener que estar siempre dividiendo la cuenta y haciendo que la camarera nos cobre cuatro veces. 

    Tras la cena, hablamos con las chicas y Shannon y yo les ofrecemos venir con nosotros a casa de mi amigo Dylan. Hace unos días me avisó de que iba a dar una fiesta y, aunque no sabíamos si íbamos a ir o no, al final entre los cuatro decidimos pasarnos por allí, aunque sea un rato. Me apetece que Shannon conozca a algunos de mis amigos y es una buena oportunidad para hacerlo. Además, las fiestas de Dylan siempre son una pasada y así puedo rodearme de alguien más aparte de las tres chicas que no dejan de hablar. 

    Cogemos mi coche y llegamos a su casa. Tiene un ático en una de las mejores zonas de Barcelona, a las afueras, junto a la montaña. Desde su terraza se puede ver toda la ciudad y, al fondo, la playa. Ya solo por eso, merece la pena ir hasta allí. 

    —¡Hombre! Dichosos los ojos, hijo pródigo. ¡Qué alegría verte! —dice Dylan al abrirnos la puerta. 

    Tiene un cubata en la mano y desde el interior llega el sonido de la música y de las conversaciones y risas. 

    —¿Qué pasa, Dylan? ¿Cómo estás? ¿Cómo va todo? —lo saludo. 

    —Bien, tío, no me puedo quejar. —Pasa la mirada de mí a Shannon y aprovecha para hacer un recorrido completo por su cuerpo. 

    —¿Quién es el pibón que viene contigo? 

    Con Dylan es preferible dejar las cosas bien claras desde el primer momento. 

    —Es mi novia. 

    Aún no hemos hablado de ello Shannon y yo, y no me atrevo a pronunciar ni su nombre real ni el que le he regalado. Aunque, claro, es la primera vez que nos juntamos con alguien a quien tenga que presentársela. La miro de reojo, pues después del discurso feminista me preocupa que me venga con que el término novia es «machista» o algo así, pero parece que no le ha molestado. De hecho, tiene una preciosa sonrisa y la mirada puesta en Dylan. 

    —Hola, encantada —dice con una voz de lo más dulce. Ella siempre ha sabido cómo causar una buena primera impresión. 

    Dylan, en cambio, finge una exageradísima expresión de sorpresa, como si tuviera ante sí alguna de las ocho maravillas del mundo y no lo pudiera creer. 

    —¡Vaya, vaya! El gran señor Paterson atado y con novia. Si no lo veo, no lo creo. —Se ríe con una carcajada que denota que el que tiene en la mano no es su primer cubata—. Aunque, bueno, normal. A mí también me gustaría estar atado en manos de una mujer así. 

    Se vuelve a reír y Shannon se remueve un poco incómoda, aunque él no se da cuenta. No me gusta que hable de mí así delante de ella, aunque no sea algo que ella no sepa ya. 

    —Ni te atrevas, imbécil —le advierto, riendo también. 

    Conozco a Dylan desde que éramos niños y siempre ha sido un conquistador nato. De jóvenes salíamos siempre juntos de fiesta y competíamos por ver quién era capaz de conseguir un mayor número de conquistas en una sola noche. En esa guerra no había reglas, ni amigos. Cualquier mujer era una posible candidata para dos jóvenes con ganas de pasarlo bien como nosotros y sé que él no ha cambiado nada todavía, así que es potencialmente peligroso. Sí, yo tampoco he sido un santo, pero precisamente porque le conozco como a un hermano, me fío de él mucho menos que de nadie. 

    —Y esta es Lisa, una amiga —le presento. A mi hermana ya la conoce. 

    Nos hace pasar. La fiesta es como todas las que recuerdo haber visto en su casa. Mucha gente bebiendo, hablando de cosas banales. La verdad es que hace mucho que no iba a una porque empezaban a aburrirme muchísimo, aunque antes no me las perdía. Viernes, sábado y domingo, ahí estaba yo. Los padres de Dylan siempre han viajado mucho a China por negocios y el ático se convirtió en uno de los lugares más visitados de la ciudad. 

    —¿Quieres algo para beber, princesa? —le ofrezco a Shannon, que mira a todos lados con una gran curiosidad. Creo que nunca ha estado en una fiesta como esa y parece maravillada con todo lo que encuentra. 

    —Una copa de vino si te va bien —responde con timidez. 

    Me resulta encantador verla ilusionada y avergonzada. 

    —Ok. Vengo enseguida. Espérame aquí con Rebeca y Lisa, que busco algo de beber y regreso.  

    Le doy un beso rápido antes de irme, pero antes de alejarme dos pasos me vuelvo otra vez hacia ella y la atraigo hacia mí, cogiéndola de la cintura, para besarla mejor, con más intensidad.  

    A los dos segundos me aparta un poco, sonriendo, pero completamente roja y mirando a nuestro alrededor. 

    —¿Qué haces? Que nos están mirando —dice con sus labios aún pegados a mi boca. 

    —Lo sé y es lo que quería. Quiero que todo el mundo se dé cuenta de que esta chica tan preciosa viene conmigo. A ver si algún capullo iba a intentar acercarse… 

    Se ríe y me empuja, como si en realidad estuviera protestando. Le guiño un ojo y me marcho, dejándola allí con las chicas. Salgo a la terraza, donde suelen servirse las bebidas y donde está el DJ. Me acerco a la barra y pido el vino de Shannon y un cubata para mí. 

    Noto cómo unas manos me rodean la cintura por la espalda. Agacho la mirada sorprendido, Shannon no suele actuar así en público, pero no son sus manos. 

    —¿Dónde estabas? —Y esa tampoco es su voz—. ¿Te escondías de mí? 

    Me giro al escuchar la familiar voz de Cristina, la última persona a la que me apetecía encontrar en este momento. 

    —Hola, Cris. ¿Cómo estás?  

    Le dedico una sonrisa forzada y me pego cuanto puedo a la barra, aunque ella no deja de acercarse. 

    —Muy bien —responde—. ¿Y tú? 

    Su mano se apoya en mi pecho y comienza a bajar. Le agarro la muñeca antes de que llegue a la altura de los pantalones. 

    —Hoy no, Cris. Hoy no. 

    Miro hacia el camarero, a ver si tiene listo mi pedido. Aún está preparando la bebida. 

    —¿Por qué? —me pregunta ella sin rendirse. 

    No puedo culparla o enfadarme porque esté actuando de esa manera. Nuestra relación siempre ha sido así, es nuestra rutina. Cuando coincidimos en una fiesta, acabamos en la cama. Es nuestra costumbre. O, más bien, era nuestra costumbre. Nunca quedábamos, pero vernos era siempre una grata sorpresa. Sin embargo, nunca fuimos nada más que eso, y ahora estoy con Shannon. 

    —¿Es por la niñata que hay en el salón? —insiste al no obtener respuesta por mi parte. 

    Es cierto que Shannon tiene apenas dieciocho años y parece mucho más joven que la mayoría de las personas que hay en esta fiesta. Además, su forma de mirar todo con interés y sorpresa hace que parezca aún menor. Sin embargo, no pienso consentir que ni Cristina ni nadie hablen así de ella en mi presencia. 

    —Esa que llamas niñata es mi novia. No te acerques a ella, Cristina, ¿eh? Te lo advierto. No te acerques. 

    Ella mira hacia la puerta que da al interior y se ríe con desdén antes de volver a dirigir su mirada hacia mí. 

    —¡Pero, por Dios, hombre! ¿Desde cuándo te gustan ese tipo de chicas tan sosas? —Suelta el aire con desprecio—. Mírala, si parece que es la primera vez que pisa una fiesta. Es una cría. Igual es hasta virgen, aunque estando contigo no lo creo… 

    Se acerca aún más a mí, me rodea el cuello con sus brazos delgados y me envuelve su perfume dulzón. Sus labios habrían sido una tentación en cualquier otro momento. Cristina siempre ha sido una mujer muy atractiva: alta, rubia, con formas que parecen las de una modelo de pasarela y una mirada sensual que vuelve loco a cualquiera. Ella siempre lo ha sabido muy bien y le saca provecho. 

    —Tú lo que necesitas es una mujer que sepa muy bien lo que tiene que hacerte para que disfrutes —me dice, susurrando con una voz grave cargada de promesas y de deseo—. ¿Recuerdas? ¿Tú y yo? Libres… Carpe diem… 

    —Tú y yo nada, Cristina. 

    Me deshago de su agarre y me aparto dando un paso hacia un lado. ¿Cuánto más piensa tardar el camarero? Solo he pedido un puto cubata, no una exhibición de malabares. 

    —Lo nuestro se ha acabado —continúo—. Te lo advierto porque te conozco, no te atrevas a acercarte a mi novia. 

    —¿Tu novia?  

    Su risa estridente se escucha por encima de la música de la terraza, aunque a nadie parece llamarle la atención. Cada uno está charlando a su rollo y las risas son algo habitual. A mí, en cambio, no me ha hecho ninguna puta gracia.  

    —¿Necesita que le otorgues ese título? ¡Por favor!  

    Su prepotencia me enfada. Siempre ha sido así, pero nunca me había importado. Aunque pasábamos buenos momentos, también sabía que, si Cristina y yo coincidíamos en una fiesta, me era casi imposible acercarme a ninguna otra mujer, pues ella hacía lo que fuera para apartarlas de mí y no tener competencia. Antes me daba igual, incluso me divertía y jugaba a ponerla a prueba para ver hasta dónde podía llegar con el jueguecito. Pero ahora no. Con Shannon no estoy para jugar a tonterías como esa. 

    —Cristina, no te lo voy a decir más veces: no quiero dejar de ser tu amigo, pero si te acercas a mi novia o le hablas de alguna cosa de mi pasado, tú y yo… 

    Ella se yergue de forma retadora y su mirada se estrecha como la de un felino a punto de atacar. 

    —¿Tú y yo qué? —me parafrasea—. ¿Tú y yo qué? 

    Me rindo. Así solo voy a conseguir que se lo tome como una cuestión de orgullo y que no se rinda.  

    —Tú y yo nada… —Suspiro—. No me provoques, ¿eh, Cristina? Te lo advierto. 

    La atmósfera puede cortarse con un cuchillo. Ambos estamos muy tensos y cualquiera que nos vea lo podría notar al instante. En realidad, Cristina no está enamorada de mí, no está enamorada de nadie, ni siquiera cree en esas cosas. Pero es muy competitiva y no está dispuesta a perder en ninguna circunstancia. 

    En ese momento veo que Rebeca se acerca, corriendo, en mi auxilio. Menos mal, no me apetece empezar una pelea con Cristina. Aunque puede que sea mi hermana quien lo haga si ella se pone muy insistente. 

    —Hermano… —dice mientras se coloca entre los dos, dándole la espalda. 

    A Rebeca nunca le ha gustado Cristina ni se ha molestado en disimularlo, así que a Cristina tampoco le gusta, ni siquiera antes de su transición, cuando mi hermana era un hombre. 

    —Hola, eh… —masculla Cristina mientras toca el hombro de Rebeca y alza una ceja. 

    —¡Ah! Hola…  

    Rebeca gira ligeramente el rostro hacia ella, sin volver el resto del cuerpo, como si no mereciera la pena el esfuerzo. 

    —¿Te importa, bonita? Tengo que hablar a solas con mi hermano de algo importante. Ahora. 

    —¿Qué pasa? —digo preocupado. 

    —Es tu novia… —me susurra. 

    —¿Qué le pasa? 

    Empiezo a ponerme nervioso. Rebeca no vendría a buscarme si no fuera por algo importante. 

    —¡¿Qué ha pasado!? —insisto. 

    Mi hermana se agarra a mi brazo y tira de mí. 

    —Ven, creo que te necesita. 

    No me resisto y voy con ella. Me olvido de Cristina y de la bebida. Ahora mismo solo me importa saber si Shannon está bien y qué coño ha pasado durante los menos de diez minutos que me he alejado. 

    Cuando entro al salón la veo ahí de pie, riéndose mientras habla con su amiga Lisa. Miro confundido a Rebeca mientras nos acercamos.  

    —¿Qué coño pasa? —pregunto enfadado por el susto innecesario que me he llevado por aparentemente nada. 

    Al oír mi voz, Shannon se gira hacia nosotros y sonríe con una expresión extrañamente lánguida. 

    —¡Qué guapo eres, amor mío! —dice lanzándose a mis brazos entre risas—. Y eres soooooolo mío, ¿a que sí? 

    Frunzo el ceño. Ahora sí que estoy confuso. Miro a Rebeca esperando una explicación a por qué Shannon parece colocada. 

    —¿Qué le pasa? 

    —Vale, no te enfades, pero… 

    —¿Que no me enfade? ¡Rebeca, joder! ¿Qué coño está pasando aquí? 

    Shannon me acaricia el labio con la yema de su dedo con una mezcla de sensualidad y torpeza. 

    —Qué voz más sexy tienes… Pero no te enfades con Rebeca, si ella es una santa mujer. La quiero más… 

    Rebeca sonríe enternecida, le coge la mano a Shannon con cariño y le susurra algo parecido a «y yo a ti, guapa». 

    —Vamos a bailar. Quiero bailar contigo. 

    Acerca sus labios a mi cuello. Aquello me habría encantado si no fuera una situación tan jodidamente extraña. 

    Al final es Lisa, tan directa como siempre, la que se acerca a resolver el misterio. 

    —Lo que pasa es que el imbécil de tu amigo Dylan le ha dado unas galletas y no nos ha avisado de que eran de marihuana hasta que ella ya se había comido dos. Le ha subido el ciego en dos minutos…  

    Shannon suelta una carcajada, por alguna razón aquello le ha hecho mucha gracia. 

    —¿¡Que Dylan ha hecho qué!?  

    Aprieto los puños, incapaz de controlar la furia que va creciendo en mi interior. ¿Dónde está ese imbécil? 

    —No te enfades —me pide Shannon—. Por favor, no pasa nada. Quédate conmigo. Eres tan guapo… 

    Me aparto de Shannon para buscar a Dylan, pero en cuanto lo hago, ella frunce el ceño y se interpone en mi camino. 

    —¿Por qué me apartas? —pregunta muy enfadada—. ¡Joder! Siempre estás enfadado. ¿Ya vas a meterte en una pelea otra vez? Con lo contenta que yo estaba… 

    —Shannon, cariño, no te enfades —le digo mientras intento calmarla—. Llevas un colocón y no sabes lo que dices. 

    Tan rápido como se ha enfadado, se le pasa y vuelve a agarrarme la cara y a acercar sus labios a mi oreja. 

    —Sé de qué te reías cuando he pedido flan con nata —me confiesa en un susurro que suena más alto de lo que ella cree. 

    Se aparta lo justo para poder mirarme a los ojos, pero sin dejar de abrazarme. Sonrío sin poder evitarlo. La Shannon desenfadada tiene un punto divertido. Y no parece encontrarse verdaderamente mal. 

    —Ah, ¿sí? —le pregunto con inocencia—. ¿De qué? 

    —Lo sé porque yo he pensado lo mismo. —Una risilla aguda rompe su voz—. En ti tomando la nata directamente de mi cuerpo. 

    No puedo evitar reírme. Ya me las veré con Dylan en otro momento. Shannon empieza a bailar sensualmente a mi alrededor, y me invita a seguirla cogiéndome del brazo. Sus movimientos se vuelven muy sensuales, como si estuviéramos solos en nuestra habitación. 

    —No hagas eso. 

    —¿Por qué no? —me pregunta preocupada. 

    No quiero que se lleven una impresión equivocada de ella. Ella misma no se lo perdonaría cuando se le haya pasado el efecto de la marihuana. 

    —Porque no. 

    Lisa y Rebeca nos miran en silencio e intercambian después miradas de pasmo entre ellas. No me apetece que empiecen otra vez con sermones, así que cojo a Shannon del brazo para marcharnos. 

    —Nos vamos a casa. 

    —¿Os vais? —Lisa mira a Shannon directamente, ignorándome, y eso me enfada. ¿No ve que ella no está en condiciones ahora mismo de tomar decisiones? 

    Shannon asiente y me mira con picardía. A saber lo que está pasando por su cabeza en este momento. Al menos eso consigue calmar un poco a su amiga y podemos irnos sin tener otra discusión. 

    Antes de irnos, se acerca a Rebeca y le rodea el cuello con los brazos. 

    —Estoy tan feliz de tenerte en mi vida, Rebeca —dice en plena explosión de emotividad provocada por la galleta que Dylan le ha dado, aunque sé que lo dice en serio, mi hermana y ella siempre han conectado muy bien—. Eres genial. Lo digo de corazón.  

    Rebeca sonríe y corresponde al abrazo con cariño. 

    —Cuídate, cuñada. 

    El abrazo se mantiene y se alarga. Parece que Shannon no va a soltarse, así que tiro un poco de su brazo para empezar a movernos. 
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    ¿SABES QUÉ? 

    SHANNON 

     

      

      

    Me muero por llegar a casa y poder bailar a solas con Dan. Puede que sea por el efecto de la marihuana, pero no me importa. Solo quiero bailar y estar con él. Estoy tan contenta de haber podido salir y de que me haya presentado a su amigo... Aunque haya sido tan poco tiempo, lo que importa es lo que simboliza, lo oficial que se empieza a volver todo entre nosotros. Eso me encanta. 

    Me quedo mirándolo cuando bajamos en el ascensor. Es tan guapo… Me encanta pasar la mano por su pelo moreno y sentirlo en las yemas de mis dedos. También por su mandíbula cuando está recién afeitado y la piel está tan suave y huele tan bien. Sus preciosos ojos, aunque ahora estén fruncidos y tensos, son mi perdición. Y él lo sabe. Me conoce bien. Me conoce mejor que nadie. 

    —¿Sabes qué, Dan? 

    No sé si lo que estoy a punto de decir está bien o si va a volver a enfadarse, pero me parece divertido compartirlo con él en este momento. Quiero ver cómo reacciona. 

    —¿Qué, Shannon? —Suspira. 

    —Esta tarde, mientras te duchabas y te vestías y eso… 

    Me rio, no puedo evitarlo. Me da un poco de vergüenza confesarlo, pero también me resulta divertido hacerlo, así que me debato internamente entre decírselo o no. Él me mira con curiosidad, algo menos tenso. 

    —¿Qué ha pasado? —me insiste. 

    Contengo una risa. ¿Por qué ocultarlo? No me gusta tener secretos con Dan, así que ¿por qué no? Me acerco a él un poco para poder hablarle bajito. Aunque estemos solos, me avergüenza el sonido de mi propia voz diciendo unas palabras tan atrevidas. 

    —He estado buscando información —susurro. 

    Él alza las cejas entre sorprendido y extrañado. No sabe a qué me refiero y eso vuelve a hacerme gracia. Qué mono se pone cuando está así. Tengo ganas de besarlo. 

    —¿Qué es lo que has estado buscando? —Ahora su curiosidad es genuina. 

    Me gusta que me siga el juego, así que reúno toda la confianza que tengo y me acerco a su oreja para poder susurrárselo en privado. Así, además, puedo ver de cerca su reacción. 

    —He estado buscando en Internet cómo hacer una buena mamada. Y también una cubana, algo que por cierto no sabía qué era. —Una vez empiezo a confesar, me cuesta detenerme y le cuento todos los detalles que me vienen a la cabeza—. ¿Crees que las tengo lo suficientemente grandes? Me las he estado apretando en el espejo para comprobarlo y yo creo que sí. ¿Tú qué piensas? 

    Me llevo las manos a los pechos y los junto para demostrarle a lo que me refiero. No era algo que tuviera pensado confesarle y, si no hubiera sido por las galletas de marihuana, seguramente no habría sido capaz de hacerlo. Pero cuando veo que se ríe y mira mis pechos, no me arrepiento. Sé que no se ríe de mí. 

    —¿Y por qué has buscado eso? Esas cosas salen sin más, Shannon. No tienes que buscar en Internet, te puedo enseñar yo. 

    Su mirada se vuelve pícara y me guiña un ojo. 

    —Porque quiero darte placer igual que tú me lo das a mí y no sé ni por dónde empezar. 

    Miro al suelo, incapaz de mantenerle la mirada sin ruborizarme, pero él me coge de la barbilla para levantarme el rostro y me obliga a mirarlo a los ojos. Está sonriendo. 

    Noto como su mano rodea la mía y me guía hacia su entrepierna hinchada. Me sorprende encontrarlo así, aunque una parte de mí también se excita al notarlo.  

    —No te hace falta buscar nada en Internet para eso. Con solo mirarte ya me la pones dura. 

    Me separo por instinto. Es tan descarado que siempre consigue avergonzarme. Lo peor es que eso me gusta. Él es el único hombre que ha podido tocarme sin que yo salga corriendo. Ya ha llegado hasta lo más profundo de mi corazón y, aunque no puedo negar que eso me asusta, no soy capaz de resistirme. No quiero hacerlo. El amor que siento por él es más fuerte que mis miedos. Por primera vez en mi vida, me encuentro bien. Me hace feliz. Ha roto la cadena que llevaba a rastras. 

    El ruido que hace el ascensor al abrirse me saca de mis pensamientos. Él me coge la mano y salimos a la calle. 

    —¿Vamos directos a casa? —me pregunta. 

    Tengo muchísimas ganas de estar con él, pero más tarde. Ahora lo que me apetece es otra cosa. 

    —No, quiero salir a bailar, Dan. Quiero que me lleves a bailar contigo. 

    Lo veo arrugar el ceño y suspirar fuertemente. No le apetece nada, pero cede por mí y eso me parece un gesto precioso. 

    —Bueno, como quieras. Vamos a bailar un rato a ver si se te pasa un poco el ciego que llevas encima —bromea y consigue que me vuelva a reír—. Cuando estemos en casa prefiero que estés bien serena —susurra—. Quiero que estés muy atenta, pues vamos a repasar lo que has estudiado esta tarde. A ver si eres una alumna aplicada. 

    Me muerdo el labio. Estoy nerviosa, pero, sobre todo, me muero de ganas. No sé hasta dónde tiene pensado llegar él, ni hasta qué punto quiero llegar yo en realidad. ¿Seré capaz de hacerlo? ¿De hacer que le guste? ¿Vamos a llegar hasta el final esta vez? 

    Nos subimos al coche y decido cambiar de tema antes de que pensar demasiado las cosas vuelva a paralizarme. Él está concentrado en conducir, sobre todo, al principio, cuando tiene que salir del aparcamiento e incorporarse a la carretera. Por eso espero un poco a que esté más tranquilo antes de volver a hablarle. 

    —¿Adónde vamos a ir? 

    —Vamos a pegarnos una fiesta tú y yo —me dice—. Quiero que pases la mejor noche de tu vida. 

    Sonrío mucho. Nunca he salido de fiesta con pareja. Mi exnovio siempre me dejaba tirada. Me hace mucha ilusión salir con él, beber, bailar, pasarlo bien… Sentir que la persona que tengo al lado es algo más que un amante, que es un amigo. O mejor, que lo es todo. 

    —¡Genial! —respondo feliz. 

    Él pone la mano en mi rodilla. Empieza a ser una costumbre que lo haga cuando vamos en el coche. Una bonita costumbre. Me gusta sentir su mano encima de mí, me hace sentir bien que busque tener contacto conmigo. Son esos pequeños detalles los que hacen que lo nuestro sea diferente, lo que llena nuestra vida de romanticismo. No necesito flores ni regalos que no significan nada en realidad. Es cómo uno se comporta en el día a día lo que hace que su historia de amor sea bonita y única. 
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    NO ESTÁ BIEN 

    DAN 

     

      

      

    Aunque no me he olvidado ni por un momento del cabrón de Dylan, ha pasado a un segundo o tercer plano en mi cabeza. No le voy a perdonar tan fácilmente que le haya dado marihuana a Shannon a traición, pero no quiero discutir con ella por él. Cada cosa a su momento. Ya nos veremos otro día y tendremos una charla con más calma él y yo solos, por decirlo de alguna manera.  

    Por esta noche, he preferido marcharme con Shannon. Tiene los ojos rojos y un pedo de la hostia, pero al menos está activa y no aturdida o mareada. Tiene ganas de salir de fiesta y bailar, así que vamos a intentar pasarlo lo mejor posible antes de que le dé el bajón y se amuerme. Al fin y al cabo, no ha sido culpa suya lo que ha ocurrido. No debería haberla dejado sola cuando el capullo de Dylan estaba rondando por ahí. ¿Cómo no se me ocurrió que iba a liarla de alguna manera en cuanto me despistara? El cabrón no ha tardado ni diez minutos. 

    Shannon está a mi lado, absorta en sus propios pensamientos. Pongo mi mano en su rodilla. Aún con los ojos rojos me parece preciosa, esculpida por la mano de un dios. Sé que nunca ha estado con un hombre antes. Al menos no hasta el final. Por eso me hace gracia que haya buscado información en Internet. Me gusta que sea así, aunque prefiero que aprendamos juntos esas cosas. No necesito que sepa hacer de todo, con que tenga curiosidad y quiera probarlo conmigo me sobra. 

    Imaginármela con esos labios tan carnosos que tiene arrodillada ante mí es suficiente para que se me ponga dura. Llevo así desde que entramos en el ascensor. Aunque lo que siento por ella es algo más que físico. Desde que la conocí algo ha cambiado en mi vida. Y sé que en la suya también. Ninguno de los dos es la misma persona que era antes de conocernos. Siempre he oído que en la vida hay una sola oportunidad de enamorarte locamente de alguien y yo no quiero perder esa oportunidad, la quiero a ella. 

    En realidad, nuestro encuentro fue totalmente fortuito. Un colega mío se ve con su compañera de piso y ambos nos invitaron a salir una noche. Cuando la vi me gustó, pero no imaginaba que fuera a suponer un vuelco tan grande en mi vida. Desde ese momento, empezamos a vernos siempre que podíamos y a los pocos días se vino a pasar la noche a mi casa una vez… Un par de días después vino de nuevo…  

    Ahora ya pasa más tiempo en mi piso que en el suyo. De hecho, aunque no vivimos juntos de forma oficial, tiene todo lo que necesita en mi apartamento. Supongo que se siente más segura teniendo otro lugar para ir en caso de que ocurra cualquier cosa, pero a mí no me molesta que ella esté en mi casa. Me gusta que sea así y mi hermana Rebeca la quiere con locura, así que no pone ninguna pega cuando la ve por allí. De hecho son tan amigas que a veces parece que son ellas las que viven juntas. 

    Llevo un buen trecho del camino perdido en mis pensamientos, pero me doy cuenta de que ella me está mirando fijamente con la respiración casi contenida. Aprovecho una parada ante una señal de stop para mirarla, y entonces ella comienza a hablar de nuevo. 

    —Quiero que me hagas eso, Dan. Dime que lo harás. 

    Por la forma en la que me mira, intuyo a lo que se refiere. Me da un vuelco el pecho al pensar que ya se siente preparada para dar ese paso conmigo. 

    —¿Hacerte qué, Shannon? —pregunto.  

    En estos temas, es mejor que no haya malentendidos y hablar las cosas claramente. No quiero que el día de mañana pueda arrepentirse de nada o decir que yo la presioné de alguna forma. Quiero que dé el paso plenamente consciente de lo que ella quiere hacer. Además de que me muero por oírselo decir. 

    —Ya sabes, eso… —Baja la mirada a sus zapatos—. No me hagas decirlo, por favor. 

    Es algo que hace a menudo. Baja la mirada siempre que se siente insegura. Así que le levanto el rostro cogiéndole la barbilla. Quiero que sea capaz de mirarme a los ojos y hablar conmigo de cualquier cosa. Quiero que sea a mí al que le hable cuando lo diga. 

    —¿Qué quieres que te haga? —insisto. 

    Ella duda, traga saliva y coge aire con toda la determinación que es capaz de mostrar. 

    —El amor, Dan. Quiero que me hagas el amor. —Según habla, veo que se va volviendo más valiente, más segura—. Eres el único hombre que me ha podido tocar sin que me diera miedo.  

    Sus palabras se clavan en mi corazón y me llenan el pecho de una emoción desconocida. Sus pupilas se mueven de un lado a otro, por mi rostro, esperando impaciente y nerviosa una respuesta. 

    Me muero por hacer el amor con ella. ¡Por Dios! Lo he deseado desde que la vi por primera vez en el bar, pero que la asuste tanto que la toquen… Cada vez que he intentado acercarme a ella a ese nivel ha reaccionado con pánico, aunque me ha jurado mil veces que no soy yo quien le provoca miedo. Pero entonces, ¿a qué le teme? Aún hay algo que me intriga y no he encontrado la respuesta que necesito. No puedo hacerlo. 

    Ahora soy yo el que traga saliva, suspira y aparta la mirada mientras aprieta los puños. Por muchas ganas que tenga de hacer el amor con ella, que las tengo, no estaría bien hacerlo precisamente hoy que va tan ciega que casi no sabe ni lo que dice. Cuando ocurra, quiero que sea plenamente consciente de lo que hace y que pueda recordar cada detalle. Sin arrepentimientos después. Aún no sé cómo ni cuándo va a ser nuestra primera vez, pero no así. No hoy.  

    —Te juro que si fuera solo por mí te lo habría hecho en el mismo baño del bar en el que nos conocimos, pero, Shannon, creo que no querrías que tu primera vez fuera estando puesta de marihuana, ¿no? Anda, salgamos de fiesta como pareja por hoy, que aún no hemos hecho ese tipo de cosas juntos los dos solos y estaría bien, ¿no crees? 

    Pone una mueca de disgusto al escuchar mi negativa. Puede pasar tan fácilmente de una mirada sensual a una inocente… 

    —¿Entonces lo que he estado aprendiendo hoy tampoco lo vamos a practicar? 

    No puedo evitar reírme a carcajadas. 

    —Eso sí, lo que tú quieras. Quiero ver qué has leído y cómo lo pones en práctica. 

    Le guiño un ojo y veo cómo se le vuelve a iluminar la cara de alegría. Verla así me hace verdaderamente feliz. Joder, se ha colado bien dentro de mi corazón. 

    Camina por delante de mí y veo su espalda desnuda con esa cadenita dorada que ondea de un lado a otro, llamando la atención hacia las curvas de su figura. Tengo que admitir que el vestido que ha hecho Rebeca es todo un acierto. Es una locura ver su espalda y notar el movimiento de su pecho sin sujetador cuando camina me está volviendo loco. Creo que ella lo nota y que se mueve a propósito para que me fije en ella, para que no pueda quitar mis ojos de ella. Y vaya si lo consigue… 
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    LO QUE SE TOMA AQUÍ 

    SHANNON 

     

      

      

    Hemos aparcado en un garaje del centro de la ciudad, cerca de la zona de fiesta, y vamos caminando. Yo no conozco mucho la ciudad, así que me dejo llevar por él. Me encanta conocer lugares nuevos y él siempre conoce los mejores. 

    —¿En qué piensas que no me hablas? —le pregunto a Dan.  

    Desde que hemos bajado del coche está muy callado. Aunque no me preocupa; lo he visto mirándome el pecho en varias ocasiones, así que sé que no está enfadado. 

    —En ti —contesta con una sonrisa. 

    Aparto la mirada, avergonzada. Siempre consigue ponerme roja, pero también que mi corazón se ponga a latir muy deprisa cuando me hace comentarios así.  

    Dan me lleva por las calles del centro de Barcelona, muchas de ellas nunca las he visto antes. Me encanta la mezcla antigua y moderna que tiene la ciudad. En el pueblo es imposible ver algo así.  

    Parece pensar un momento hacia dónde dirigirnos y, antes de tomar una decisión, se gira hacia mí. 

    —¿Qué te parece si vamos a la Veinte de abril, entramos en cada uno de los bares, nos tomamos un chupito y bailamos un par de canciones y luego nos vamos al siguiente? Así probamos todos. ¿Te apetece? 

    —¡Me encanta! —No puedo disimular lo ilusionada que estoy—. No me quiero dejar ni uno. 

    Él se ríe y me hace un gesto con las manos para que me calme. 

    —Bueno, tranquila, que a lo mejor son muchos. Hoy vamos viendo unos cuantos, los que nos apetezcan, y ya otro día vemos el resto. Que si no vas a acabar como una cuba y se nos va a hacer de día antes de que podamos terminar. 

    Comienzo a andar un poco más deprisa. ¡Estoy tan emocionada! Dan se ríe cada vez que me equivoco de dirección y tiene que tirar de mi brazo para decirme por dónde es. No llevo ni un mes en Barcelona y es tan grande y yo estoy tan poco acostumbrada que aún me resulta confusa.  

    Al final, llegamos a la calle Veinte de abril, el mejor lugar para salir de fiesta. Se nota en el ambiente y en la cantidad de gente con la que nos encontramos que va en la misma dirección que nosotros. Aquí hay un montón de garitos de estilos totalmente diferentes. En uno se escucha flamenco, en otros country, rumba, salsa, reguetón, techno, rap… Hay algo para todos los gustos. 

    —¿Cómo te encuentras? —me pregunta. Aunque está más tranquilo que al principio, aún se preocupa por mí. 

    Aún me siento algo extraña. Por eso me agarro a Dan. Las galletas han acallado las voces que me hacían tan insegura, tan tímida. Ahora, si me apetece tocar a Dan, lo toco. Si me apetece bailar, bailo. Sé que Dan está preocupado y cuando lo toco demasiado se aparta nervioso y mordiéndose el labio. Casi parece que, de los dos, el tímido fuera él en lugar de yo, y ese cambio, aunque solo sea una ilusión, me hace mucha gracia. 

    —Me siento tan bien, Dan. ¡VIVA LA MARIHUANA! —grito, y me empiezo a reír a carcajadas al ver cómo abre los ojos por la sorpresa. Es tan mono que lo quiero besar ahora mismo. 

    —¡Calla, no grites! 

    Me tapa la boca, me encanta el tacto que tiene la piel de sus manos. Pero aún me gusta más cuando la quita para poner sus labios sobre los míos. Ambos estamos deseando encontrarnos y tener cualquier excusa para tocarnos, así que el beso enseguida se vuelve más intenso. Me coge las muñecas y me apoya contra la pared. Para él también está siendo difícil controlarse. Lo noto en cómo me mira, en cómo se contiene… 

    Adoro el sabor de sus labios y cómo empuja mi lengua con la suya. Es tan dulce incluso cuando es salvaje que me hace sentir en el mismo cielo. Muerdo su labio inferior. Me gusta hacer eso. Lo voy soltando poco a poco mientras lo miro a los ojos. Sé que lo excita que lo haga y a mí me encanta ser capaz de volverlo tan loco. Nunca me hubiera creído capaz de hacer algo así, de que alguien me mirara como lo hace él. Me hace sentir que tengo un poder que no conocía. 

    Entonces él se aparta un poco. 

    —No pares, Dan. Por favor —le suplico. 

    No quiero que se detenga. Me da igual que estemos en la calle y que alguien pueda vernos. Aquí nadie me conoce ni me juzga. Esta noche no me importa nada que no seamos nosotros dos y seguir saboreando su boca y su cuerpo. 

    —Shannon, no me mires así… —Ahora es él el que suplica—. Venga, que no vamos a llegar nunca. 

    Obedezco a regañadientes, con la satisfacción de que por una vez yo tengo el poder de decisión. Pero eso solo me hace desearlo con más fuerza, así que tengo que centrarme en pensar en lo mucho que me apetece bailar con él. 

    La calle Veinte de abril es muy fácil de reconocer, pues hay un montón de gente por todas partes, de un lado a otro. Entran, salen, hablan, ríen… Muchos tienen vasos en la mano. Aunque la calle es larga, al pasar por delante se mezclan los estilos de música de cada sitio. Parece que cada lugar está a rebosar, pero siempre entra alguien y nos demuestra que cabía uno más. Quizá por eso mismo es uno de los lugares más emblemáticos de Barcelona para salir de fiesta. A mí, desde luego, me tiene fascinada. 

    —¿A cuál te apetecería ir primero? —me pregunta Dan mientras recorre la calle con la mirada. 

    Hay varios que parecen tener buen ambiente y, en realidad, todos me apetecen. Así que me decido por el más cercano a nosotros y lo señalo con la mano. Uno que tiene un aspecto colorido y del que sale música de guitarra acústica y cante flamenco. 

    —A este. 

    —¿Al Flamenquín? 

    Entre risas, hago un paso de flamenco como los que hace Rosalía en sus videoclips. Yo no soy buena bailarina, pero tampoco me importa. A él lo hace reír y con eso me resulta suficiente. Dan me agarra de la mano y se dirige conmigo hacia el garito. 

    El interior me fascina por completo nada más entrar. Tiene flecos rojos y blancos colgados entre las columnas, hay gente que toca la guitarra y da palmas. 

    —¡Venga, venga! ¡Esa flamenca! —jalea un hombre. 

    En medio de un corrillo se distingue a una mujer con traje de lunares que está bailando.  

    —¡Qué personalidad más viva tiene este sitio! —digo admirada por todo lo que veo.  

    No puedo quitarme la sonrisa de la cara. Dan me coge de la cintura y me lleva a la barra. Me ofrece un asiento y eso que no hay muchos disponibles. 

    —¿Quieres un chupito? —me pregunta. 

    —Mmmm… 

    Miro a mi alrededor. Es un lugar muy especial y con un ambiente único, no quiero pedir algo que pueda tomar en cualquier otro sitio. En una columna, veo un cartel en el que se anuncia una promoción de rebujito casero. Me acerco a Dan y le hablo al oído para que me oiga a pesar de todo el jaleo que nos rodea. 

    —¿Y si pedimos lo que se pide aquí? 

    Le señalo el cartel de la oferta y Dan lo mira con curiosidad un segundo antes de responderme. 

    —Venga, pues rebujitos. Es una bebida típica de la Feria de Abril de Sevilla. Ten cuidado con ella, que como te descuides te bebes unos cuantos sin darte cuenta. 

    —¿Cómo no vas a darte cuenta? —pregunto riendo. 

    —Pues porque parece muy suave y que no tiene alcohol, pero de repente tienes un pelotazo de la leche. 

    Me empiezo a reír. Ahora mismo todo me hace gracia y estoy feliz. Dan pide un par de rebujitos al camarero y este empieza a mezclar vino con limonada y hierbabuena para prepararnos las bebidas. El camarero me mira y me sonríe, es un chico joven y muy mono. 

    Entonces noto que la mano de Dan en mi cintura me acerca hacia él y mira al camarero con cara de pocos amigos. El pobre chico nos deja las bebidas en la barra y se retira a atender a otros clientes. 

    Nunca he tomado un rebujito y me muero de sed, así que cojo el vaso, que huele maravillosamente, y me tomo la mitad de un trago. 
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    CELOS 

    DAN 

     

      

      

    Shannon se ha tomado medio vaso de un solo trago. ¿Es que no ha escuchado mi advertencia? En cuanto se descuida mirando a la bailaora, cojo su vaso y me bebo lo que queda sin que ella se dé cuenta. No está acostumbrada a beber mucho y no quiero que acabe vomitando. Así que esta noche beberé por mí y por ella. 

    Aparece en el corrillo una mujer, pero no se pone a bailar. Al ritmo de las guitarras empieza a emitir un canto sentido, pero con una letra animada y divertida. A Shannon le encanta y se pone a dar palmas al ritmo de la música y de la cantaora. Jamás hubiera adivinado que a Shannon le gustase el flamenco, pero no puedo negar que tiene buen ritmo y que mueve las manos al bailar con bastante estilo. 

    Poco después se baja del taburete y me coge la mano para tirar de mí hacia el centro del local. 

    —Venga, Dan. ¡Baila conmigo! 

    —Si yo no sé bailar esto. 

    Me siento en el taburete. Ella se me acerca y comienza a bailar a mi alrededor y a cantarme. 

    —¡Bamboleeeeooooo! ¡Bamboleeeeaaa! Porque mi vida yo la quiero vivir así. 

    Se ríe mucho. Parece una loca, pero me iría con ella y su locura al fin del mundo si fuera necesario. Lo da todo bailando, sus manos se mueven igual de bien que las de la flamenca. Tiene energía y delicadeza. Tiene arte, sensualidad y pasión. Supongo que en realidad sí que le pega el flamenco, pues esas características la definen muy bien. 

    Se sabe las canciones de memoria. Cada una que suena, ella es la primera en cantar como si la vida le fuera en ello. Cuando una letra le vuelve a parecer interesante, se acerca a mí y me la canta, más bajito, pegada a mi oreja. 

    —Oví, ová, cada día te quiero más… 

    Canta con su mirada clavada en la mía. El corazón me da una punzada al escuchar aquellas palabras de sus labios. Cada vez que pienso que tengo todo controlado con Shannon, ella me sorprende de alguna manera. Es impredecible y espontánea. Nunca sé por dónde va a salir. Me encanta lo salvaje que puede llegar a ser y me encanta que esté cantando solo para mí y que todo el mundo lo vea. 

    Me giro hacia el camarero y le pido otro rebujito. Cuando me lo sirven, lo cojo y Shannon me lo quita rápidamente de las manos. Se bebe la mitad del vaso y después me lo devuelve. 

    —Por la mitad que te has bebido del mío —me dice guiñándome un ojo. 

    Me rio. No es tan fácil de engañar como parece, aunque muchas veces finja no darse cuenta de las cosas. No cabe duda de que es una mujer inteligente y muy despierta. 

    —Necesito ir al servicio —me dice—. Ahora vengo. 

    —Espera, te acompaño. 

    No voy a dejar que vaya sola. Con el vestido que lleva está atrayendo la atención de más de un baboso que podría aprovechar la oportunidad de verla sola para acercarse. Desde que entramos al local más de uno la ha estado mirando descaradamente; nadie identifica a un cazador como otro cazador. Así que la llevo de la cintura para que se den cuenta de que va acompañada y de que no van a encontrar ninguna posibilidad de tener nada con ella. 

    —¿Por qué eres tan celoso? —me pregunta con cara de confusión—. No lo entiendo. No hace falta que lo seas conmigo. 

    Sus ojos me miran con sorpresa mientras se suelta de mi agarre, aunque no se aleja demasiado. Me gusta que sea clara y hable conmigo, pero también me hace darme cuenta de cosas que no me había parado a pensar. Como que hasta ahora no había sido celoso de ninguna otra mujer. Esto es nuevo para mí, y la verdad es que tener un sentimiento tan fuerte hacia alguien me hace sentir inseguro. 

    —Mira todos los babosos que te están mirando —me defiendo—. Sé que no debería comportarme así, pero con ese vestido tan sexy vas atrayendo la atención de todos. 

    —Sí, un vestido sexy que solo tú vas a poder quitarme —me dice con firmeza—. Y que me he puesto para que tú no dejes de mirarme. 

    Me mira fijamente a los ojos y se acerca más a mí para susurrar: 

    —Para mí solo estás tú, Dan. De verdad. 

    Sé que lo dice en serio. Sus ojos no mienten y su voz es totalmente sincera. No sé cómo voy a hacerlo, pero tengo que aprender a controlarme. No puedo hacer que crea que no confío en ella. Tengo que controlar mis celos.  

    Espero en el pasillo mientras ella sale del servicio y escucho a unos imbéciles hablar. 

    —¿Has visto a la morena con el vestido negro? ¿Te has fijado en el imbécil que va con ella? ¿De qué coño va? 

    —Si se apartara de ese, me la follaba —le responde su amigo—. Es que está buena la cabrona. La follaría sin parar. Me pondría encima y la haría gritar como a una loca. 

    Noto cómo la sangre comienza a hervir en mis venas. No quiero que ningún desgraciado hable de Shannon. No es un tío muy grande, perfectamente podría con él. Su amigo tampoco es gran cosa. Me acerco y me paro a un paso del primero de ellos. 

    —Tú, imbécil, estás hablando de mi novia, así que vigila lo que dices o te parto la puta cara. Solo te voy a avisar una vez. 

    Él se yergue y saca pecho, poniéndose frente a mí. Su amigo lo imita un paso por detrás. Entre los dos me doblan el tamaño, pero no me importa. Se mueven como dos gorilas de zoo. 

    —¿Que me vas a hacer qué? —me reta. 

    —A partirte la cara de subnormal que tienes. 

    Se acerca a mí, pero no me asustan un par de cachitas de gimnasio. Estoy preparado. 
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    EL VESTIDO 

    SHANNON 

     

      

      

    Me sorprende la cara que veo en el espejo del servicio de mujeres. No puedo borrar la sonrisa de felicidad por tener la vida que tengo ahora. Me estremezco de alegría al pensar en seguir así con Dan.  

    Me retoco un poco la sombra de los ojos con el dedo para que no se haga una línea oscura en el pliegue del párpado, cuando empiezo a escuchar ruido fuera del baño. La gente está gritando. 

    No sé lo que pasa, pero Dan está fuera y me da miedo. Tengo que salir a ver si está bien. Cojo mis cosas y salgo del servicio. Fuera hay una muchedumbre de personas arremolinadas. 

     —¡Separadlos! ¡Que se van a matar! 

    —¡Seguridad! ¡Seguridad! 

    No veo a Dan por ninguna parte y cada vez me estoy asustando más. Busco alrededor y no lo encuentro. Me temo lo peor, hasta que escucho que su voz sale directamente desde el centro de la muchedumbre. 

    —¡Hijo de puta! —grita—. Te voy a matar como vuelvas a mirar a mi novia. ¡Te mataré, subnormal! 

    Aunque sé que es él, rezo para estar equivocada.  

    «Por favor, que no sea Dan. Que no lo sea», pienso mientras me voy acercando a la pelea. 

    Veo que un guardia de seguridad se acerca abriéndose paso entre la multitud y agarra a Dan por los brazos para tirarlo al suelo. Otro guardia de seguridad ha inmovilizado al otro chico. 

    Me acerco. No puedo creer lo que está ocurriendo. ¿Cómo ha pasado de estar tan cariñoso conmigo a tener el labio partido en unos pocos minutos? 

    —¡Que me sueltes, joder! —protesta en un tono muy agresivo mientras se retuerce para intentar liberarse. 

    —Señor —le advierte con firmeza el guardia de seguridad—, o se tranquiliza o no lo voy a poder soltar. 

    Me acerco a ellos y me dirijo al guardia de seguridad que tiene cogido a Dan. Estoy furiosa. Ya puede tener un buen motivo para haber estropeado una noche que estaba siendo fantástica. 

    —Suéltelo, por favor, es mi novio —le pido—. ¿Qué es lo que ha pasado aquí? 

    —¡Shannon! 

    Veo que Dan va a decir algo, pero ahora mismo no quiero escuchar sus excusas. 

    —¡Dan, cállate! 

    Lo miro con seriedad. Él asiente, sabiendo que estoy muy enfadada y no dice nada más. Vuelvo a mirar al guardia de seguridad, esperando una respuesta. 

    —Su novio ha empezado a pelearse con aquel otro hombre de allí —dice señalando con la cabeza al chico que tenía retenido el otro vigilante—. Les voy a dejar salir primero. ¿Se puede usted asegurar de que se va a casa o tengo que llamar a la policía y abrir un parte de todo esto? 

    —¡Hijo de puta! —exclama Dan, escupiendo hacia el chico que no deja de hacerle gestos desde el otro lado del bar. 

    —¡Dan, para ya! —le digo casi chillando. 

    Estoy al borde de un ataque de nervios de lo furiosa que estoy. Se me está agotando la paciencia y creo que él empieza a darse cuenta porque agacha la mirada y deja de revolverse. 

    —Perdón… —susurra. 

    Respiro para calmarme un poco, o al menos intentarlo, y me dirijo otra vez al guardia de seguridad. 

    —Sí, señor. Le prometo que nos iremos directos a casa y no provocaremos más problemas. No hace falta que llame a la policía —le pido con un tono de disculpas de lo más sincero y agradecido, que él parece aceptar—. Nos vamos ya mismo y le aseguro que no volveremos a aparecer por aquí.  

    El hombre coge a Dan y lo levanta del suelo, donde lo tenía aprisionado. El guardia es muy grande, pero aun así le estaba costando controlar a Dan. 

    —Siento mucho todo lo ocurrido —insisto, acercándome a coger a mi novio del brazo. 

    Nos acompaña hasta la puerta sin soltarlo. Dan tiene la camisa rota y llena de sangre. Una vez en la calle, el de seguridad se queda frente a la puerta, por si se nos ocurre volver a entrar. Nos mira fijamente, en especial a mí. 

    —Espero no volver a verlos por aquí —nos dice. 

    Noto que Dan se tensa. Aún está hasta arriba de adrenalina y con ganas de seguir peleando, así que le aprieto el brazo para que no abra su puñetera boca y me adelanto a responder yo. 

    —No se preocupe, señor. Ya nos vamos. 

    Cojo a Dan de la mano y le doy un tirón para indicarle que empiece a caminar. Nos alejamos en silencio. Yo estoy muerta de la vergüenza, pero, sobre todo, muy enfadada con él, así que no me apetece seguir de fiesta y decido que vayamos a casa.  

    Al girar la esquina no puedo aguantar más la rabia que llevo un rato masticando. La noche se ha jodido de verdad. No, él la ha jodido con su carácter de mierda y sus ganas constantes de pelea. Y eso que la velada estaba siendo tan perfecta… 

    —¿¡Se puede saber por qué te estabas pegando con ese chico!? ¿Me lo puedes explicar? 

    Él me mira con rabia. 

    —Por ti y tu mierda de vestido —contesta. 

    —¿¡Perdona!? —le pregunto atónita ante un comentario tan retrógrado e inmaduro, por no decir machista—. ¿Qué tenemos que ver mi vestido y yo con que tú seas un cavernícola que no sabe controlarse? 

    Con eso ha colmado mi paciencia. Que encima me culpe a mí de todo lo que ha pasado, como si yo fuera la causa de que él siempre se esté peleando con el primero que se le pase por delante, es más de lo que puedo soportar sin explotar. 

    —Si no te hubieras puesto un vestido tan sexy, ese tío no diría que te quiere follar. 

    Abro los ojos con sorpresa y él aprovecha mi momento de duda para erguirse y ganar algo de confianza en su argumento. 

    —Sí, Shannon, eso es lo que decía. ¡Que te quería follar! —dice como si eso justificase todo—. ¿Es que no te ves? ¡Vas provocando con ese vestido! Si quieres ponértelo para mí, póntelo cuando estemos solos, no cuando vayamos a ir a una fiesta para que todos los tíos con los que nos crucemos te imaginen desnuda. 

    Asiente con seguridad, creyendo que lo que está diciendo tiene algún tipo de validez en pleno siglo XXI. Yo me he quedado con la boca abierta. No puedo creer lo que acaba de salir de su boca. Ojalá estuviera de coña, porque no pienso consentir algo como esto. Una cosa es que tenga un poco de celos, que, aunque no me parece bien, se puede llegar a trabajar y puede ser hasta normal al principio de una relación, pero que me esté diciendo cómo puedo, o no, vestir cuando salimos es una cosa que me parece totalmente enfermiza. En realidad, ni siquiera creo que él piense así de verdad, pero me parece que es tan inmaduro que está poniendo excusas porque no es capaz de afrontar que alguien le diga algo que él no quiere escuchar y solo sabe enfrentarse a las cosas que le molestan poniéndose agresivo con todo el mundo. Me parece patético. 

    —¿Tú te estás escuchando? —le pregunto todo lo serena que puedo, que no es mucho—. Te tomaba por un tío más maduro, Dan. Pero veo que no lo eres. —La decepción se cuela en mi tono de voz. Cojo aire y me encaro a él con firmeza, levantando un dedo entre nosotros—. Para empezar, yo me pongo lo que me da la gana sin pedirle permiso a nadie. —Un segundo dedo se une al primero—. En segundo lugar, tú ya eres un hombre adulto, en teoría, como para comportarte como tal y aguantarte si alguien dice algo que no te gusta. —Levanto el tercer y último dedo—. Tres: estos celos y estas peleas que tienes no me gustan nada. A ver si te das cuenta de una santa vez de que a mí solo me interesas tú. Yo solo quería pasar la noche contigo y tú lo has jodido todo. ¡Enhorabuena!  

    Aplaudo con ironía. Estoy a punto de estallar de rabia. Cuanto más hablo, más enfadada estoy. Tengo una furia en mi interior que no puedo controlar. Quiero estar sola. Necesito estar sola. Esta noche no quiero verlo. No quiero que piense que voy a tolerar que nadie me trate así. Ni él ni nadie. Así no. 

    —Me voy a casa, Dan. A mi casa —especifico—. No te quiero ver. 

    Me aparto y él me coge del brazo. Lo fulmino con la mirada y me suelto de su agarre. 

    —Shannon, por favor, no me dejes solo —suplica.  

    La rabia ha desaparecido de su cara. Incluso ya no queda rastro alguno del orgullo soberbio que tenía hace un momento. Parece estar desesperado o, al menos, muy preocupado. 

    —Ven a casa conmigo y lo hablamos —me pide. 

    Suspiro y niego. Esta vez no puedo ceder. 

    —No, Dan, no quiero hablar de nada ahora —respondo—. Quiero ir a mi casa y dormir. No voy a tolerar cosas como las que me has dicho. Voy a ponerme este vestido cuando me dé la gana. Y si eso te enfada, me lo voy a poner más veces. Puede que me lo ponga hasta para ir a trabajar si sigues comportándote como un niño pequeño. Que te quede claro que nadie puede decirme lo que debo hacer. 

    —Lo sé —dice mirando al suelo, arrepentido. 

    Camina a mi lado, pero ninguno de los dos hablamos. Esta escena ha borrado de mis venas cualquier rastro de marihuana o alcohol y ahora veo con perfecta claridad.  

    Nunca he sido partidaria de las drogas, aunque tengo que admitir que esta noche estaba resultando muy liberadora para mi mente. Pero, después de la pelea y la tensión en el garito, no me extraña que se me haya pasado toda la paz que estaba sintiendo. 

    Mientras andamos, intenta coger mi mano con timidez. La aparto, no pienso ir de la mano de alguien como él. Lo intenta algunas veces más, pero no voy a ceder. Si sigue así, alguien acabará haciéndole daño de verdad y eso es lo que más miedo me da de todo esto. No puede ir por la vida así, pegándose con cualquiera a la primera de cambio, demostrando tantísima inseguridad en sí mismo. 

    —Shannon… —susurra—. Por favor. No era mi intención joderte la noche. —Lo miro de reojo. Camina con la vista en el suelo—. Es que solo de imaginarte en los brazos de otro hombre… Me he vuelto loco. 

    Se adelanta y se pone delante de mí, parado, mirándome a los ojos con firmeza. 

    —Pues lo has hecho de maravilla —respondo. 

    Al ver su rostro de cerca veo que tiene el labio partido y que está sangrando. Abro mi bolso y rebusco en su interior para buscar un pañuelo. Saco el paquete y le ofrezco uno sin decir una palabra más. Él sigue delante de mí intentando buscar mi mirada, pero no quiero mirarlo o no sé si seré capaz de contener todas las barbaridades que ahora mismo están pasando por mi cabeza. 

    —Estoy bien —dice mientras rechaza el pañuelo con la mano—. Por favor, Shannon, dime algo. Dime que vendrás esta noche conmigo. Solo a dormir, te lo prometo. Por favor. 

    —No, Dan, no voy a ir a dormir con una persona así de violenta. 

    Aquella última palabra le duele, lo sé desde antes de decirla y eso no me ha frenado.  

    —Shannon… —dice en un tono lastimero y bajo—. Yo nunca te haría daño. Te lo juro. Estoy enamorado de ti.  

    Aunque sé que nunca me pondría la mano encima y que haría cualquier cosa para hacerme sentir bien, no puedo aguantar que esté siempre peleándose con otros hombres por mucho que esa confesión me haya ablandado un poco el corazón. Por mucho que intente detenerme para hablar conmigo, por mi parte no hay nada que decir por hoy. 

    Sé que el amor no es siempre perfecto; que, además de las cosas bonitas, hay que superar muchos obstáculos. Sé que debemos crecer el uno junto al otro. Lo de esta noche no me ha hecho amarlo menos, pero no quiero ser de esas chicas que soportan una relación celosa con un novio que no las deja vestir como quieran y hacer lo que deseen. Es algo que tengo claro desde el primer minuto en el que empecé a verme con Dan y es algo que él debe entender si queremos que esta relación siga adelante. 

    Suspirando, dejo salir el aire pesadamente de mis pulmones, y, por fin, me detengo a hablar con él. 

    —Yo también estoy locamente enamorada de ti —le confieso. Aunque es algo que ya sabe, oírlo le provoca un brillo de esperanza en la mirada—. Pero no voy a consentir que me digas lo que puedo ponerme y lo que no, ni quiero más peleas o tonterías por el estilo. Que quede claro, Dan. Yo quiero estar contigo. No quiero estar con nadie más. Pero comportándote como lo has hecho hoy solo haces que quiera irme y alejarme de ti. No me des motivos para irme. Por favor. 

    —No voy a dártelos, Shannon, te lo prometo. 

    Se acerca a mí un poco menos derrotado y me recoge el rostro entre sus manos con un cariño infinito. 

    —No vas a tener motivos para huir de mí —continúa—. Estoy loco por ti, Shannon. No sé qué has hecho conmigo, pero no quiero que te vayas. 

    Mi mente me dice que no confíe tan fácilmente en sus palabras, pero mi corazón quiere darle otra oportunidad sin que yo pueda hacer nada por evitarlo. No entiendo cómo consigue que, tras una pelea así, me ablande y vuelva a verlo con el amor y la pasión que siempre me ha provocado.  

    Sus labios se acercan hasta quedar a muy pocos centímetros de mi boca. 

    —Dan, para. Tienes el labio fatal… —murmuro. Mi voz parece más un gemido que una advertencia. 

    Quiero besarlo. Después de todo, me muero por besarlo, pero no quiero hacerle daño. Aún sangra un poco la herida. Pero a esa distancia puedo notar su aliento en mi boca y eso me vuelve loca. 

    —Bésame, Shannon —suplica—. Bésame, por favor. 

    Se acerca un poco más, pero quiere que sea yo quien tome la iniciativa. Mi cuerpo se tensa para controlar el deseo que me produce. Me aparta del camino, hasta que mi espalda queda apoyada en la pared de un edificio, y se pega a mí, apretando mi cuerpo con el suyo. Siento su calor y cómo su sexo se pone erecto con el roce y el juego de miradas que tenemos. La tensión aumenta y yo no puedo evitar sentirme excitada. La adrenalina hace el momento aún más explosivo y ahora tengo las bragas humedecidas por culpa de este juego de deseo y contención. 

    —Dan… —gimo sin querer. 

    Lo beso. No puedo ni quiero contenerme más. Tomo sus labios con los míos con tanta delicadeza como el hambre que siento por él me permite. Sus manos bajan por mi cuello y su lengua entra en contacto con la mía. El beso sabe a alcohol y sangre. 

    Me aparto preocupada para comprobar si está bien. Me fijo en los rasguños de su cara. En cada detalle. Está hecho un desastre. Suspirando, dejo salir algo de la preocupación que aún me aprieta el pecho con fuerza. 

    —Estoy bien, Shannon —me dice con una sonrisa relajada—. De verdad que no es nada serio. Bésame y no pares, por favor. 

    Su mirada está llena de dulzura, ya no queda en él ni un atisbo del Dan violento que he visto hace un rato. Solo queda el Dan que a mí me gusta, el que consiguió que me enamorase perdidamente de él. A este no me puedo resistir. 

    Con cuidado, le limpio el labio con mis dedos. Lo miro fijamente y vuelvo a besarlo. Nuestras lenguas han creado una complicidad tan grande que el beso es perfecto, como si no hiciera falta hablar para saber que queremos lo mismo en cada momento.  

    Juntamos nuestros labios despacio y nuestras lenguas se buscan y se abrazan como si quisieran permanecer juntas para siempre. Es un beso de esos lentos, bonitos y duraderos. De esos que te hacen desear que nunca terminen mientras se crea entre los dos cuerpos una conexión mágica que te lleva a sentir que eres parte de una sola cosa. 

    Sus manos bajan por mi cintura y se separa un poco para volver a mirarme. 

    —Estamos a cinco minutos de casa, ¿quieres venir a dormir? —Me pregunta con una sonrisilla ilusionada que intenta disimular sin mucho éxito—. ¡Solo dormir, ¿eh?! Si quieres, puedo volver a poner el cojín entre los dos si eso te hace sentir mejor. 

    Me rio un poco. Intento aguantarme porque no quiero que piense que todo se arregla con un par de besos. En realidad ya no estoy enfadada, pero no quiero que lo sepa. Si no, no se tomará en serio mi advertencia ni mis enfados. Así que lo miro con firmeza, aunque sonriendo, como si me estuviera planteando una respuesta que ya conozco desde el principio. 

    —De acuerdo, iré contigo —le concedo, y no sé quién de los dos está más aliviado por el cambio de planes—. Iré a dormir contigo esta noche. Pero primero me vas a dejar que te cure esas heridas que tienes por toda la cara. Y luego vamos a dormir —le advierto—, que la noche ha sido muy larga y necesito descansar por hoy. 

    Sonríe muy contento y asiente con la cabeza. Me coge la mano, entrelazando sus dedos con los míos, y comenzamos a andar hacia nuestra casa. Me gusta pasear por la ciudad cogida de su mano. A esas horas está perfectamente iluminada por las farolas de las calles y las estrellas en el cielo. La verdad es que es precioso y casi se parece un poco a la noche perfecta que había querido. No querría estar en otro lugar ahora mismo, aunque sé que no es lo correcto.  

    Debería irme a mi casa, pero eso no es lo que quiero hacer. Si lo hago, mi corazón no dejará de preguntarse qué habría pasado si esta noche me hubiera quedado con él, así que decido jugar con sus normas y dejarme llevar. Ignoro las advertencias de mi mente. Esta noche no quiero que el miedo se adueñe de mí como suele hacer siempre. Esta noche quiero amar y ser amada y nada más. 

    Pronto llegamos a casa. Dan abre la puerta del portal y entramos hasta el ascensor. Mientras ascendemos, noto que una de sus manos acaricia mi pierna y va subiendo cada vez un poco más. 

    —Dan… —le pido. 

    Conozco sus intenciones y ganas no me faltan de dejarme hacer todo lo que él quiera, pero debo ser firme. Mi orgullo está en juego y no quiero perderlo. 

    —Perdón… —se disculpa. 

    Su tono de voz no es de arrepentimiento, sino de decepción. Es como un niño, prefiere pedir perdón antes que permiso. Y lo peor es que es algo que suele funcionarle muy bien. 

    Entramos en su apartamento y voy directa al sofá. Está todo a oscuras y en silencio. Seguramente, Rebeca aún no ha regresado; cuando sale suele llegar muy tarde. Me alegra saber que estamos solos. Disfruto mucho de estar allí con Dan, como si en realidad fuera nuestra casa. Aunque también me encanta estar con amigos, al final del día lo que quiero es estar a solas con él y olvidarme de todo lo demás hasta el día siguiente. 

    Lo veo caminar y dejar las llaves y la chaqueta. Al mirarlo, no puedo evitar que mi corazón palpite con fuerza, como si a cada segundo pronunciara su nombre. Quiero resistirme más a él, aunque soy plenamente consciente de que no soy capaz. 

    Nunca he sido tan lanzada y decidida en ningún otro aspecto de mi vida. No soy de las que se tiran a la piscina de cabeza. Más bien soy de esas que meten un poquito el pie para comprobar la temperatura y luego, ya si eso, me voy metiendo poco a poco con todas las precauciones. 

    Pero mi relación con él ha sido rápida. Me tiré de cabeza y sin pensar. Tan solo llevaba un par de días en Barcelona cuando lo conocí. Huía de tantas cosas que dejaba atrás en el pueblo que lo último que pensaba era que me iba a encontrar con algo así, con alguien como él. Cuando estoy a su lado, muchas veces actúo sin pensar, pero es que en el fondo me empiezan a dar igual las consecuencias. Le he entregado mi corazón y, sí, puede romperlo fácilmente, pero no me importa. Una parte de mí confía plenamente en que eso no va a ocurrir. 

    Por primera vez en mi vida siento que he dejado atrás mi pasado. Lo único bueno que he tenido hasta ahora han sido mis padres y Lisa, mi vieja amiga. Nunca fui feliz en el pueblo, jamás encontré mi sitio allí. Me he pasado la vida siendo el bicho raro del que todos se apartaban. Allí todos te conocen y te juzgan sin saber si lo que dicen es cierto. En realidad, no les importa. No quieren juntarse con una chica supuestamente fácil.  

    Lo que nunca supieron es que, aunque buscara el afecto en los besos de cualquiera, nunca iba más allá. Nunca me entregué a ninguno de aquellos chicos, ni física ni emocionalmente. Otra cosa es lo que ellos contaron. Nunca me había entregado así hasta que conocí a Dan, y entonces fue como una presa que se rompe y forma una cascada imparable que me arrastra con fuerza y rapidez. Pero no me ahogo, al contrario, siento que navego por primera vez con el control de mi vida. No es miedo lo que siento ahora, es libertad. 

    En Barcelona me siento libre, diferente. Tengo un mundo entero lleno de expectativas y un montón de personas interesantes a las que puedo conocer y de las que puedo aprender. En un mes que llevo aquí, siento esta ciudad más como un hogar de lo que nunca ha sido el pueblo para mí. Allí respiraba un odio que me asfixiaba, aquí puedo llenar mis pulmones de libertad. 

    Mientras ando sumida en mis pensamientos y en mis recuerdos, Dan ha ido a la cocina y regresa con una botella de vino. 

    —¿Quieres una copa? —me pregunta mientras le quita el corcho a la botella. 

    —Sí, por favor. 

    Debería rechazarla. He bebido bastante esta noche y no creo que vaya a sentarme bien, pero necesito relajarme un poco de toda la adrenalina que aún viaja por mis venas. Dan se acerca y me la entrega. Él tiene una copa en la mano y en la otra lleva la botella. 

    —Ven —me dice. 

    En su tono hay un algo extraño, como picardía. Es el mismo tono de alguien que tiene una sorpresa preparada. No puedo evitar hacerme ilusiones y me levanto excitada, aún no sé por qué. 

    —¿A dónde? —pregunto con una enorme curiosidad que necesito satisfacer cuanto antes. 

    —Quiero enseñarte algo en lo que he estado trabajando para ti. 

    —¿Para mí? 

    —Bueno, sí. Son unas obras que están inspiradas en ti. Ya verás cuando las expongamos en Londres y puedas venir conmigo a la inauguración de la exposición. 

    No sé qué de todo lo que está diciendo me emociona más. Dan es un artista magnífico y la idea de haber sido su musa me llena de ilusión. Al final, mi cabeza opta por responder lo más sencillo. 

    —Nunca he estado en Londres. 

    Sonríe ante mi sorpresa. Ha dicho con tanta seguridad lo de ir juntos a Londres que me ha sorprendido que tenga tan claro el futuro, sobre todo, el nuestro. No es que no quiera ir con él a Londres, claro que no, me hace una ilusión tremenda ir allí con mi chico. Pero como nunca he salido de España y como soy así de organizada, en mi cabeza bullen a la vez cientos de preguntas que no voy a hacer en voz alta ahora mismo: «¿Cuándo?», «¿por cuánto tiempo?», «¿los dos solos?», «¿se enfadarán mis padres si se enteran de que me voy con un chico a Londres?». 

    Suspiro para relajarme, ya estoy siendo la Shannon de antes. «Siempre hay una primera vez para todo», me digo. Me dejo llevar por él hacia su estudio, necesito más explicaciones de las que él me está dando, pero me obligo a esperar pacientemente a que me lo cuente todo. 

    —Quiero que vengas conmigo a la inauguración de la exposición, dime que vendrás conmigo —me pide, y por su tono de voz entiendo que es algo importante para él. 

    —Claro que sí, Dan. Estaré contigo. 

    Él coge aire y un brillo de preocupación niebla sus preciosos ojos, siempre tan seguros de sí mismos. 

    —Frederick Conde va a estar allí y yo voy a necesitar tu apoyo para no venirme abajo por los nervios. 

    Asiento con cariño. Frederick Conde es pintor, igual que Dan, y ambos mantienen una rivalidad que roza lo insano. Al menos por lo que él me ha contado, seguramente sea hasta peor. 

    —Te prometo que estaré allí contigo. Y, si es tan importante para ti, también lo es para mí. 

    Me sonríe ampliamente y su labio me recuerda que aún no le he limpiado sus heridas. 

    —¿No crees que deberíamos curarte primero? —pregunto preocupada. 

    —Luego —me responde con calma—. Necesito enseñarte esto cuanto antes. 

    Llegamos a su estudio y me señala unos bocetos de miradas. Los tomo entre mis manos y los miro detenidamente. Mientras tanto, él me observa a mí, analizando mis reacciones. 

    —¿Qué te parece? —me pregunta impaciente. 

    Se nota que está nervioso. Me gustaría darle una buena respuesta, pero, aunque están dibujadas con una precisión asombrosa, creo que no voy a poder responder lo que él espera escuchar. 

    —¿Puedo decirte lo que he sentido cuando las he visto? —pregunto llena de inseguridad, sin poder separar mis ojos de las miradas, que me atraen como un imán. 

    Suelo meter la pata cuando doy mi opinión sincera y mi madre siempre me dice que mejor me calle, pero Dan está esperando una respuesta y no le puedo mentir en algo que es tan importante para él. 

    —Por favor, es lo que más deseo. 

    —Vale. No sé si te va a gustar mucho mi respuesta, pero ahí va y lo digo con todo mi cariño. 

    Cojo aire y lo suelto despacio, ordenando las palabras en mi cabeza antes de expresarlas. Quiero ayudarlo, no hacerle daño. 

    —Creo que son bonitas, en realidad son preciosas, y están muy bien dibujadas —comienzo con la vista fija en los bocetos. 

    —¿Pero?... —insiste él. 

    Casi no me atrevo a seguir, tendría que haberme detenido ahí y ya está, pero a él no puedo mentirle. 

    —Creo que te has centrado en la mirada sin más, pero les falta alma. Les falta el trasfondo que produce cada una de estas miradas. Has dibujado lo que has visto sin ir más allá… —Lo miro y sus ojos entrecerrados me dan a entender que le está costando entenderme del todo—. Mira, una madre siempre va a mirar con dulzura y amor a sus hijos, pero eso es solo la mirada. En su interior hay agotamiento por no poder dormir, frustración por no poder entender lo que le está pasando a su hijo cuando llora sin parar durante más de una hora… Pero pese a todo, ella seguirá allí, mirando a su hijo con ternura, aun dentro de su propia desesperación. Ese sacrificio es lo que de verdad demuestra el amor que siente por él. —Separo la mirada tierna de los bocetos que me ha enseñado, para que vea a lo que me refiero—. Entonces, esta mirada de amor es preciosa, pero no es honesta. 

    Él coge el boceto y lo analiza, lo intenta ver con mis ojos y entender a lo que me refiero. Yo me centro en el siguiente que tengo delante. 

    —Por ejemplo —continúo—, esta mirada es la de una chica segura de sí misma y sensual. Incluso diría que está sintiendo placer, pero ¿quién te dice que ella se siente así? ¿Podría estar fingiendo? A lo mejor, solo se hace la fuerte para que nadie pueda ver más allá de… 

    Noto un dolor punzante que me sube a la garganta y siento cómo las lágrimas quieren aparecer en mis ojos. Aparto la mirada hacia la pared, no quiero que me vea. 

    —Perdona… —le digo—, no quiero criticar tus obras y menos sin ser yo una entendida en arte. —Seguramente, lo que he dicho es una verdadera idiotez. 

    Dan deja el boceto y llena la copa de vino que ha traído consigo. Después llena la mía y me la ofrece. 

    —Sigue, por favor —me dice extrañamente sereno—. Dime lo que piensas de cada una de ellas. 

    Me sorprende que quiera saber la opinión de alguien como yo, una chica que no tiene estudios de arte. Pero, si él me lo pide, seré sincera. 

    —Las miradas están perfectas, pero no tienen reflejo. Cualquiera de nosotros puede aparentar lo que quiera, fingir una mirada de felicidad mientras estamos rotos por dentro, ¿me entiendes? 

    Me llevo la copa a los labios, avergonzada por el atrevimiento que estoy teniendo y temiendo que él se acabe enfadando conmigo por meterme así con su trabajo. 

    —Entiendo… —dice él, dejando que su vista revolotee por los bocetos desde lejos—. Sigue. 

    Me aclaro la garganta. 

    —Creo que esta es solo la primera parte de la historia —digo señalando las obras—. Me encantaría ver qué hay tras esta mirada de felicidad. ¿Es sincera o tiene dentro a una persona que suplica para que alguien la rescate de su desesperación? Puedes mirar a alguien con odio y rabia, pero en el fondo querer simplemente que te preste atención… No es la mirada en sí, lo que falta es el porqué de cada mirada. ¿Por qué está contento? ¿Lo está o lo aparenta? Esta… ¿por qué se muestra tan segura? ¿De qué se enorgullece? No sé, creo que tú puedes apuntar mucho más alto, no simplemente quedarte en un sentimiento tan básico como «está contento», «feliz» o «enfadado». Puedes dibujar lo que la gente no ve… o lo que no quiere ver, porque es algo real que está ahí. Puedes mostrar esa realidad y abrirles los ojos a las personas, removerlas al entender que no eran capaces de ver todo eso que siempre han tenido delante de sus narices. Esa realidad que todo el mundo tiene, pero que esconde tras la mirada, tras la expresión… Tras la farsa que todos representamos día a día… 

    Noto su mirada clavada en mi espalda y me callo de repente. ¿Se habrá enfadado conmigo? ¿Por qué no dice ni una sola palabra? 

    Me giro y encuentro sus ojos, pero no hay ni rastro de enfado, solo una inmensa y sincera curiosidad. 

    —¿Qué pasa? —pregunto avergonzada. 

    —Quiero saber más… —confiesa. 

    —¿Qué más? ¿Qué quieres saber? Creo que ya he dicho todo lo que he podido sobre… 

    —¿Dónde vas cuanto estamos en la cama y te quedas paralizada cuando te toco? ¿Qué hay tras esa mirada vacía? 

    Suspiro fuerte. Esa es una respuesta que siempre he guardado solo para mí y que juré por el amor más profundo que tengo a mi familia que nunca se la rebelaría a nadie, aunque guardarlo en mi interior me desgarrara a cada segundo hasta destruirme el alma. Nunca podría decírselo a nadie. Es algo que guardo para proteger a aquellos a quienes amo. 

    Sin embargo, no puedo culparlo por hacerme esa pregunta. Si la situación fuera al contrario, seguramente yo le estaría echando en cara que no fuera capaz de ser totalmente sincero conmigo. Sé que no estoy siendo justa, pero no estoy preparada para abrirme en canal después de haber estado cerrada con siete candados durante tanto tiempo. Espera una respuesta, pero de mis labios no sale nada. No se la puedo dar. Todavía no puedo hacerlo. Lo siento. 

    Sus manos me rodean y me atraen hacia él. En sus ojos brilla el fuego del deseo y eso me pilla totalmente por sorpresa. ¿Acaso le ha gustado oírme hablar así? No termino de entenderlo, pero sus besos me derriten rápidamente. 

    —Dan… —quiero hablar, pero de mis labios sale solo un gemido. 

    Noto cómo su excitación crece entre nosotros. Es tanta la atracción, la pasión y el desenfreno que me hace sentir cada vez que sus manos tocan mi piel, que me hace perder la cordura. Pongo mi mano en su pecho y lo alejo un poco para poder hablar mirándolo a los ojos, pero él me agarra con más fuerza, impidiendo que nos separemos ni un centímetro. 

    —¿A dónde vas, Shannon? —murmura con su boca pegada a la sensible piel de mi cuello. 

    Se me eriza la piel y noto cómo se humedecen mis bragas mientras me estremezco. Siempre acabamos así cuando nos enfadamos. Es como si nos gustara discutir. Tan pronto nos gritamos, como hacemos el mejor trabajo en equipo, como estallamos de pasión el uno por el otro. Estar con él me sumerge en un remolino de sentimientos que van de un extremo a otro sin medida ni control.  

    Estoy tan embriagada de su pasión que no puedo evitar querer fundirme con él cada vez que su mano recorre mi cuerpo entre caricias. Me separo de sus garras, pero no tengo la intención de alejarme, solo quiero coger aire.  

    Cojo la copa de vino y bebo; solo poniendo algo entre los dos consigo que me dé un respiro. Siento cómo el líquido recorre mi garganta y su frío contraste con el calor de mi cuerpo me estremece. Necesito cada gota de alcohol en mi cuerpo. 

    Dejo la copa y lo miro fijamente a los ojos. Mi respiración es agitada y me duele el estómago de los nervios que se me han formado. 

    —Dan… No puedo contártelo…  

    Veo su cara de decepción en cuanto digo la segunda palabra. Me duele verlo así, pero más me duele no poder evitarlo. Cuando baja la mirada, apenado, le pongo las manos en el rostro y lo rodeo en una caricia hasta dejarlas en la nuca. No quiero que aparte sus ojos de mí. 

    —Pero quiero que sepas que nunca nadie ha podido llegar tan lejos conmigo como tú lo has hecho. Contigo regreso a la vida, me haces volver del mismo infierno, Dan. Solo tú me haces resucitar de entre los muertos. 
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    INFIERNO 

    DAN 

     

      

      

    Me asusta que me diga que la hago volver del mismísimo infierno. Por muy feliz que me haga escucharla decir que solo yo soy capaz de semejante logro, ¿cómo me debo sentir cuando me dice algo como eso? ¿Acaso puedo salvarla?  

    Noto cómo se eriza su piel cuando la toco y me cuesta pensar. Toda la sangre se ha ido a mi miembro y está tan duro que casi me duele. Shannon me vuelve loco, es la mujer más interesante que nunca he conocido. Su olor… su piel fina… las miradas que me dedica…  

    Sé que no merezco a alguien tan especial como ella y no estoy seguro de si alguna vez seré capaz de hacer que sea plenamente feliz, pero a estas alturas de la historia ya no puedo apartarla de mi vida. No puedo soltarla ahora. Cada poro de mi piel suspira por su nombre. Shannon. 

    Sus ojos… Al mirarlos entiendo perfectamente lo que ha dicho mientras observaba mis obras vacías de pasión. Su mirada de alegría de antes o la de deseo de ahora no son su reflejo.  

    ¿Por qué tengo la sensación de que su alma está tan rota que ni ella misma puede soportar el dolor que contiene en su interior, un dolor que intenta ocultar? Sé que me necesita con la misma intensidad con la que yo la necesito a ella. Y sin embargo… 

    En estos momentos, nuestra relación se compone de amor, pasión y secretos, una combinación que nadie diría que podría funcionar, pero que para nosotros se ha convertido en todo. Me da igual lo que la gente diga. Yo soy para ella y ella es para mí.  

    Me fascina cómo ha sido capaz de ver que en mis obras no había ni un atisbo de arte, solo una técnica vacía y muerta. Esa realidad en la que parece haber vivido, en la que personas sonrientes esconden los mayores problemas, me ha abierto los ojos. Somos mucho más de lo que la gente ve. ¿Cómo no he podido darme cuenta? Tengo que reflejar eso en mis trabajos, solo así podré ser mejor que Frederick Conde. Qué lista es Shannon, mi musa. Solo ella es capaz de empujarme a ir más allá de lo que nunca he estado antes, de invitarme a alcanzar el verdadero arte. 

    Por una vez tengo que dejar de actuar y observar. Me aparto de ella, sin dejar de mirarla. Ella se extraña y sus manos me siguen hasta que dejan de alcanzarme. 

    —¿Qué ocurre? —jadea entrecortadamente, preocupada por mi cambio de actitud. 

    Le sonrío y me apoyo en la pared del estudio, con calma. No voy a irme a ningún sitio ni hemos terminado todavía, pero me enternece ver cómo su cuerpo lamenta mi ausencia. 

    —Quiero que te desnudes poco a poco para mí —le digo, y consigo que sus mejillas se sonrojen al instante, tal y como supuse que pasaría—. Quiero mirarte y disfrutar de tu cuerpo. Quiero disfrutar de aquello que solo yo voy a poder observar para siempre. —Ella baja la mirada, avergonzada, y se agarra el brazo como si se protegiera de alguna forma—. Shannon, quítate el vestido poco a poco para que pueda suspirarte —insisto. 

    No dice nada. No está asustada. Más allá de la timidez no muestra ningún otro rechazo a mi propuesta. Busco su mirada para que no la aparte de la mía y se pierda en sus miedos. Quiero que vea a través de mis ojos la realidad que hay en mi interior cuando la miro, cuando veo su cuerpo desnudo ante mí. 

    Al fin, levanta su mirada. Ha encontrado el valor en algún lugar de su mente y hasta dibuja una pequeña sonrisa orgullosa, como si me dijera «acepto el reto, Dan». Empieza a desabrochar la cremallera lateral de su vestido, en el lado izquierdo. La baja despacio, me mira y se muerde el labio. 

    Creo que podría llegar a correrme solo con mirarla, me vuelve loco cuando hace eso. Cuanto más la miro más sexy me parece y no es de extrañar, pues cada día ella tiene un poco más de confianza y se muestra más segura y más poderosa, sin dejar de ser a la vez la dulce Shannon que tanto me gusta. 

    La cremallera llega a su cadera y el vestido comienza a deslizarse por sus hombros, pero lo detiene con un sutil cambio de postura justo antes de que sus pechos queden expuestos a la vista. Suelto el aire, decepcionado, y ella se ríe. Me encanta ver cómo ella también lo está disfrutando casi tanto como yo, cómo le gusta verme sufrir, mientras aprende una de las máximas del deseo: la espera. 

    Sacude un brazo ligeramente y el vestido se desliza, dejando sus pechos completamente a la vista. Noto que el pantalón me aprieta aún un poco más. Cada vez se me está poniendo más dura. Qué tortura más placentera.  

    Una vez que tiene el vestido por debajo de la cintura puedo ver perfectamente su vientre y sus pechos desnudos. Sus pezones erectos apuntan hacia mí, pidiéndome que los toque, que los bese y los chupe, que los presione; estoy muy tentando de acceder. 

    Shannon me mira. Me gusta su manera de torturarme. Agarra el vestido con las dos manos y, de un empujoncito, hace que salve su cadera y caiga al suelo, para dejarme observar su cuerpo por completo. Qué jodidamente bella es. 

    Siento que pecho late a mil por hora y tengo que contenerme para no lanzarme hacia ella, besarla y tomarla entre mis manos. Pero no, aún no. Quiero disfrutar de poder observar esta maravilla que tengo delante un poquito más. 

    —Date la vuelta para que pueda verte entera, Shannon —le ordeno con la voz ronca por el deseo. 

    —No. 

    Me mira desafiante y recorre mi cuerpo con la mirada ya sin ningún atisbo de vergüenza. ¿De dónde ha sacado esa gran seguridad en sí misma? ¿Dónde está la niña virgen y tímida que conocí? Está disfrutando el juego tanto como yo, especialmente al llevarme la contraria, y eso me gusta aún más. Me deja claro que ella no obedece las órdenes de nadie y que también está dispuesta a darlas, aunque tenga que hacer exactamente lo contrario a lo que yo le pida. 

    —Primero, quítatelos —dice señalando con la mirada mis pantalones. 

    Sonrío y obedezco al instante. Yo no tengo ningún problema en ser un chico obediente, al menos con ella. Me incorporo y la miro, para comprobar que sigue mirando mi cuerpo con una expresión traviesa. 

    —Los calzoncillos también —añade con un tono dulce e inocente que no se corresponde con lo que está pasando—. Quiero verla. 

    Yo también sé negociar y el trato empieza a ser injusto para mí llegados a este punto. Me encanta que ella tome el control, pero en este campo quiero igualdad. 

    —Yo también quiero verte —digo mirando su braguita negra—. Me lo quito si tú te la quitas. 

    Sonríe y su pecho sube y baja rápidamente. Me encanta saber que se vuelve tan loca conmigo como yo con ella, que necesita mi contacto tanto como yo el de ella. Da un par de pasos hacia mí y se queda a muy poca distancia de mi cuerpo. 

    —Quítamelas tú. 

    A esa distancia puedo notar el calor que desprende su cuerpo. Ninguno de los dos va a poder aguantar mucho tiempo este juego. Necesito el contacto de su piel contra la mía y de sus labios en los míos. Tiro de su mano para que me siga y me siento en la silla, invitándola a que se ponga sobre mí. No hace falta ni que se lo diga, se acomoda perfectamente y empieza a moverse, torturándome a un nuevo nivel que casi no puedo soportar. 

    A pesar de que aún no está liberado, mi sexo está perfectamente colocado entre las comisuras del suyo. Noto su humedad, mezclada con la mía, traspasar la tela de mis calzoncillos. Cojo sus pechos con mis manos y me llevo uno de sus pezones a la boca con delicadeza. Me encanta el sabor dulce de su piel, pero especialmente el de esta parte de su cuerpo. Y notar cómo se ponen duros entre mis labios. 

    —Dan —susurra en un gemido, acercando sus labios a mi oreja—. Me toca a mí. —Intenta meter la mano entre nuestros cuerpos para tocarme, pero la agarro del culo para acercarla a mí y que permanezcamos totalmente pegados—. Me gusta tanto darte placer… —insiste con voz lastimera y ojos de niña. 

    Acerca sus labios a mi cuello y, cuando me descuido, me araña la piel con los dientes. No puedo evitar gemir del placer al notar el calor de su aliento y el ligero dolor del mordisco. 

    —Hoy tampoco va a ser así, Shannon —respondo, aunque la tentación que me produce es casi mayor de lo que puedo soportar—. Quiero que disfrutes de todo lo que puedo darte. Quiero que disfrutes una y otra vez hasta que entiendas que solo yo puedo hacerte sentir de esta manera. 

    Se separa de mí para mirarme, en su mirada hay una intensidad que no conocía. Está desenfrenada y cada vez me es más difícil retenerla. 

    —Quiero devolverte todo lo que tú me has dado —dice mientras se lame el labio. 

    Antes de que me dé tiempo a reaccionar, ha bajado los pies al suelo y se agacha para quitarme la ropa interior. Se sienta de rodillas frente a mí y me mira fijamente con travesura. No entiendo cómo puede ser tan dulce y a la vez ser capaz de regalarme esas miradas tan cargadas de erotismo que me advierten de lo que va a venir a continuación. 

    Sonríe y yo apoyo mis manos a los lados de la silla para agarrarme. Lleva su mirada a mi pene y lo observa sin reparos. Con la mano, rodea la parte de abajo con cuidado y se mete el resto en la boca. Noto cómo presiona con la lengua y con sus labios carnosos mi glande, cómo juega con él, saboreándolo. Me muero porque se la meta hasta dentro, hasta la garganta, y a la vez quiero que se quede ahí para siempre, lamiendo, babeando, besando, succionando delicadamente. 

    Echo hacia atrás la cabeza, centrándome en disfrutar del placer tan inmenso que me está provocando pero apenas dura un instante, porque vuelvo a mirarla a ella. Quiero verla mientras lo hace. Es la chica de mis sueños, la que nunca hubiera imaginado y siempre había deseado. Ella se da cuenta de que la estoy observando y alza la mirada. Como siga así, me voy a correr y no quiero hacerlo en su boca. 

    —Shannon… —suplico en un gemido. 

    En vez de conseguir que se detenga, aprieta y se mueve más rápido. Y cuanto más le suplico, más crece en su empeño de hacerme sentir todo el placer que pueda soportar. Siento su lengua empujando todo mi miembro de arriba abajo. Se mueve más rápido, de forma más intensa. Va cogiendo confianza al ver que consigue hacerme morir de gusto. Cada vez sabe mejor lo que hace. 

    —Shannon, por favor, amor. 

    No me escucha. No se detiene. Es entonces cuando aparta la mano y lo hace todo con la boca, introduciendo mi polla hasta lo más profundo de su garganta. No puedo soportar ni un segundo más. 

    —Shannon —gimo, dejándome ir y corriéndome con un orgasmo largo y profundo.  

    Siento que su boca se llena de mí y mi mente se nubla por un instante de puro disfrute. No se aparta ni lo evita, se lo traga, y eso me produce un último golpe de placer. Joder, me vuelve tan loco que pierdo totalmente el control. No era esto lo que tenía planeado que fuera a pasar cuando le pedí que se quitara el vestido. 

    Entonces, me doy cuenta de lo que acaba de pasar. Esta vez ha sido ella la que ha tomado el control por completo. Ha controlado la situación, pero también a mí, de una forma en la que casi no me he dado ni cuenta. Necesito unos segundos para reaccionar. En realidad, eso ni siquiera me importa, me fascina que lo haya conseguido de una manera tan magistral y, joder, ha sido la mejor mamada que recuerdo haber tenido en mi vida. Me ha dejado exhausto y en este momento no puedo ni moverme del sitio. 

    Shannon se levanta del suelo y tiro de ella para que se siente otra vez sobre mi regazo. La hago acercarse rodeándola con mis brazos, y pongo mi frente junto a la suya mientras intento recuperar el aliento que me ha hecho perder. 

    —Te quiero, Shannon. Te quiero —digo de forma atropellada, como si no pudiera mantener esas palabras en mi interior ni un momento más—. No sé qué has hecho conmigo, pero ya no puedo estar sin ti.  

    Me detengo un momento a respirar, aún noto que me falta el aire en los pulmones. Ella sonríe y me escucha encantada. 

    —Te deseo tanto… —continúo extasiado; no puedo dejar de hablar, como si necesitara soltarlo todo y que no quedara nada dentro—. Me han hecho muchas mamadas en mi vida, pero como tú, Shannon… Como tú ninguna. 

    Ella se ríe y percibo ese atisbo de la timidez que la caracteriza. Por mucho que cambie, no deja en ningún momento de ser mi Shannon. Suspiro y le acaricio la cara. 

    —Es la pura verdad, joder —insisto—. Ninguna se ha acercado nunca a ti. Eres única, Shannon. Joder, es que me gustas tanto que hasta se me ponen los pelos de punta. 

    Es una locura lo rápido que nos hemos enamorado y lo locos que estamos el uno por el otro en tan solo un mes, pero es la puta verdad. Estoy enamorado de ella. Y sé que ella lo está de mí. ¿Por qué iba a querer retrasar lo que ambos deseamos con tanta fuerza como estar juntos y demostrarnos que vamos a estarlo siempre? 

    —Yo también te quiero —dice en un tono tan bajo que casi no logro escucharla. 

    —¿Que tú qué? 

    Sé perfectamente lo que ha dicho, pero quiero oírlo otra vez. Quiero que lo diga claramente y sin avergonzarse. 

    —Te quiero, Dan. Te quiero.  

    Esta vez su voz suena segura. No puedo controlar la emoción que siento y la estrecho entre mis brazos con fuerza, agarrándola bien por las nalgas. Me levanto con ella en brazos y la llevo al cuarto de baño para que comparta una ducha conmigo.  

    Estoy muy feliz de que al final haya accedido a venir a casa a pesar de lo ocurrido en el bar. Voy a demostrarle que estoy dispuesto a hacer todo lo posible por no cagarla de nuevo. Quiero que sepa que ella merece el esfuerzo y que yo quiero ser mejor por ella. Porque ¿qué es el amor sino eso? Sacar lo mejor de nosotros mismos, convertirnos en mejores personas. Yo estaba sacando a Shannon del infierno y ella me estaba redimiendo a mí. Igual, solo igual, aquello era un plan divino. Un modo de que la vida nos devolviera un poco de felicidad a cambio de tanto sufrimiento: el que yo había padecido y el que intuía en Shannon.  
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    PARA SHANNON 

      

    LA CARTA 

     

      

      

    Lo siento, Shannon. 

    Siento todo lo que nos está pasando. Veo lo que eres cuando sales por las puertas de casa, la magnífica actriz a la que nadie descubre, que interpreta el mejor papel de su vida; la rompedora empresaria. Veo cómo sabes perfectamente utilizar las palabras a tu favor, la forma en la que la gente se enamora de una chica que no es así. No lo eres, Shannon, no eres así. Te tengo en casa y descubro lo vulnerable que eres, lo imperfecta que llegas a ser, y de cada imperfección me enamoro locamente.  

    El amor no es perfecto, Shannon, por mucho que lo leas en las grandes tesis de tus grandes filósofos: Anaïs Nin, Friedrich Nietzsche, Simone de Beauvoir… No puedes comparar en nosotros lo que ellos escribieron porque nosotros somos mucho más, Shannon. Solo cuando estoy contigo soy libre, igual que tú eres libre en casa. Lo veo. Veo cómo te sientes. Te vi el día que te conocí en el bar: esa chica imparable, a la que muchos deseaban por su fortaleza, yo la deseaba por su delicadeza. En casa eres libre, Shannon. ¡Libre! Quiero vivir así, ¡joder! No quiero que te vayas, mi alma va tan perdida como la tuya.  

    Sé que siempre la estoy cagando, liándola y puede que mi pasado no sea el mejor al que te puedas llegar a sujetar, pero para mí el amor era una simple diversión hasta que te conocí. Cuando te vi decidí que no quería un amor fácil, sino tan complicado como la mujer que tenía delante. Sabía dónde me metía cuando te enseñé mis pinturas. Y tú, en el fondo de tu corazón, también, Shannon. No te engañes. Cuando me miras despacio siento el deseo de tu piel por la mía, veo la pasión que tienes cuando creamos, cuando investigamos, nuestras pasiones son las mismas, deseamos aprender uno del otro.  

    Dicen que, cuando conoces el amor, el mundo cambia, y no es así. No para nosotros. Nosotros construimos un mundo ideal. Construimos un amor para nosotros. Distinto, diferente a los demás. Somos complicados, Shannon; nadie en este jodido mundo podrá entender por qué hacemos lo que hacemos y lo bueno es que aprovechamos nuestro arte para contar lo que somos, sabiendo que nadie nos va a descubrir.  

    Siento pelearme, beber y estar tan enfadado. Supongo que entenderás que soy así. Eres la mujer a la que más he amado, a la que más he admirado, la única cuyos ojos reflejan el amor más profundo hacia mí. Observo cuando tus ojos se cierran y no desean mirar lo que estamos haciendo, y solo nos estamos deseando y tú no soportas verlo. ¡Joder! ¿Por qué? Nunca pensé que mi gran lucha fuera descubrir por qué alguien que te mira con tanto deseo como lo haces tú cierra sus ojos y no me deja descubrirlos.  

    Eres impecable, Shannon, impecable para todo el mundo, pero conmigo no lo puedes ser. Conmigo no. Déjame entrar, Shannon; déjame entrar en las oscuridades de tu mundo, reflejar nuestra pasión, escribir nuestra historia en tu piel, trazar las líneas de tu cuerpo. Siento lo rápido que va tu corazón cada vez que me acerco a ti. Noto tu voz entrecortada cada vez que mis manos se deslizan por tu cara. Me deseas tanto como yo te deseo a ti.  

    No puedes irte, vuelve a casa, a nuestra casa, en la que somos libres, a la que nadie entra, la que nadie cree que puede llegar a existir. Confía en mí, algún día tendrás que rendirte en esta vida y confiar en alguien; solo así podrás ser la mujer que realmente eres.  

    Estuve mirando en tus libros de filosofía y encontré una frase de Simone de Beauvoir que tú subrayaste. «El día en que sea posible para la mujer amar no por debilidad, sino por fortaleza; no por escapar de sí misma sino para encontrarse a sí misma; no para humillarse, sino para reafirmarse; ese día el amor será para ella como es para el hombre, una fuente de vida». 

    Quiero ser tu vida, quiero que te encuentres a ti misma, quiero complicarte la vida, de igual manera que me la complicas tú. Seguiremos siendo dos locos que desean crear la gran historia de amor para nosotros. ¿Sabes por qué enamoras a la gente, Shannon? ¿Sabes por qué eres realmente buena en tu trabajo? No por los contactos o el dinero. Eres buena por la pasión con la que hablas, por la entrega y la necesidad que tienes de que te amen. Deseas tanto ser amada que haces cualquier cosa por estar al lado de las personas, aunque esas personas no te amen tanto como las amas tú a ellas.  

    En realidad, no te rindes nunca, Shannon. No te rindes con los demás. Luchas por el amor de tu familia, amigas y compañeros de trabajo. Entonces, ¿por qué te rindes conmigo? ¿Por qué del amor más grande, el de dos personas que se desean tanto que incluso es enfermizo, por qué de este te escondes?  

    El amor verdadero no es fácil, Shannon, es difícil y te saca de tus casillas. Duele, a veces tanto que deseas abandonarlo; pero no lo haces, Shannon, nunca abandonas el amor verdadero. Te quedas allí peleando, peleando por nosotros. Es verdad, estuve con muchas chicas y me acosté con todas con las que imaginas, pero fue antes de conocerte. Una vez que te vi, te observé, te toqué... lo dejé todo por ti. No puedes juzgarme por lo que hice, tú también tuviste tu pasado. Pero a mí tu pasado me da igual, quiero tu presente y tu futuro, eso es lo que quiero de ti.  

    Déjame entrar, Shannon. Déjame conocerte y, sobre todo, déjame hacerte libre. Quiero regalarte un espacio donde no tengas que esconderte, donde tus libros, tus deseos, tu vida… sean tal y como tú quieras.  

    Déjame dibujar a Dan y a Shannon. Déjame dibujar lo que es el amor, y representarnos. Dame la libertad de ser por una vez yo mismo con alguien. No corras, no te escondas, solo entra en casa y quédate. Siempre dices que esto no puede ser real. ¿Por qué? ¿Por qué te niegas a que lo sea? Deja de pensar tanto y lucha por lo que realmente siempre has deseado: un amor de verdad.  

    Shannon, pelea, pelea por mí, por ti, por nosotros. Dejaré de ser un volcán, lo dejaré de ser porque pretendo que dentro de mí brotes tú. 

    Simplemente, vuelve a mí. 

    Lo siento. 

    Dan. 
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    MIS DOS MUNDOS 

    SHANNON 

     

      

      

    Después de varios días ausente, he venido a mi piso a pasar un rato con Lisa. Hace tanto tiempo que no duermo aquí que ya ni me parece mío, aunque sigo pagando el alquiler rigurosamente para no dejar a Lisa tirada y para que mis padres no piensen que me he mudado a casa de un tío al que conocí solo unos días antes. Les daría algo y me harían volver al pueblo en el siguiente tren. 

    Suspiro. El pueblo. Dentro de poco me va a tocar pasar por allí. En unos días cumplo diecinueve años y mis padres no me perdonarían que no fuera a celebrarlo con ellos, aunque preferiría hacer como si ese día no existiera y quedarme en Barcelona. 

    —¿Por qué no le dices que vaya contigo? —me pregunta Lisa, con quien he estado hablando de este tema mientras esperamos a que Dan suba de aparcar sentadas en el sofá blanco del salón-comedor.  

    —No sé… —respondo intentando quitarle importancia y que no se note que no quiero hacerlo—. Da igual. Tampoco es algo importante. No me gusta mucho celebrar mi cumpleaños. Tener que ir a casa de mis padres con toda la familia… —Suspiro—. No quiero hacerlo pasar por todo eso. Además, hace poco que nos conocemos y, seguramente, le estoy haciendo un favor al no contarle que es mi cumpleaños. Ya sabes cómo es mi madre, en cuanto sepa que hay un chico se va a montar una película. Y mi padre peor, no dejaría de hacerle preguntas para ver si es un buen chico y está a mi altura. Y luego está mi tío, que siempre acaba hasta el culo de alcohol. 

    Un escalofrío recorre mi espalda al pensar en ello. Lisa pone cariñosamente su mano en mi hombro. Ella ha sido mi amiga desde hace muchos años y me conoce mejor que nadie, pero incluso ella desconoce algunas cosas. 

    —Pero no puedes decidir por él. No tienes derecho a ocultárselo y lo sabes perfectamente. —Ahora es ella la que parece un poco frustrada—. Además, siempre haces lo mismo: no mientes, pero ocultas cosas cuando no quieres hacer frente a la realidad. 

    Lisa siempre ha tenido la habilidad de entender a las personas y lo que más me duele es saber que tiene razón. Me giro hacia ella con un nudo en la garganta. 

    —Lisa, cuando estoy con él no recuerdo el pasado —confieso—. Con él no hay días grises ni noches frías. Es que no quiero que venga al pueblo. No quiero que nadie lo conozca. Él ha sido un milagro en mi vida y me gusta mantener separados esos dos mundos, como si pertenecieran a dos realidades diferentes. Si tengo que ir al pueblo un día, sé que al día siguiente puedo volver a Barcelona y olvidarlo. 

    Lisa aprieta los labios y aparta la mirada. Es el gesto que ya tenía de niña cuando había hecho alguna travesura y sabía que iba a ser castigada por sus padres. 

    —Lisa, ¿a qué viene esa cara? —pregunto preocupada. 

    —¿Qué cara? —contesta ella, riéndose y guiñándome un ojo. 

    Está disimulando, pero ya eso solo me hace saber que es peor de lo que me esperaba y que la respuesta no me va a gustar nada. 

    —Lisa —le digo muy seria. 

    Ella suspira y se resigna. Se recuesta en el respaldo del sillón y cruza los brazos bajo su pecho. 

    —El otro día me encontré con tu madre y estuvimos charlando… 

    —Sí, ¿y? —le insisto para que continúe. 

    —Se me escapó decirle que habías conocido a un chico. 

    Aunque arruga un poco el gesto, fingiendo arrepentimiento, sé que no es cierto y que probablemente tampoco se lo dijo de forma accidental. El corazón se me pone a mil por hora. Mi madre lo sabe. 

    —¿¡Que tú qué!? 

    Mi madre no va a parar hasta que lo lleve a casa para que lo conozcan. Me esperan millones de llamadas y preparativos para que pueda asegurarse de parecer la suegra perfecta y darle un gran recibimiento cuando llegue. Me llevo las manos a la cara. No sé si me aterra más contarle a Dan que es mi cumpleaños o que mi familia sepa que estoy saliendo con alguien. 

    En ese momento, Dan abre la puerta de casa con las llaves que le he dado. Deja las llaves en la entrada y nos mira. Las dos estamos ahí sentadas, observándolo sin decir nada. 

    —¿Se hizo el silencio o qué? —pregunta. 

    Se acerca hacia nosotras y me da un beso, como siempre. 

    —¿De qué hablabais que os habéis callado cuando he aparecido? —insiste. 

    —Cosas de chicas —respondo yo. 

    —Bueno, de nada nada… —dice Lisa. 

    No puede tener la boca cerrada. Bueno, en realidad no quiere. Ni siquiera lo intenta. Le doy una patadita, pero Dan se da cuenta y me mira con cara de extrañado. 

    —Cariño, ¿me estás escondiendo algo? 

    Entro en pánico, no sé qué responder. Pero Lisa, en cambio, no duda ni un segundo en ponerse a hablar. 

    —La semana que viene es su cumpleaños y nos preguntábamos si ibas a ir. 

    Me delata. Y lo peor es que lo hace con una risilla traviesa que me saca de quicio. Tengo ganas de matarla. 

    —¿La semana que viene es tu cumpleaños? —pregunta Dan—. No lo sabía. 

    Él me mira con cierta preocupación. Dejo de mirar a Lisa con cara de odio y bajo la cabeza, suspirando con resignación. Ya no hay nada que hacer, así que, antes de que se ponga a hacer miles de preguntas, prefiero contarlo todo y terminar de una vez con el tema. 

    —Sí —confieso—. El sábado voy a ir a comer a casa de mis padres y luego, si quieres, podemos hacer alguna cosa juntos, ¿te apetece? 

    Él frunce el ceño, enfadado. 

    —¿Vas? ¿Tú sola? —pregunta—. ¿Es tu cumpleaños y no piensas ir conmigo? —insiste Dan. 

    Lisa se levanta del sofá y se coloca el jersey. 

    —Bueno, chicos, yo os dejo solos. 

    Sin esperar respuesta, se despide con un gesto de la mano y, marchándose, me deja allí con el marrón. Dan no hace ni un gesto para despedirse de ella. Solo masculla un «adiós» entre dientes. En cuanto ella sale por la puerta de casa, comienza el huracán. Lo sé en cuanto he visto su cara de mala leche al enterarse. 

    —¿Por qué coño no me has dicho antes que va a ser tu cumpleaños? —dice enfadado—. ¿Y qué mierda es esa de que vas a ir a comer con tus padres y luego hacemos algo? ¿Es que no quieres que vaya? 

    Trago saliva. Intento pensar en cómo salir airosa de esta situación, pero ninguna de las mil escenas que imagino acaba bien. 

    —A ver… —comienzo en un tono bajo—. No me gusta celebrar mi cumpleaños. No me gusta. —Esa parte es verdad—. Y no quería hacerte pasar por el mal rato de conocer a mis padres. Pero no creo que tengas que enfadarte tanto, no es justo. Yo solo quería evitarte el mal rollo de venir al pueblo. 

    Esa es la parte que no es verdad. La que quería evitar el mal trago soy yo. 

    —¿¡Pero por qué tomas decisiones por mí!? —insiste él. 

    Odio esa frase. Siempre me dice lo mismo. Dan se acerca a mí con la mandíbula apretada. 

    —Yo voy a ir contigo a casa de tu familia a celebrar el cumpleaños de mi novia, que le quede claro a esa cabecita. 

    Ahora soy yo la que frunce el ceño. Odio ese tono impertinente que usa. 

    —¡Ah, no! No vas a venir. 

    —Sí que voy a ir, Shannon. O llamas a tus padres y les cuentas que tienes novio y que va a ir a tu cumpleaños o… 

    —¿O qué? —pregunto con chulería, aprovechando un instante de duda. 

    Él piensa rápidamente. 

    —O le digo a Lisa que me dé el número de tu madre y la llamo yo. Seguro que la mujer es más amable que tú y me invita. 

    Ha dicho lo primero que se le ha venido a la cabeza y por su expresión sé que no lo dice en serio, así que no puedo evitar reírme por la tontería. La risa disipa un poco la tensión de la discusión y nos permite relajarnos y recuperar el foco. Dan siempre es capaz de hacerme pasar de un extremo a otro: de la furia a la risa, del enfado al deseo…  

    —No serías capaz… —digo riendo. 

    En el fondo, espero que sí lo sea. No sé por qué una parte de mí sí quiere que él venga y se aferra a que él esté insistiendo en hacerlo. Se acerca a mí y me hace cosquillas. 

    —¡Oh!, sí que sería capaz —dice—. Pienso ir contigo el día de tu cumpleaños. 

    Entre risas por culpa de las cosquillas y la situación, siento cómo se rompe el muro con el que me resistía a unir mis dos mundos. 

    —Sí —digo y, en cuanto lo hago, noto cómo la luz de uno empieza a iluminar las sombras del otro—. Llamaré a mi madre y le diré que ponga otro plato en la mesa. 

    Sin embargo, estoy aterrada. Pienso en todas las cosas que podrían salir mal y me faltan las fuerzas. Me da miedo que venga al pueblo y no es porque conozca a mi familia. Es que no quiero que conozca la maldad que hay allí. Con él yo estoy feliz, todo es diferente, pero sé que en cuanto entre en mi casa va a conocer a otra Shannon. Cuando me vea tensa y asustada, ¿qué le voy a decir? Si allí casi no soy capaz de hablar y él va a querer hacerme muchas preguntas. Él es el único que puede ver a través de mis ojos y no voy a poder esconderle el odio y el miedo que siento cada vez que voy. Eso es lo que en realidad me aterra, que conozca esa otra parte de mí. 

    Tardo dos días en armarme de valor y coger el teléfono para llamar a mi madre. 

    —Hola, cariño. —Antes de poder responder, ya empieza a echarme la bronca—. ¿Te puedes creer que veo más a Lisa que a ti? ¿Por qué nunca vienes a ver a tus padres? —Mi madre tiene el don de hacerme sentir la peor hija del mundo—. Papá te echa mucho de menos. ¡Si tú eres su niña del alma! Y yo también te echo en falta, cariño. 

    De verdad que yo también los extraño con todo mi corazón, pero cada vez que pienso en bajar al pueblo aparece un fuerte dolor en mi pecho y solo me quiero morir. 

    —Mamá —la interrumpo—, déjame hablar. Tengo que contarte una cosa. 

    Cada vez que digo eso, se congela la conversación. Casi puedo ver a mi madre expectante al otro lado del teléfono, sabiendo que lo que tengo que decir es algo importante, aunque en este caso Lisa ya la haya puesto sobre aviso. No quiero hacerla esperar. Por ella y por mí misma. Mejor hacerlo cuanto antes. 

    —Tengo novio y va a venir el sábado a comer para conoceros. 

    No he terminado de decir la última palabra cuando mi madre empieza con la ráfaga de preguntas. 

    —¿Sí? ¡No me digas! ¿Y cómo se llama? ¿Qué edad tiene? ¿Es mayor que tú? ¿Hace cuánto que estáis juntos? 

    Miro de reojo el teléfono y evito reírme por el teatro que está haciendo. 

    —Mamá… sé que ya sabías algo. Lisa me lo ha confesado.  

    Ella se ríe, ha sido pillada en su mentira, y yo me rio con ella. En el fondo, es un amor de mujer y, aunque me agobie a veces, sé que tiene la mejor intención y que se alegra de saber que estoy feliz. 

    —Ay, hija. Qué contenta estoy por ti —dice ignorando el tema de la mentirijilla anterior. 

    —Gracias, mamá. Yo también lo estoy. Se llama Dan —decido compartir su nombre ficticio. Al fin y al cabo prefiero que no conozcan su verdadera identidad—. Es artista y tiene veintidós años. 

    Evito responder a la última pregunta que me hizo. Prefiero que no sepa que empezamos a vernos al tercer día de que yo llegara a Barcelona. A mi madre le daría algo. 

    —¿Y qué come? 

    —¡Mamá! ¿Qué va a comer? Pues lo mismo que nosotros. 

    —Quiero decir que si hay algo que no le guste o si tiene algo que le gusta mucho… 

    —Le gusta todo, tranquila. 

    —¿Y el pastel? ¿Le gusta de chocolate? ¿O mejor nata o crema? 

    —¡Mamá, es mi cumpleaños! —protesto—. El pastel debería ser para mí, no para él. 

    —Ay, hija, si yo lo digo para quedar bien. 

    La adoro de corazón, pero le preocupa demasiado quedar bien ante la gente; tanto que muchas veces se olvida de que la prioridad debería ser su propia familia. Suspiro y me rindo. 

    —Le encanta el pastel de crema. 

    —¡Uy!, pues tengo que cambiarlo, que lo había encargado de nata. —Pongo los ojos en blanco; menos mal que ella no puede verme porque me regañaría por poner muecas feas—. ¡Ay, qué contenta estoy! Y yo que pensaba que te ibas a quedar para vestir santos con lo antipática que eres —bromea. 

    Aquello me ha dolido. Ni siquiera tengo diecinueve años y mi madre ya pensaba que me iba a quedar sola para siempre. Es «alentador». Joder, qué ánimos. 

    —No soy antipática… —protesto, aunque en un tono bajo. Me ha afectado más de lo que ella piensa. 

    —Bueno, hija, os esperamos en casa, ¿vale? 

    Quiero colgar, pero aún hay algo que necesito decirle. 

    —Mamá… —comienzo—, solo te pido una cosa. 

    —Claro que sí, hija, dime. 

    La noto tan contenta que sé que si, en este momento le pido un armario nuevo repleto de ropa, me lo compraría. ¡Y el mejor que haya en el mercado! 

    —Controla a papá —le pido—. Que no se ponga borde, por favor.  

    —No, hija, no. 

    —Mamá, que lo conozco y lo va a estar interrogando. 

    —Bueno, tú no te preocupes, que de papá me encargo yo; te lo prometo. 

    Nos despedimos y cuelgo. Mi madre se ha quedado muy feliz, pero yo estoy más nerviosa que nunca. Ya está hecho. No hay vuelta atrás. 
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    LA MASÍA 

    DAN 

     

      

      

    Hace ya un buen rato que he llegado a casa de Shannon y todavía sigo esperando sentado en el sofá blanco del salón a que ella esté lista para salir. Aún tenemos que coger el coche y, como sigamos así, se nos va a hacer bastante tarde. Vaya primera impresión voy a causarles a sus padres así. Me levanto con impaciencia y me acerco a la puerta del baño donde lleva un rato metida. 

    —Shannon, venga —le digo a través de la puerta cerrada—. Que tenemos un buen camino para llegar a tu casa. 

    —Ya va…  

    Su voz suena con un tono desganado, como si fuera una niña pequeña a la que estoy obligando a ir a la escuela. No parece que hoy sea el día de su cumpleaños. No lo entiendo, en vez de estar feliz por ir a ver a su familia y por presentarles a su novio, parece que es el día del funeral de algún ser querido. 

    Unos minutos después, abre la puerta del baño. Se ha vestido con unos pantalones vaqueros viejos y una sudadera ancha y deportiva de color blanco. Nunca la había visto vestir de esa manera. No se ha arreglado nada y eso no es algo habitual en ella. ¡Y yo que me he puesto como un pincel para causarles una buena primera impresión a sus padres! Sé que no debo meterme en su forma de vestir, pero noto que algo no va bien con ella. No puedo fingir que no me doy cuenta. 

    —Oye, mi vida… —la tanteo mientras ella termina de preparar su bolso—. ¿No quieres ponerte otra cosa? Aún nos da tiempo. 

    —No —dice ella sin dudar—. Voy bien así. 

    —Pero, Shannon, te arreglas más los días de diario que cuando es tu cumpleaños. Venga, que nos da tiempo. 

    Ella niega con firmeza y decido no insistir. No lo entiendo; ni siquiera se ha maquillado como siempre, ni se ha arreglado el pelo. Parece como si quisiera estar fea a propósito. Suspiro, cojo las llaves del coche y voy con ella, que ya me está esperando junto a la puerta. 

    En el ascensor veo cómo se muerde las uñas, que tampoco se ha molestado en arreglarse. No está cómoda. En realidad, lleva así desde que decidimos ir a celebrar este día a casa de sus padres. No sé si se arrepiente de que yo vaya. Quizá no debería haber insistido, pero pensé que a ella le haría tanta ilusión como a mí. 

    Hasta que subimos al coche hay un silencio sepulcral. Su mirada está fija, pero no parece ver lo que tiene delante. Está como ausente, sin vida. Parece una muñeca autómata que se mueve solo porque está programada para hacerlo. 

    Antes de arrancar, pongo la mano en su pierna. Sé que le gusta que lo haga cuando vamos en el coche, pero, sin embargo, esta vez, la aparta. Ahora sí que no entiendo nada. ¿Está enfadada conmigo? 

    —Shannon, ¿me puedes contar qué te pasa? —No puedo evitar que se me note la frustración en la voz. Son ya muchos días aguantando sus silencios y rechazos—. Empiezo a estar mosqueado con todo esto. 

    —No pasa nada, Dan —miente—. Es que no me gustan los cumpleaños. Y mucho menos tener que celebrarlo en el pueblo, con toda la familia y la gente de allí, como si fuera una niña pequeña. La verdad es que preferiría no ir. Le puedo decir a mi madre que me encuentro mal o alguna cosa así… 

    La miro confundido. Solo es un cumpleaños. Vamos a estar allí solo unas pocas horas y luego volveremos a Barcelona. ¿Tan horrible es aquel lugar para que eso la tenga tan derrotada durante días? Me cuesta creer que sea para tanto. 

    Intento estar animado por los dos, aunque llegados a este punto a mí también me cuesta hacerlo. Le sonrío, pero ella no corresponde de la misma manera, solo parece estar a punto de echarse a llorar. 

    —Venga, Shannon. Lo vamos a pasar muy bien hoy, mi vida. Yo tengo ganas de ver dónde has crecido. 

    —Ya, seguro…  

    Suspira y apoya el cuerpo contra la puerta del coche. Puedo ver su respiración pausada en el cristal. 

    —Dime la dirección de la casa de tus padres, anda —le pido para poder ponerla en el GPS. 

    En lugar de decírmela, mueve la mano hacia el aparato y, con toda la lentitud del mundo, escribe la dirección ella misma antes de volver a su posición anterior. Menuda fiesta nos espera hoy. Pongo el coche en marcha sin prestar atención, sé perfectamente cómo salir de Barcelona sin indicaciones. 

    —¿Y cómo es tu casa? —pregunto. 

    Intento hablar con ella para ver si se distrae y se tranquiliza. 

    —No es una casa, es una masía de piedra. 

    —¡Vaya! ¿Y es muy grande? 

    —Demasiado. 

    La escucho resoplar y girar la cabeza hacia la ventana. Mira los edificios que vamos dejando atrás. 

    —Prefiero nuestro piso —continúa poco después—. Es pequeño y está todo a la vista. En las casas grandes no puedes controlar todo lo que ocurre. 

    No entiendo muy bien esa respuesta. Pero ella está aún más desanimada que cuando empezamos a hablar, así que decido no seguir intentándolo y dejarla en paz. Al menos durante el tiempo que dure el trayecto. Ya habrá tiempo de hablar con ella y hacerle preguntas cuando todo haya pasado y esté más tranquila. Si es que entonces quiere hablar de ello y no hacer como si no hubiera pasado nada, lo cual, conociéndola, es lo más probable. 

    Un par de horas después llegamos al pueblo y nos desviamos por una pequeña carretera hacia su casa. El paisaje es una maravilla. Hay árboles a ambos lados de la carretera, y campo hasta donde alcanza la vista. La masía está un poco apartada del resto de la población, así que a lo lejos se ve como un punto parduzco rodeado de naturaleza. 

    —Shannon, tienes un pueblo súper bonito —confieso con admiración. 

    —Sí, bueno… —dice sin interés—. Yo prefiero mil veces vivir en Barcelona. 

    No está nada feliz. No disfruta del paisaje como yo ni parece tener ganas de llegar por fin a su casa. Yo, en cambio, no puedo apartar la vista cuando nos vamos acercando. ¡Es espectacular! 

    Tras una entrada iluminada con farolas, hay un amplio terreno en el que se observa un gran edificio de dos alturas construido en piedra grisácea y tejas pardas. Entremedias, una gran piscina es el elemento más moderno del paisaje. Es un paraíso. 

    —¿Tú vives aquí? —pregunto sorprendido. No sabía que Shannon viniera de una familia tan acomodada. 

    —No, Dan —dice con firmeza—. Yo vivo en Barcelona. En el barrio de Gracia, contigo. —Su tono no deja espacio a la discusión—. Esta no es mi casa, es la casa de mis padres. Pero no la mía… 

    Decido no contestar, está claro que no le hace gracia el tema. Pero es que ¡joder con el caserón de sus padres! 

    Dejamos el coche aparcado en un camino ancho adoquinado, donde Shannon me indica. Allí hay otros dos coches de gran tamaño. Me quedo admirándolos por la ventanilla mientras apago el motor del mío. Cuando me doy cuenta de que Shannon se queda sentada sin salir, me giro hacia ella, pero justo cuando voy a hablar, abre la puerta y sale. 

    —¿Seguro que estás bien? —pregunto por encima del coche. 

    Ella asiente, aunque no resulta nada creíble, y comienza a andar hacia la puerta principal del edificio. La alcanzo y voy caminando a su lado sin poder evitar que mis ojos vayan en todas direcciones. La casa es enorme y está rodeada de un terreno que es aún más impresionante. 

    Shannon llama a la puerta y no tarda en aparecer tras ella una mujer de mediana edad con el pelo corto y los ojos azules tan brillantes que parecen dos zafiros. 

    —¡Ay, tú debes de ser Dan! —exclama contenta con una amplia sonrisa—. ¡Qué ganas tenía de conocerte! —Me mira de arriba abajo y luego intercambia una mirada coqueta con Shannon, aunque ella no corresponde—. Vaya, vaya, qué guapo y bien arreglado vas. Qué suerte tiene mi hija. 

    Sonrío de corazón. Me parece una mujer muy agradable. Cada vez entiendo menos por qué Shannon se ha estado mostrando tan disgustada con la idea de venir. Su familia parece encantadora. 

    La mujer nos hace pasar al interior. La casa por dentro es igual de impresionante que por fuera. E igual de clásica y tradicional. Se intuye que hay bastante gente por el jaleo de voces y ruidos, pero desde done estamos solo puedo ver a un hombre que se acerca hacia nosotros mirándome con cara de pocos amigos. Aunque parece que en realidad quiera cogerme del cuello contra la pared, me ofrece la mano. 

    —Hola —dice con seriedad, mirándome a los ojos—. Soy Aurelio, el padre de esta preciosidad —la señala. 

    Estrecho su mano para saludarlo, pero enseguida pasa de mí y vuelve su atención hacia su hija. Sospecho fuertemente que no me va a resultar tan fácil ganarme la simpatía del padre de Shannon como ha sido tener la de la madre. 

    En cuanto sus ojos se posan en su hija, su expresión cambia por completo. Le surge una sonrisa de felicidad y sus ojos brillan. Ahora parece todo amabilidad y ternura, y no el armario intimidante que me ha presentado a mí. 

    —¿Qué dice mi niña? ¡Cómo te he echado de menos! 

    La abraza y, entre sus brazos, incluso a Shannon se le dibuja una pequeña sonrisa que ilumina ligeramente su rostro sombrío. Se nota a la legua el amor que sienten el uno por el otro. Siempre he oído que las hijas son el reflejo del alma de su padre y, en esta ocasión, no me queda ninguna duda de que es así. 

    Mi suegra, Carolina, nos hace pasar al salón y me va presentando a todo el mundo: vecinos, amigos… No esperaba que hubiera tanta gente. Voy saludando uno a uno a hombres, mujeres, niños… Imposible recordar sus nombres. Es probable que en diez minutos no recuerde ni sus caras. 

    —Mira, Dan, te presento a mi hermano Raül —dice la madre de Shannon. 

    Arrugo la nariz de forma inconsciente. El hombre apesta a alcohol y, por cómo se mueve, se nota que lleva más bebida encima de lo que puede soportar. Él, que estaba sentado en un rincón del salón, se pone de pie sobre unas piernas temblorosas. Le sonrío por muy desagradable que me resulte y le ofrezco la mano, pero antes de que él levante la suya Shannon aparece a mi lado y me aparta el brazo de un tirón. 

    —Hola, sobrina, —dice con una sonrisa de medio lado—. ¡Hey! ¿No le vas a dar un beso a tu tío? 

    Ella no se digna ni a mirarlo. Tira de mí para que camine. 

    —Ya sabes que no me gusta dar besos. 

    Me sorprende la brusquedad con la que Shannon le habla. 

    —¡Ay, hija, no seas así de antipática! —dice Carolina con la mejor de sus sonrisas, dándole un golpecito a Shannon en el brazo—. Dale un beso a tu tío, que tenía muchas ganas de verte. 

    Aunque me encanta la ternura que desprende esa mujer cada vez que habla, Shannon se pone cada vez más tensa y eso me preocupa. Por suerte, aparece Aurelio y se pone entre las dos. Vuelve a tener la cara de pocos amigos de antes, aunque esta vez no parece que me la dedique especialmente a mí. 

    —Si la niña no quiere dar besos, no la obligues. 

    Aurelio no se molesta en disimular lo mucho que le disgusta el hermano de su mujer, lo cual explica que a Shannon tampoco le haga gracia. Carolina se muestra incómoda por la situación tan tensa que se ha creado delante de mí y ríe con disimulo mientras me agarra del brazo para llevarme a otro lugar. 

    —¡Qué cosas tenéis! —dice moviendo la mano—. Vaya dos secos. 

    Me lleva hacia la mesa del salón, donde hay un montón de comida servida en distintos platos para que la gente vaya cogiendo lo que quiera de cada cosa. 

    —Me dijo un pajarito que esto te gustaba. 

    Me enseña distintas cosas que ha cocinado para hoy en mi honor. Qué detalle que me haya tenido tan en cuenta. Ha cocinado todo lo que me gusta. ¡Cómo puede ser tan maja! 

    Shannon se ha quedado con su padre y ambos se han alejado de Raül. Al lado de Aurelio, parece un poco más contenta. Me consuela verla más tranquila. Así que, aunque no le quito el ojo de encima por si vuelve a venirse abajo, me permito disfrutar un poco de la comida y de la celebración.  
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    LA PRISIÓN 

    SHANNON 

     

      

      

    Insistí en sacar la tarta con la excusa de que tenía muchas ganas de soplar las velas y, ahora que intento llevarme a Dan al coche para irnos, mi madre ha empezado a protestar. 

    —Pero, hija, si es muy pronto —dice con lástima—. Aún queda mucha comida. 

    Me parte el corazón verla así y que piense que no quiero estar con ellos. Claro que no es por ellos. Amo a mis padres, son lo mejor que hay en esta vida. Con todo el pesar, pongo mil pretextos mientras tiro de Dan hacia la puerta. Él está confundido por mi reacción, pero disimula y no me lleva la contraria. Se lo agradezco muchísimo, porque no puedo pasar ni un segundo más en esta casa sin explotar. Me despido de mis padres en el salón, para que no nos acompañen hasta el exterior. 

    —Joder —estallo al fin cuando la puerta se cierra tras nosotros. 

    Me llevo las manos a la cara. No quiero llorar, pero me cuesta respirar. 

    —¿Qué ocurre, Shannon? ¿Qué ha pasado? —me pregunta Dan con ojos de preocupación.  

    —Nada, de verdad, nada. 

    Siento tanta rabia en mi interior que tengo ganas de gritar y golpear la pared, pero no puedo hacerlo, y esa furia se acumula en mi estómago y me produce ganas de vomitar. 

    —No, nada no, Shannon —dice él cogiéndome del brazo para que quite la mano de mi cara y poder mirarme—. ¿Qué coño está pasando? No entiendo por qué te pones así. Habla conmigo, joder. 

    Me quedo callada y eso solo consigue que él se enfade más. Comienza a caminar deprisa hacia el coche. Voy tras él y me subo en el asiento del copiloto. Ni siquiera me habla ahora. Arranca el coche y lo pone en marcha. Con una maniobra rápida le da la vuelta y lo encara hacia la salida. Conduce deprisa, pero no deja de mirarme como si aún estuviera esperando una respuesta por mi parte. Aunque estemos en una carretera poco transitada, comienzo a asustarme. 

    —¿Puedes hacer el puto favor de mirar hacia delante? —pregunto asustada—. ¡Vamos a matarnos! 

    Ya está. En cuanto alzo la voz, la rabia encuentra un lugar por el que salir. Las lágrimas inundan mis ojos y noto cómo mi cuerpo se tensa, como si estuviera listo para comenzar a luchar. 

    Dan mira al frente. Veo sus ojos moverse de un lado a otro por la carretera. Aunque es pronto, en esta época del año anochece muy pronto y está ya bastante oscuro a estas horas. Al ver una gasolinera, toma la salida sin disminuir ni un poco la velocidad y da un frenazo, haciendo que los dos nos veamos impulsados hacia delante. 

    —Imbécil —le suelto. 

    La gasolinera está vacía. Parece cerrada. 

    —Shannon, ¿qué pasa? —insiste girándose hacia mí—. Me estás volviendo loco, joder. 

    Acerca su mano hacia mí e intenta cogerme del brazo. 

    —¡No me toques o te juro que…! 

    Empiezo a gemir entre lamentos. Ni siquiera puedo terminar la frase. Solo mascullo una y otra vez lo mismo. No tengo el control de mi cuerpo ni de mis palabras. Es tanto el odio que siento en mi interior que no puedo contenerlo. No puedo darle otra cosa, es todo lo que puedo ofrecer ahora mismo, por mucho que me duela tratarlo así. 

    —¿Qué? —pregunta él confundido. 

    —Vamos a dejarlo —consigo decir. 

    —¿Qué? —repite él aún más sorprendido. 

    —Que vamos a dejar esta relación —insisto gritando—. Sí, parece perfecta, pero no lo es. ¿No lo ves, Dan? ¿Es que no lo ves? 

    Sus ojos están abiertos de par en par, igual que su boca. Por un momento, parece paralizado. 

    —No, no lo veo… —consigue balbucir—. No entiendo una mierda, Shannon. ¿A qué viene esto? No sé por qué estás llorando o por qué estás tan enfadada, pero ¡joder! ¿Yo qué te he hecho? 

    Intenta poner la mano en mi pierna y yo lo miro con tanto odio que, aún sin verme, estoy dándome miedo a mí misma 

    —Te he dicho que no me toques, joder —mascullo envenenada de rabia. 

    Abro la puerta del coche y salgo a tomar el aire. Hay unos camiones aparcados. No es el mejor lugar del mundo, pero me da igual. Me estoy asfixiando y necesito respirar. 

    Él da un golpe al volante y sale también por la otra puerta, que cierra con un portazo. 

    —¿Qué haces, Shannon? Entra al coche —me ordena—. ¿Estás loca? 

    Sus palabras me duelen muchísimo. Me giro de golpe hacia él, que se ha acercado mí. Sé que no estoy siendo justa. Lo sé. Pero no puedo evitarlo. No sé lo que estoy diciendo. 

    —¡Loca! ¿Eso es lo que crees que soy? ¿Una loca? —le grito—. Siempre es la misma mierda. Tú no puedes ver más allá de tus putas narices y por eso no has llegado a nada como artista. Solo eres un fracasado, igual que yo, Dan. Igual que yo…  

    Veo su expresión dolida. He querido hacerle daño, incluso aunque me duela hacerlo. No sé por qué lo hago. Solo quiero que se aparte de mí. Que se marche. Que me deje sola. 

    Las lágrimas no me permiten siquiera distinguir bien su rostro. Me paso las manos por la cara para limpiarme. 

    —Te quedas solo con lo que ves… —continúo en un tono más bajo—. Mírate… Míranos. Somos un fracaso desde el momento en el que nos conocimos. 

    —No sé qué mierda esperas de mí —dice llevándose las manos a la cabeza y pasándoselas por el pelo para intentar calmarse. Él también está tenso—. Que si no veo más allá, que si tengo que aprender a mirar en el interior… Que si la gente hace lo contrario de lo que siente para no sé qué mierdas tuyas. 

    Se ha acercado a mí hasta quedar a un centímetro de mi cara. Está muy enfadado y es culpa mía, pero me da igual. Yo ya no puedo detener esto. No tengo fuerzas. 

    —Joder, Shannon —continúa—. No soy un puto adivino. No sé leerte la mente. Ni yo ni nadie en este puto mundo puede saber lo que le pasa por la cabeza a otra persona si esta no se lo cuenta. 

    Me noto los ojos hinchados de tanto llorar. Estoy cansada. Necesito apoyarme en algo, pero ni así voy a conseguir recuperar fuerzas. No es algo físico. Estoy cansada de todo. Me duele tanto que solo quiero que Dan se marche para poder caminar por la carretera hasta llegar a un puente y tirarme en medio de la noche. Sin que nadie se entere. Desaparecer para siempre y que cualquier rastro de mi existencia sea borrado. Que nadie sepa que existió una Shannon en este mundo. Me siento tan rota que es imposible recoger los pedazos para reconstruirme. He perdido demasiadas piezas por el camino. 

    —Dan, se acabó… —Él es lo único importante que queda en mi vida, es lo único que me queda por perder y no puedo seguir aferrándome a él ni a nada—. Se acabó lo nuestro. 

    Él se pasa las manos por la cara. Está desencajado, como si no fuera capaz de creer lo que está pasando. 

    —¿En serio? ¿De verdad, Shannon? —dice roto de dolor—. ¿Quieres destruir lo nuestro? Pero ¿por qué? Si quieres terminar, al menos dime por qué. —Aparto la mirada, no puedo verlo así—. ¡Dime el puto motivo por el que quieres romper! 

    Nos señala a uno y a otro con el dedo. Se aparta un poco de mí y vuelve a llevarse las manos a la cabeza. Me duele el pecho. 

    —¿Eres capaz de dejar a alguien que te quiere y a quien tú quieres, Shannon? —pregunta dolido—. A mí no me engañas, sé que yo no soy el problema. Joder, sé que hay algo que llevas ocultándome desde que nos conocimos. Y por mucho que haga, no puedo cambiar eso porque no sé ni cuál es el problema. No sé si es tu pasado, no sé qué mierda es lo que escondes, pero ese no es el problema. Si tú no tienes cojones de enfrentarte a él, vas a perderlo siempre todo. Si solo vives en el pasado… Te ofrezco vivir un presente y un futuro conmigo, Shannon. Juntos, joder, juntos, pero… 

    Veo que sus ojos se han llenado de lágrimas también, una mezcla entre rabia y dolor. Cada palabra me destroza un poco más. Mis labios le dicen que se marche, pero mi corazón solo quiere gritarle que me perdone y olvide todo lo que acabo de decir. Mi cuerpo solo quiere que lo abrace y le prometa que todo va a estar bien. 

    —Se acabó —insisto. 

    Cuanto más lo necesito a mi lado, más me esfuerzo en alejarlo. Si tengo un solo momento de duda, no seré capaz de mantenerme firme. 

    Él aparta la mirada y deja escapar el aire de su pecho con fuerza. Empieza a estar tan cansado como yo. 

    —Nunca pensé que fueras tan cobarde, Shannon. 

    —No lo soy… 

    —Sí que lo eres, sí. Una tía hecha y derecha no se esconde así, enfrenta sus problemas de frente, por muy duros que sean. 

    Las lágrimas caen por sus mejillas y empiezo a notar que lo he perdido. Ya está, ya no me queda nada. ¿Eso debería hacerme sentir aliviada? Mi corazón se ha roto junto con el alma que siempre ha estado hecha pedazos. 

    —Me… —titubea—. Me dijiste que estabas enamorada de mí y te creí, Shannon. Te creí, joder. Creí cuando dijiste que era para siempre. 

    —Y lo estoy, Dan —confieso en voz baja—. Te juro que nunca he estado tan enamorada de nadie como lo estoy de ti. Eso nunca fue una mentira. 

    —¿Entonces? —me insiste. 

    Me giro, no puedo soportar verlo así. 

    —El amor no tiene que ser tan complicado, Shannon —dice acercándose a mí despacio—. El amor es simple: o quieres o no quieres. Pero si quieres a alguien, no lo dejas tirado sin más, gritándole sin darle más explicaciones e intentando alejarlo de ti. Si me quieres dejar es tan simple como decírmelo, Shannon. 

    Su rostro está lleno de lágrimas y mi boca está salada de las mías. No estamos yendo a ningún lado y, sin embargo, no soy capaz de marcharme de allí. 

    Deja caer los hombros. Ya no puede hacer más. Se rinde. 

    —Mañana te ayudo a llevar tus cosas a casa de Lisa —me ofrece—. No puedo luchar contra ti, Shannon. No puedo soportar que me mires con esa cara de odio con la que me miras. No me importa si no quieres que te toque, puedo soportarlo. Puedo esperar todo lo que haga falta por ti. Porque te amo. Me daba igual si nos acostábamos. Me conformo con lo que te haga feliz a ti, eso me gusta y me hace feliz a mí. Me bastaba con tocarnos, besarnos… —sonríe con dolor—. Todo lo que hacíamos me hacía feliz porque era contigo y lo hacíamos juntos… 

    —Dan… por favor…  

    No quiero que siga hablando. No quiero verlo sufrir más. Me duelen los ojos y la cara de llorar. Estoy empapada en lágrimas. 

    —Shannon… 

    Se acerca y me coge de los brazos. Intento apartarlo, pero no puedo. Tropiezo y sus manos rápidas me recogen y me ayudan a no caer redonda al suelo. 

    —Cuéntamelo, por favor —me suplica en un susurro—. Shannon, por favor, cuéntame la verdad. Por favor… 

    Me toma la barbilla con la mano. 

    —¡Mírame, joder! 

    Intento no hacerlo y me agarra con más fuerza hasta que por fin poso mis ojos en los suyos. Verlo así me parte en dos. 

    —Dime que no me quieres —continúa—. Dime que no me amas y juro que te dejo tranquila.  

    Se me para el mundo. Solo se me había parado una vez hasta ahora, cuando lo conocí. Y ahora vuelve a detenerse. Es una sensación extraña en la que sabes que algo está a punto de cambiar y que hagas lo que hagas no habrá vuelta atrás. Apuestas todo en un segundo. Ganas o pierdes. Pero ahora la decisión no es mía. Él merece algo mejor, no una chica como yo. Es un chico guapo, listo y bueno. Lo tiene todo. Y yo… Yo solo soy una loca cobarde. 

    —No te quiero, Dan… 

    Me suelta. 

    Empiezo a perder la consciencia de la realidad y ya no puedo sentir nada. Lo único bueno que me ha pasado en la vida ha sido amar a alguien como él, sin límite. Disfrutar de verdad a su lado. El tren ha parado en la estación y yo me he quedado sentada viendo cómo se cierran las puertas y se marcha sin mí. Muriéndome de ganas de subir. 

    Dan se aleja de mí sin dejar de mirarme. 

    —No te creo… —gime—. No te creo, Shannon. Estás mintiendo. Pero si eso es lo que quieres… se hará a tu manera. 

    Se acerca al coche y vuelve a abrir la puerta del conductor. 

    —Como siempre… —masculla—. Todo a tu manera, sin importar la opinión de los demás. 

    Camino hacia allí y entro en el coche. Siento como si el cuerpo no fuera mío, como si yo no estuviera allí y lo estuviera escuchando hablar para sí mismo. 

    —Hoy dormiré en el sofá para que puedas estar tranquila y mañana te ayudo a llevarte tus cosas. No te preocupes, no me acercaré a ti, te lo prometo. 

    No me queda voz para responder. Quiero gritarle que no es lo que quiero; que, por favor, no se rinda conmigo, que luche… Pero no puedo hacerlo. No le puedo pedir algo así. Simplemente, me quedo en silencio, me abrocho el cinturón y me quedo mirándome las manos mientras él arranca el coche y retoma el viaje de vuelta a Barcelona. Lo veo llorar y me siento como una mierda. Soy tan miserable. 

    Vamos en silencio todo el camino hasta llegar al apartamento. Estamos solos. Rebeca está pasando el fin de semana con unos amigos. 

    —Puedes ducharte tranquila si quieres. No entraré a molestarte. 

    Sigo en silencio. Si abro la boca, comenzaré a llorar y gritar otra vez y ahora que parece que he recuperado algo de control, no quiero volver a perderlo. Cojo algo de ropa y el pijama, y me encierro en el baño. Me tiemblan las piernas. Necesito dejar de pensar. Mi mente es un huracán de ideas dispares, recuerdos y emociones. 

    Me desnudo, me meto en la ducha y abro el agua. Parece que siento una mano en mi espalda, acariciándome, y me quedo muda. Quiero gritar, pero mi voz se ha quedado congelada en mi garganta. Estoy sola en la ducha, pero, sin embargo, puedo oler su asqueroso olor a alcohol rancio y el tacto horrible de sus manos sobre mi piel. 

    Mis lágrimas se mezclan con el agua de la ducha. Cada vez que parpadeo lo vuelvo a sentir y, pese a que no está ahí y no ha ocurrido durante años, lo siento tan real que solo quiero arrancarme la piel. Por mucho que me paso la esponja con fuerza por el cuerpo, no soy capaz de quitar su horrible rastro. Mi cuerpo es una prisión y mis manos agarran con fuerza unos duros y regios barrotes imaginarios, consciente de que nunca podré salir de allí. 

    No puedo más. Tiro la esponja y me siento en la ducha agarrándome las piernas con los brazos para esconderme. No quiero mirarme. Cada vez que lo hago, lo veo. Me revuelve el estómago pensar en sus manos. Por mucho que me lave, nunca quedo limpia, nunca es suficiente. Siento asco. Mi cuerpo está sucio. 

    Me levanto y grito por dentro. Estoy sucia. Qué asco. Intento sacudir la imagen de su mano en mi vientre. Una y otra y otra vez. No queda limpio. No lo consigo. Las lágrimas me nublan la vista. Lo intento con las uñas. ¡Siento tanto asco! 

    Mi piel se pone roja y escuece. No me importa. Solo quiero quitar su mano de ahí, aunque tenga que arrancarme el trozo de piel. Sigo arañando hasta que los dedos se me enrojecen de sangre. El dolor solo puede calmarse con más dolor. Cuando más me dolía que me tocara, más callada estaba mi mente. Quiero quitármelo de encima. Necesito hacerlo. 

    Entonces grito. 

    Necesito sacar todo el dolor que lleva tantos años dentro de mí. No puedo tenerlo encerrado ni un segundo más. Me agacho y me abrazo a mis piernas. Grito hasta quedarme sin aire. 

    —¡Shannon! —grita Dan entrando por la puerta—. ¿Qué pasa, Shannon? 

    Levanto mi rostro y lo veo. Dan. Mi dulce Dan. Necesito contárselo. No puedo guardar más tiempo el secreto yo sola. Necesito ayuda, alguien que me ayude a soportar la carga. No puedo hacerlo sola. Ya no. 

    —Dan… —me lamento—. Mi barriga…  

    Casi no puedo ni hablar, pero así, agachada, él no puede ver lo que me he hecho. 

    —¿Qué te pasa en la barriga, Shannon? —pregunta arrodillándose a mi lado, pero no puedo contestar—. Shannon, por favor, me estoy acojonando. ¿Qué te pasa? 

    Sus ojos reflejan verdadero miedo. Yo no soy capaz de hablar. Lloro entre gemidos de dolor. Me agarro a mis piernas con tanta fuerza que creo que me voy a romper. 

    —No me juzgues, por favor —murmuro—. Por favor.  

    Él está a mi lado, pero no se atreve a tocarme. 

    —No, Shannon, mi vida. Nunca voy a juzgarte —me susurra con una mezcla de miedo y cariño—. Te quiero. Me tienes muy preocupado. 

    —Dan, te necesito. Necesito que sepas la verdad. Necesito contártelo. No puedo más. Por favor, no me juzgues. 

    —Te lo prometo, Shannon. Cuéntamelo. No voy a juzgarte. 

    Empiezo a incorporarme y él intenta ayudarme a levantar, pero no quiero que me toque. Aún no. No quiero que nadie me toque. Me levanto yo sola. Me pongo frente a él, desnuda, con las lágrimas cayendo por mi barbilla. No digo nada, simplemente dejo que me vea, que vea lo que he hecho, cómo he intentado hacerme daño. 

    Él abre los ojos como platos, incapaz de creer lo que está viendo. Está casi paralizado por la situación. No sabe qué hacer o cómo puede ayudarme. 

    —¡Joder, cariño! ¿Qué te has hecho? 

    Entra en la ducha conmigo y me abraza. Aunque intento evitarlo, no puedo hacerlo, y sus brazos me rodean y se convierten en mi salvación. Sentir su calor y su olor me devuelve un poco la paz y me sumerge en un aturdimiento que acalla un poco mis pensamientos. 

    No sé lo que está pasando. Veo que me habla, le veo mover los labios, pero no entiendo lo que dice. Me pone el albornoz y me saca de la ducha para que me siente. Se aleja de mí. No quiero que se marche. Aunque solo se ha movido dos pasos, noto un frío glacial en su ausencia y empiezo a tiritar. 

    —Doy asco, Dan… 

    Ya no me quedan más lágrimas. Solamente digo lo que siento de verdad en lo más profundo de mi alma. Él regresa a mi lado. Lleva en la mano el botiquín, del que saca algodón y el bote de yodo.  

    —Shannon —dice cogiendo mi rostro con las manos como si fuera un cuadro—. Mírame, Shannon. 

    Mi mirada está perdida sin ver. Intento enfocar y veo su pecho moverse, respirar. Sus labios tensos de preocupación. Sus mejillas temblorosas. Sus ojos. Sus preciosos ojos que me miran sin un solo rastro de desprecio. Solo amor y miedo. 

    —Te quiero —me dice—. Yo te quiero hagas lo que hagas. Estoy aquí y no me iré nunca, Shannon. Me destrozaba pensar que querías dejarme. Te quiero. 

    Siento sus palabras como aire en mis pulmones. Como un soplo que me devuelve un poco a la vida. Sus manos me curan la herida con mucho cuidado. Siento cómo la presión del pecho va desapareciendo poco a poco. 

    —Dime si te hago daño. 

    Niego. Duele, pero el dolor no es nada en comparación con el que siento por dentro. Cuando termina, me ayuda a levantarme, rodeándome con sus brazos. En el abrazo me acerco a su cuello. Su olor me hace sentir segura. Siento los latidos de su corazón y eso me relaja. Me aferro a él con fuerza. No quiero soltarlo. 

    Me lleva hasta nuestra habitación y tras tumbarse en la cama, se acuesta a mi lado. Me acaricia el pelo. Poco a poco siento cómo el miedo se va esfumando como el humo de una vela recién apagada. Empiezo a volver a ser yo misma y me inunda una sensación de calma y paz.  

    Salgo de mi refugio en su cuello y lo miro. Mi rostro está a centímetros del suyo. Me consuela que esté ahí. Si me hubiera hecho caso y se hubiera marchado, yo… 

    —Te lo voy a contar todo —le digo—. No puedo perderte. Te necesito, Dan. Pero… prométeme una cosa… 

    Asiente con calma. No deja de mirarme con preocupación, pero no me increpa, deja que me tome mi tiempo. Es tan maravilloso. 

    —Lo que quieras, Shannon, ya lo sabes. 

    —Nunca podrás contarle a nadie lo que te voy a contar. Y tampoco vas a intentar hacer nada. 

    Frunce el ceño, aún más preocupado que antes. Veo que aprieta los labios con frustración. 

    —Joder, Shannon. Cuéntamelo. 

    —Júramelo —insisto. 

    Lo miro con firmeza y él por fin entiende que no voy a abrir mis labios hasta que lo haga. 

    —Sí, te lo juro —dice a regañadientes—. Nadie va a saber por mí nada de esto. 

    Asiento y cojo aire. Vuelvo a sentir cómo me tiemblan las manos, pero, ahora que he empezado, necesito continuar. Necesito decírselo. 

    —El hermano de mi madre, ese asqueroso hombre con la cara demacrada por las drogas y el alcohol, ¿lo recuerdas? 

    —Sí, ¿qué pasa con él? 

    Noto un nudo en mi garganta y empiezo a dudar de si seré capaz de hacerlo. 

    —Ese ser asqueroso… 

    Siento asco y náuseas solo con pensar en él. Necesito unos segundos para recomponerme. Dan espera con paciencia, sin soltarme ni dejar de acariciarme. Me lleno de su aroma, para coger nuevas fuerzas. 

    —Abusó de mí cuando era pequeña —confieso. 

    Ya está. Lo he dicho. Una mezcla de dolor y calor se forma en mi pecho. Lo he dicho. Por fin. 

    Dan abre los ojos muy sorprendido e inmediatamente su rostro se ve invadido por la furia. Me ha jurado no hacer nada, pero no va a ser fácil para él. Se incorpora, incapaz de contenerse. 

    —Hijo de puta —dice dando vueltas a la habitación—. Pero qué mierda… 

    Da un golpe en la pared que resuena en la noche. Me asusta el ruido, pero no él. Su reacción, su enfado… Me gusta ver que quiere protegerme. 

    —¿Y por qué coño estaba hoy en tu casa? ¿Por qué tus padres le permiten acercarse? 

    —Nadie lo sabe —confieso desde la cama—. Nunca le he contado a nadie mi secreto. Ahora solo lo sabes tú. 

    Se pasea de un lado a otro de la habitación como un león enjaulado. 

    —Cabrón…  

    Entonces, parece recordar algo. Se detiene y me mira. Aparto la mirada. Sé que va a hacerme preguntas y espero ser capaz de respondérselas. 

    —¿Y hoy? ¿Por eso has querido irte tan de repente? Te pusiste rara al volver de la bodega… —Se pone las manos en la cabeza y se acerca a la cama—. Dime que ese hijo de puta no lo ha vuelto a hacer. 

    No digo nada. Quiero hacerlo, pero siento mi garganta cerrada y casi no puedo respirar. 

    —Shannon, dímelo —insiste—. ¡Dímelo! O iré a buscarlo yo mismo y le sacaré la verdad a hostias. 

    —¡Dan, no, cálmate! —respondo entre jadeos—. Por favor, no. No te vayas. Quédate aquí conmigo. 

    Mis súplicas lo convencen. Se relaja y se sienta en la cama conmigo. 

    —No lo ha hecho… —continúo—. Lo ha intentado, pero no… Estaba cogiendo una botella de vino y no lo vi venir… Me agarró por detrás… 

    Pongo la mano sobre mi vientre, sin tocarme la herida, justo en el lugar en el que él me había tocado. 

    Él mira mi gesto y comprende. Lo veo en su rostro. La furia lo inunda de nuevo. 

    —Hijo de puta. Lo voy a matar… 

    —¡No, Dan! —interrumpo—. Tú no vas a hacer nada. 

    Lo miro con seriedad y él arquea las cejas como protesta. 

    —Pero, Shannon, lo puede volver a intentar. 

    —No, no lo hará. 

    —¿Cómo lo sabes? ¿Cómo puedes estar segura de algo así? 

    —Porque… 

    Recuerdo ese momento y por primera vez me hago consciente de lo que ha ocurrido. Me inunda una sensación de orgullo, una pequeña victoria en la que no había reparado hasta ahora. 

    —Porque por primera vez en mi vida le he parado los pies —confieso con una agradable sensación de fortaleza—. Lo he amenazado con contarlo todo. A mi padre. A la persona a la que él más teme en su vida. Si hubieras visto el miedo en sus ojos en ese momento…  

    Sonrío sin darme cuenta al recordar esa expresión de su abominable rostro. Quiero romper a reír. Siento algo, no sé muy bien qué es: alivio, alegría, confianza… No lo sé, pero me provoca un revoloteo en el estómago. 

    —Ha quitado la mano de golpe —continúo tras coger aire—. Es la primera vez, Dan. Por primera vez él ha tenido miedo de mí. Se ha alejado corriendo. Se ha ido… —sonrío más ampliamente. Empiezo a ser consciente de ello—. Por eso no estaba cuando he soplado las velas. ¡Se fue corriendo! Sabe que no me puede hacer más daño sin miedo a las consecuencias. Ahora soy yo la que se lo puede hacer a él, Dan. ¡Soy yo! 

    Me río, nerviosa. Aún tengo unas ganas locas de echarme a llorar. No sé ni lo que siento, no soy capaz de definirlo con palabras, pero sé que por primera vez no es solo miedo. 
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    DAN 

     

      

      

    Aunque a Shannon le cuesta hablar de todo ello, y lo entiendo, parece más fuerte al darse cuenta de que ha sido capaz de defenderse por sí misma. Odio que haya tenido que llegar hasta ese punto. Odio a ese cabrón por hacerla pasar por algo así cuando tan solo era una niña y por haberlo vuelto a intentar ahora. Odio haber prometido no hacerle nada cuando deseo con cada centímetro de mi cuerpo poder matarlo lentamente con mis propias manos. Pero hay una pregunta que aún ronda mi cabeza y que Shannon no me ha aclarado. No quiero hacerle más daño, pero ahora que por fin se ha abierto a mí, necesito saberlo todo. 

    —Entonces, cuando eras una niña ¿ese cerdo llegó a violarte? —pregunto sin saber si he elegido las palabras correctas, si es que acaso existen palabras adecuadas para decir algo así. 

    Ella niega con firmeza y su tranquilidad me trasmite la confianza para creerle. 

    —No. Lo que se entiende por violación no hubo. Pero sí me tocaba y me obligaba a mirar mientras que él se masturbaba hasta que acababa. 

    Joder, eso explica tantas cosas. Ahora entiendo por qué Shannon se comportaba así cuando estábamos en la cama y por qué le costaba tanto explicármelo. 

    —Por eso cada vez que me corría te quedabas paralizada y sin saber qué hacer… —digo en voz alta. 

    Ella baja la mirada y asiente con tristeza. 

    —Exacto, sí —musita en un tono de voz tan bajo que parece una disculpa. No quiero seguir por ahí y hacerla sentir culpable. 

    —¿Y por qué nunca se lo contaste a tus padres o a tus amigas? ¿Tampoco lo sabe Lisa? 

    —No, no lo sabe nadie. Solo tú. 

    No consigo entenderlo. 

    —Pero ¿por qué? 

    —¡Por amor de Dios, Dan! Porque los quiero demasiado. 

    —No lo entiendo —digo sin poder evitarlo.  

    Me dejo caer en la cama y ella suspira a mi lado. Acercándose a mí, apoya su cabeza en mi hombro. 

    —Mi madre no tiene padres —comienza a explicarme—. Al único que ha tenido siempre es a su hermano y este tampoco ha sido un gran consuelo para ella. Se metió en las drogas y desapareció durante muchos años. Mi madre llora cada vez que viene mi tío porque sabe que cuando viene siempre se lleva algo: dinero o algún objeto de valor. Es un ladrón y a ella la deja hecha polvo, pero es su única familia. 

    »Yo la he visto destrozada de dolor millones de veces por su culpa, porque es su hermano y lo quiere, y desea que se recupere, pero nunca lo hará, ¿sabes? 

    Rodeo a Shannon con el brazo para acercarla a mí. No la quiero interrumpir ahora que ha empezado a hablar. 

    —Estuvo a punto de morir hace dos años por una sobredosis —continúa—. Y yo deseaba que muriera, Dan. Aunque mi madre se pondría triste, sé que en el fondo hubiera sido lo mejor incluso para ella. Lo deseé con todas mis fuerzas… 

    Noto sus lágrimas caer sobre mi pecho, justo donde su rostro está apoyado en mí. 

    —Shannon… —le digo con cariño, acariciando su carita con mi mano—. Es normal que lo desearas. Eso no te hace ser mala persona. 

    Ella me mira a los ojos, sus ojos castaños brillan por la humedad y la súplica por ser comprendida. 

    —Si se lo hubiera contado a mi padre, él lo habría matado sin dudar ni un momento —continúa—. Soy su hija. No vacilaría en buscar a alguien a quien contratar para que lo torturase y le hiciera daño. 

    Alzo las cejas, sorprendido. A mí también se me ha pasado esa idea por la cabeza, pero no deja de ser aterrador que ese hombre sea capaz de algo así. 

    —Mi padre es un gran hombre —me explica al notar que me he puesto un poco tenso—, pero si tocas a alguien a quien él quiere, va a ir a por ti. Tiene dinero y no le importa ir a la cárcel. Es fuerte y podría adaptarse a cualquier cosa. 

    La miro, esperando que en cualquier momento empiece a reír y que solo me esté tomando el pelo, pero no lo hace. Me mira con toda la calma del mundo. 

    —No es broma —confirma—. Sé que lo haría. Y sin pestañear. Te lo juro. Una vez un hombre se metió con mi madre por la calle. Fue un grosero y muy maleducado con ella, aunque no recuerdo qué le dijo exactamente. En ese momento mi padre no dijo nada, pero, al día siguiente, ese hombre apareció lleno de moratones. Le habían dado una buena paliza. 

    —Pero si sabes que se habrían puesto de tu lado, ¿por qué no dejaste que tu padre se encargara de todo? 

    —Porque entonces serían siempre esas personas que tenían una hija de la cual habían abusado. La gente hablaría sin parar. Y yo no podría volver al pueblo. Me moriría de vergüenza y me dolería verlos sufrir así. Así que, por amor a ellos, decidí guardar el secreto en lo más profundo de mi corazón. 

    Guarda silencio. Noto su respiración lenta en mi pecho, más fría en la zona en la que ha estado llorando. 

    —No sé qué decir, Shannon —confieso—. Lo siento mucho. Nunca habría pensado que tuviste que pasar por algo así. 

    Le cojo el rostro para poder mirarla, quiero que me esté viendo a los ojos para que sepa que estoy hablando con absoluta sinceridad. 

    —Nunca más vas a estar sola en esto —le digo—. Te quiero. No vas a sufrir por nadie ni te van a poner la mano encima. Nadie volverá a tocarte nunca más. 

    Junta su frente con la mía y cierra los ojos con una sonrisa dibujada en los labios. 

    —Salvo tú. 

    —Bueno, salvo yo. Solo yo voy a tocar tu piel, Shannon. 

    Quiero besarla, pero antes de que comience a moverme hacia ella, Shannon se ha apartado y se pone de pie. Veo cómo se desabrocha el albornoz y dejándolo caer a su espalda, me muestra su cuerpo desnudo, hermoso pese a las terribles heridas que me recuerdan su sufrimiento. 

    —Dan, por favor, quiero que borres mi pasado —me dice, mirándome con seguridad—. Lo necesito. 

    Da un par de pasos hacia mí, desnuda, acercándose poco a poco. Me siento para poder mirarla; me encanta verla así y escuchar esas palabras, pero me asusta que sea el miedo quien hable y que vuelva a quedarse paralizada. 

    —Shannon, no sé si es buena idea. 

    Ella se sienta en mi regazo sin esperar respuesta y me coge la cara con sus dulces manos. 

    —Lo es. Ya no hay nada que nos separe. 

    Me besa en los labios. No sé lo que debo hacer. No quiero hacerle más daño del que ya ha sufrido, pero no sé si rechazarla mejoraría las cosas. Shannon es una mujer sorprendentemente fuerte, pero en estas circunstancias es cuando salen todos sus miedos e inseguridades y no sé cómo debo actuar con ella para no estropearlo todo. 

    —Dan, te quiero, solo hazme el amor. 

    Me besa y muestra toda la seguridad que a mí me estaba faltando. No noto ni un solo temblor en sus movimientos, ni un atisbo de duda. Mi miedo se disipa entre sus labios y, en cuanto me deshago de él, el deseo aparece para inundar mi cuerpo. 

    —Lo quiero y lo deseo —susurra pegada a mis labios—. Deseo que lo hagas, por favor. 

    Su aliento se mezcla con el mío y no tardo en sentirme excitado. Mi polla se endurece bajo ella, aún atrapada en mi ropa. La deseo, joder que si la deseo. 

    —¿Estás segura? —le pregunto—. Te quiero, Shannon, pero si necesitas más tiempo… 

    —No —me interrumpe—. No quiero más tiempo. Lo quiero ahora. 

    Mientras habla, sus manos van desabrochándome la camisa sin perder ni un instante. 

    —Shannon, por favor. No voy a poder parar una vez que empiece… —le suplico. 

    —No quiero que lo hagas —me dice pegada a mi cuello, haciéndome sentir su aliento, tentándome—. No quiero que te detengas. 

    La giro para tumbarla en la cama y ponerme sobre ella. La beso en la boca, en las mejillas, en los ojos… La miro fijamente, pero en su expresión no hay ni un solo atisbo de miedo ni de duda. 

    —¿Segura? —pregunto una última vez. 

    —Sin límites, Dan. 

    Sonríe, parece sentirse liberada, así que sonrío con ella y seguimos besándonos mientras ella juega a desabrocharme la ropa y yo a deshacerme de ella. Nuestras manos se aventuran por el cuerpo del otro, con necesidad de sentirnos. Ella se pega a mí; aunque intento darle tiempo para prepararse, parece que no quiere esperar. 

    Extiendo mi mano hacia la mesilla para coger la caja de preservativos, pero ella me toca el brazo con una caricia. 

    —Piel con piel —susurra—. Necesito sentir todo de ti. 

    La miro. Me lo está poniendo muy difícil y yo ya casi no puedo ni pensar. Normalmente, me habría negado a algo así, pero con Shannon es diferente. No hay nadie más que nosotros. No somos ella y yo, somos una misma cosa. Estamos destinados a estar juntos, lo sé desde la primera vez que la vi. Era una desconocida a la que sentí conocer desde hacía mucho tiempo. Ella era diferente. Siempre lo ha sido. Y ahora entiendo que lo era porque es para mí y yo soy para ella. 

    —Shannon… 

    Ella toma mi cara y tira de mí para poder besarme. 

    —Sin límites —repite. 

    —Sin límites…  

    Sonrío y ella se muerde el labio con deseo. Rozo la piel de su cuello, besando cada punto y recorriéndolo con mi lengua. Mi respiración acaricia su piel húmeda de saliva y la hace estremecerse. 

    —No me tortures así… —gime, arqueando la espalda para acercar su cuerpo al mío. 

    Tomo sus pechos con mis manos y atrapo uno de sus pezones con mis labios; aspiro ligeramente y lo dejo caer. Me encanta ver el movimiento de su pecho. Tiene un cuerpo tan perfecto. Pero no me detengo a observar. Hay demasiadas cosas que quiero hacer. Bajo por su cuerpo y, al besar su vientre, me encuentro con su herida. 

    —Dan, por favor, ahí no… —suplica repentinamente insegura—. No lo mires, por favor. No mires… 

    Me incorporo y, volviendo a acercarme a su rostro, me dirijo hacia su oreja. 

    —Shannon, no me pongas límites —le susurro al oído—. Quiero cubrir tu cuerpo por completo con el mío. 

    Se retuerce al sentir mi aliento y deja escapar un pequeño gemido antes de volver a morderse el labio. Sus ojos me siguen cuando bajo de nuevo por su cuerpo, retomando el camino por donde lo había dejado. 

    Vuelvo a tener su herida delante de mí. Ella me mira, pero no protesta. 

    —¿Sin límites? —pregunto. 

    —Sin límites —confirma. 

    Me acerco despacio y la beso con toda la delicadeza del mundo. No quiero hacerle daño, pero necesito que sepa que la amo con todo, sus heridas incluidas. 

    Pongo mi mano sobre su vientre para que note mi calor en su piel. Ella ha cerrado los ojos de placer y sube las caderas. Intenta tirar de mis brazos para que vuelva con ella. 

    —Quiero sentirte dentro —susurra—. No puedo resistir más. Necesito llenarme de ti. Me gusta que me tortures, pero esto ya es una condena y necesito que termine. 

    Me resisto a sus esfuerzos, aún es pronto para terminar. Bajo hasta colocarme entre sus piernas y la rodeo con mis brazos para poder acercarme su coño a los labios. La recorro con la lengua despacio, como sé que a ella le gusta. Aspiro y suspiro para acariciarla con mi aliento. Se arquea y aprieta sus piernas contra mis hombros. Sigo jugando con ella hasta que veo que está al borde del abismo del placer y que no puede contenerse ni un momento más. 

    Me incorporo y me alejo de ella. Noto que sus ojos recorren mi cuerpo con gusto y, ¿para qué mentir?, me encanta que lo haga así.  

    Llevo mi mano entre sus piernas y la acaricio con los dedos. Primero por fuera para conseguir la humedad necesaria, pero enseguida me introduzco en ella. Quiero que esté preparada cuando vaya a recibirme. 

    —Dan… —gime—. Ven conmigo. 

    Mueve las manos hacia mí, como si quisiera atraerme. Sonrío, aún no. Solo un poco más. 

    Introduzco un segundo dedo en ella y veo cómo se arquea, apartando la cara hacia un lado por la placentera sorpresa. Juego en su interior, disfrutando de sus reacciones cuando aprieto o me muevo. Solo de verla creo que podría llegar a correrme. Es tan perfecta. Si sigo torturándola así, seré yo el que al final no será capaz de aguantar ni un segundo cuando por fin pueda penetrarla. 

    Saco la mano de entre sus piernas y me la llevo a la boca. Me encanta sentir su sabor. Ella me mira, entre excitada y avergonzada por lo que acabo de hacer. Tiene esa doble faceta que tan sexy me parece y a la que me gusta provocar. 

    Me acerco a ella gateando sobre su cuerpo. 

    —Tu sabor me vuelve loco desde que lo probé por primera vez —le susurro. 

    Cuando estoy lo suficientemente cerca, ella me rodea el cuello con los brazos y pasa sus dedos por mi nuca, dejándome sentir ligeramente el roce de sus uñas. 

    Me mira con un enorme deseo e impaciencia. Creo que ambos hemos tenido ya suficiente por ahora, ninguno quiere posponer más este momento. Tomo sus labios, que me reciben con ansias, y me acomodo sobre ella, sintiendo su delicada y cálida piel contra mi pecho y mis piernas. 
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    PRIMERA VEZ 

    SHANNON 

     

      

      

    El cuerpo de Dan está sobre mí y siento su peso hundiéndome ligeramente en el colchón de la cama. Me rodea por completo, pero no me siento en una prisión, es mi refugio. Cojo aire, para llenar mis pulmones de su aroma balsámico y beso la línea de su mandíbula, sintiendo el principio de su barba con mis labios. 

    —No puedo prometerte que vaya a ser agradable al principio, Shannon —me dice. Su polla está rozándome y volviéndome loca; ahora mismo nada podría hacerme cambiar de opinión—. Si en algún momento quieres que pare, solo dímelo y lo haré. ¿De acuerdo? 

    Asiento con la cabeza sin dejar de besarlo, impaciente porque se adentre de una vez en mí. Necesito sentirlo por completo, entregarme a él por fin. 

    —Confío en ti. 

    Sus dientes atrapan el lóbulo de mi oreja y noto su respiración a la vez que empieza a presionar para adentrarse en mí. Cierro los ojos con fuerza. No es exactamente dolor, pero es una sensación extraña y molesta.  

    Pese a todo, me siento bien. Nunca pensé que sería capaz de llegar hasta este punto con nadie. Creí que no llegaría a encontrar a alguien que se enamorara de mí con la misma profunda intensidad con la que yo me he enamorado de Dan. Somos almas gemelas, lo sé. Y creo que él también lo siente así. Almas que, una vez que se encuentran, no pueden volver a separarse. Almas con una conexión tan profunda que se iluminan la una a la otra y juntas brillan tan fuerte que nadie puede apagar sus sueños, puesto que estos se cumplieron en el momento en el que se encontraron y empezaron a estar juntas. 

    Dan se mueve despacio hasta que está por completo dentro de mí. Lo noto atento a cada uno de mis gestos y de mis respiraciones. Me encanta lo dulce que es. Es tan bueno y tan guapo… Tan perfecto. Lo miro y veo una ligera nota de preocupación en sus hermosos ojos azules. 

    —¿Estás bien, Shannon? —pregunta mirándome fijamente, sin moverse. 

    Le tomo el rostro con las manos. Estoy bien. Mejor que nunca. Al mirarlo, por primera vez lo veo solo a él y me embarga una felicidad que hasta ahora no había conocido. Sonrío pese a la molestia que todavía siento. 

    —Sí —respondo acariciando su mejilla—. No pares. No quiero que pares ahora. 

    Se ha ido el dolor. Todos mis sentidos están embriagados de su cuerpo y de la sensación de notar cómo se funde con el mío en uno solo. Su piel contra la mía me inunda de un calor tibio y puedo notar el ritmo de su corazón en mi propio pecho, siguiendo el mismo tempo acelerado que el mío. 

    Es el momento más importante de mi vida. Sé que es lo correcto, que él es el hombre correcto. Estoy completamente segura de que no me he equivocado eligiéndolo. Si es que se puede decir que yo lo he elegido cuando ha sido cosa del destino. 

    Dan empieza a moverse lentamente dentro de mí, más confiado al ver que yo cada vez estoy menos tensa. Mis manos recorren su espalda entre caricias. Me gusta sentir sus músculos tensarse con cada movimiento. Le beso la cara y los labios sin parar, no puedo tener suficiente de él. 

    Noto cómo se mueve; cada vez le es más fácil penetrar hasta el fondo y lo invito a que lo haga moviendo un poco las caderas hacia él. Lo escucho jadear junto a mi oreja. Disfruto de su respiración entrecortada. La mía también se ha acompasado con la suya, con el movimiento. 

    Y esa respiración se va volviendo más rápida cada vez, más urgente con cada embestida. Dan está sudando del esfuerzo y entre nosotros se ha formado un calor húmedo y embriagador. 

    —Shannon, te quiero… —susurra en mi oído. 

    Giro mi cara hacia él para poder mirarlo a los ojos y le sonrío. Me siento plenamente feliz en ese momento, con él, y sus palabras me han llegado directamente al corazón. Jamás pensé escucharlas y poder responder con completa seguridad que yo siento lo mismo. Dan me ha devuelto algo que ni siquiera era consciente de haber perdido. Me ha devuelto mi libertad.  

    —Te quiero. 

    No puedo guardarlas dentro. Necesito compartirlas con él, y las palabras salen de mi boca felices, dichosas, y se quedan danzando en el aire. 

    —Te quiero, te quiero, te quiero —repito llenando de besos su cara y su hombro. 

    Dan se mueve un poco más pausado y me mira. Su cuerpo se ha quedado en tensión y se marcan los músculos de su abdomen. 

    —Shannon, dime que me puedo correr dentro de ti, por favor —masculla con una voz ronca y grave que me parece de lo más atractiva. 

    Lo miro sorprendida, por un momento no sé qué decir. No deberíamos hacerlo, pero yo también quiero sentirlo a él hasta el final. Sin límites. 

    —Necesito saber que me dejas… 

    Cojo su cara con mis manos y noto su sudor en mis dedos. Mis pulgares le acarician las mejillas. Es tan guapo. Me encanta su mirada, pero nunca la había visto tan bonita como ahora. Me mira con una extraña mezcla de deseo y súplica que hace que me vuelva completamente loca por él. 

    —Hazlo —concedo con seguridad. 

    No me importa lo que ocurra entre nosotros en un futuro. No me arrepentiré de nada que el destino quiera que ocurra entre él y yo. 

    Él vuelve a moverse dentro de mí con rapidez, con movimientos fuertes y profundos. Arquea una última vez su espalda y su cara se contrae de placer y la levanta hacia arriba. Sus brazos están tensos y las venas se dibujan a lo largo de sus muñecas. Siento cómo me llena de él, de su calor, y suelta todo el aire antes de desplomarse rendido sobre mi pecho. Ahora está tranquilo, aunque el corazón y la respiración siguen agitados. 

    —Joder, cómo te quiero —dice, aunque le falta el aliento incluso para decir esas palabras. 

    Le acaricio el pelo empapado en sudor y, abrazándome a él, nos acurrucamos juntos y dejamos que el sueño nos vaya dominando lentamente. 

    —Yo también te quiero, Dan. Te quiero todo. 

    Cierro los ojos y me dejo llevar por una increíble sensación de plenitud y de paz. Por fin, todo está en su sitio. 
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    PADRE 

    AURELIO 

     

      

      

    Cuando mi hija nos dijo que quería irse de casa, sentí que algo no iba bien. Ya lo sospechaba desde hacía mucho tiempo, pero aquello me lo confirmaba. Mi pequeña, que siempre ha sido una niña temerosa y tímida, quería irse a una gran ciudad solo con una amiga… Tenía que haber algo más, pero ella no iba a contármelo. 

    Recuerdo que estábamos haciendo la cena. Ella estaba sentada con nosotros, callada y taciturna. Eso no es raro en ella, pero sí la tensión que tenían sus manos nerviosas. Llevaba así ya un par de días, de modo que Carolina y yo estábamos esperando la bomba sin saber de qué podía tratarse. 

    —Me voy a ir a vivir a Barcelona con Lisa y su prima Marian. 

    Lo soltó sin más, como si las palabras estuvieran prisioneras en sus labios y le abriera las compuertas de salida. Mi mujer y yo la miramos dejando lo que estábamos haciendo. No estaba seguro de haber escuchado bien lo que había dicho. Mi niña ¿en Barcelona? 

    —¿Cómo dices? —preguntó mi mujer. 

    —Lo que acabas de oír, mamá. Dentro de tres semanas, en cuanto acabe el instituto, me voy a Barcelona a vivir con Lisa y su prima. 

    Mi mujer entonces se giró hacia mí. 

    —¡Aurelio! ¿Has escuchado lo que acaba de decir tu hija? —Me dio un golpe en el brazo para que reaccionara. 

    La miré y vi que sus ojos me suplicaban que la entendiera, que era algo que ella necesitaba. 

    —Sí —respondí con tranquilidad—, la he oído. ¿Por qué, cariño? ¿Por qué quieres irte? 

    Ella cogió aire, parecía tener las respuestas preparadas. Suspiró fuerte y nos miró con una gran firmeza que disimulaba todos sus miedos. 

    —Porque quiero empezar una nueva vida y espabilar yo sola, sin ayuda de nadie. Quiero ser yo quien consiga las cosas. Voy a buscar un trabajo y voy a pagar mis propios gastos. 

    Mi mujer se llevó la mano a la boca, alterada, y la firmeza de mi hija flaqueó un momento. 

    —Mamá, tampoco voy a dejar los estudios —se justificó—. Pero necesito darme la oportunidad de llegar lejos por mí misma. 

    Me acerqué a ella y me miró. Aunque está temblando, me sostuvo la mirada con firmeza. Evité que saliera una sonrisa en mis labios. En el fondo, sabía que su decisión era firme y que, dijéramos lo que dijéramos, no íbamos a ser capaces de hacerla cambiar de opinión. Si la forzábamos a quedarse, sería capaz de fugarse por su cuenta. 

    —Esta niña se ha vuelto loca, yo es que no lo entiendo —continuó Carolina—. ¿Pero cómo te vas a ir si aquí lo tienes todo? ¿Estás ciega o qué? 

    Carolina comenzó a caminar por la cocina, incapaz de tener los pies quietos. 

    —Vas a uno de los mejores institutos de la zona. Vivimos en uno de los mejores lugares que hay. Papá y yo somos gente muy valorada y respetada en este sitio y tú, por tus caprichos de niña, decides que te quieres ir a buscar no sé qué. No lo entiendo, cariño. No lo entiendo. 

    Mi esposa se estaba poniendo nerviosa y a nuestra hija estaban a punto de aparecerle las lágrimas que intentaba contener. 

    —Mamá, no tienes que entenderlo, solo respetarlo —le dijo. 

    —Aurelio, ¿puedes hacer el favor de hablar con tu hija y decirle que no se va a ir a ninguna parte? 

    Miré a una y a otra. Ambas estaban siendo irracionales. La ciudad es un lugar peligroso y no iba a dejar que mi hija se fuera, al menos no sin lo necesario para saberla segura. 

    —Quiero ver el lugar donde va a vivir —dije. Ambas abrieron la boca por la sorpresa, pero de inmediato sus expresiones se volvieron opuestas: la de mi mujer era de espanto; la de mi hija, de alegría—. Y mamá y yo vamos a costear los gastos que tengas. Pero tienes que prometer que nos vas a llamar a diario y que vas a ser responsable y no vas a hacer ninguna tontería. Si vas a la ciudad, es para trabajar y estudiar. Si no lo haces, iré a buscarte y no vas a tener una segunda oportunidad. ¿Estamos? 

    —¡Aurelio! —protestó mi mujer—. ¿Pero qué dices? La niña no se va a ningún sitio. 

    —Te juro que voy a trabajar muy duro, papá —respondió ella—. No voy a causar ni un solo problema. Haré que te sientas orgulloso de mí. 

    —Esta niña nos va a volver locos, Aurelio. ¡Y tú se lo consientes! 

    Se me partía el corazón al pensar en que mi niña se iba a ir de mi casa, pero hacía años que no veía ese brillo de ilusión en su mirada. Cariño mío, ¿qué te ha pasado para que la infancia se haya esfumado un día de tus ojos y no haya vuelto a aparecer? 
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    SUS OJOS 

    DAN 

      

      

      

    La luz entra por la ventana y me da en la cara. Anoche olvidamos cerrar las cortinas de la habitación. No sé qué hora es, pero, a juzgar por la cantidad de luz que entra desde el exterior, no demasiado pronto. Me incorporo para mover mi cuerpo entumecido y siento el de Shannon a mi lado. 

    Sigue dormida, estirada tranquilamente en la cama. Le separo un mechón de pelo que le cubre los ojos y veo sus pestañas infinitas. Qué bonita es. Ayer por la noche hicimos el amor por primera vez y ya me siento listo para hacerlo de nuevo. No sé si es lo correcto, con Shannon nunca estoy seguro al cien por cien de si lo que hago está del todo bien, pero eso es solo porque quiero lo mejor para ella. Joder, es mía y solo mía. La quiero. 

    —No me mires así… —protesta riéndose. 

    Ha abierto los ojos y me mira. Coge un cojín para taparse la cara, pero lo agarro para arrebatárselo y poder seguir viéndola. Se resiste y tira del cojín, pero yo tengo más fuerza, así que acabo ganando la pelea y el cojín termina en el suelo. 

    Nuestro juego me ha hecho acercarme a ella y nuestras miradas, al cruzarse, revelan lo que cada una está pensando, que no es muy diferente a lo que piensa la otra. Me pongo sobre ella otra vez y le cojo las muñecas con mis manos.  

    Ella no se resiste. Me encanta que me mire sin atisbo de miedo, solo confianza y deseo. El muro de inseguridades que nos separaba ya no está, ha desaparecido. En sus ojos no queda nada de aquella neblina de recuerdos dolorosos, ahora puede mirar al mundo con los ojos claros y limpios. 

    Me pierdo en sus ojos, en la profundidad de su preciosa mirada. Es la misma mirada de siempre y, sin embargo, es completamente diferente. ¿Cómo puede ser? 

    Me viene a la cabeza la conversación que tuvimos en mi estudio cuando le enseñé mis bocetos para la exposición en Londres. Creo que empiezo a entender a lo que se refería. Mis obras eran ojos sin alma, sin historia. 

    —Ven, vamos al estudio —le digo agarrándola del brazo para tirar de ella y ayudarla a incorporarse. 

    —¿Al estudio? —pregunta confusa dejándose llevar por mí, aunque no entienda. 

    —Tengo una idea. 

    Nos levantamos y tiro de ella hacia el pasillo, pero Shannon se resiste. 

    —¡Espera, por favor! Dame un momento que me pongo algo de ropa. 

    Se agacha para coger su camiseta del suelo, pero no la suelto. No hace falta ropa. 

    —Da igual, Shannon. Vamos así como estamos. 

    —¡Pero, Dan! No podemos ir en bolas por la casa. 

    Su voz alarmada me hace gracia. Me parece muy tierno que se preocupe por esas cosas cuando ya no hay secretos entre nosotros dos. Se tapa como puede con la camiseta puesta sobre su cuerpo, sin conseguir cubrir gran cosa. Me acerco y le coloco la camiseta para taparle un pezón que asoma de forma rebelde por uno de los extremos de su limitado escondite. 

    —Sí que podemos, Shannon —digo riendo—. Estamos en nuestra casa. En nuestro mundo. Podemos hacer todo lo que queramos. 

    Se ríe y al hacerlo se relaja un poco y afloja el agarre de la camiseta. Por Dios, qué guapa es. Verla así, sin ropa, feliz y sin el peso de los secretos entre nosotros, es el mejor regalo que podría haber recibido. Ella me ha cambiado en muchos aspectos y necesito contarle la idea que he tenido para nosotros. Sé que le va a encantar y lo sé porque es algo que combina perfectamente con los dos y con nuestras carreras. 

    Shannon tiene un gran instinto empresarial, en eso ha salido a su padre, o ha aprendido de él. Tiene contactos, invierte con seguridad y posee la suficiente visión sobre las cosas como para sacarle partido a una pintura o a un escrito. Disfruta haciéndolo y por esa razón es por lo que se le da tan bien. 

    Yo, en cambio, pinto y escribo. Soy artista y no sé mucho de negocios, ese es mi problema. Por eso somos la pareja perfecta y por eso tengo tantas ganas de contarle lo que tengo en mente, pero no aquí, sino en el estudio. 

    La cojo y la subo a mi espalda para llevarla a cuestas hasta el estudio. Ella se ríe y se agarra a mi pecho y me besa la mejilla por el camino. Dejo que se baje frente a la puerta del estudio, abro y la invito a pasar. Ella camina hacia el interior, iluminado por la luz de la ventana. Se gira mirando a su alrededor, buscando algún cambio que explique nuestra presencia allí. Después me mira a mí, entre divertida y confundida por la situación. 

    —¿Qué hago aquí? —pregunta. 

    Entro y me acerco a ella, impaciente por contárselo todo y ver su respuesta. 

    —Shannon, nunca has querido contar tu historia a nadie —comienzo—, y eso ha sido una carga para ti todo este tiempo hasta ahora. Pero podemos hacerlo a través de la pintura y escribir nuestra historia. Podemos hacerlo con nuestros nuevos nombres, pero que quede todo por escrito. Cada conversación, cada pelea, cada momento que hemos vivido... Crear juntos es el último acto supremo de comunión entre nuestras almas.  

    —¿Quieres hacer una exposición sobre nuestra historia? —pregunta aterrada. 

    —No, Shannon. Quiero hacer esto solo para ti. 

    Se queda unos minutos pensando y yo cada vez me siento más nervioso. Me asaltan las dudas de si acaso la idea le puede molestar de alguna forma. 

    —Me encanta… —murmura. 

    —¿Qué? —digo sorprendido. 

    —Que me encanta —dice ella sonriendo ampliamente. 

    Su cara muestra una felicidad absoluta. Le entusiasma la idea tanto como a mí. A Shannon le encanta tener proyectos y estar ocupada con algún trabajo en el que pueda enfocar toda su energía. 

    —Vale, tengo una idea —dice tras pensar un rato muy concentrada. Cuando lo hace, sus ojos se mueven por la habitación como nerviosos, expectantes—. Saca siete lienzos en blanco —me pide. 

    Me sorprende la seguridad con la que dice un número tan exacto. ¿Le ha dado ya forma al proyecto en su cabeza? ¿Tan rápido? 

    —¿Siete? ¿Por qué siete exactamente? —pregunto para intentar seguir su ritmo. 

    —Tú saca los lienzos y ponlos aquí delante, que ahora te lo explico todo. 

    Obedezco. Saco de mi armario de trabajo siete lienzos, aunque ni siquiera sé de qué tamaño los quiere. Me arriesgo con unos medianos. 

    —Vale, aquí están. ¿Ahora qué? —pregunto esperando sus indicaciones. 

    —¿Sabes por qué hay siete? —me pregunta. 

    Es una pregunta retórica, se nota a la legua que estoy muy perdido en sus deducciones, pero ella lo está pasando en grande, así que le sigo el juego con gusto, contagiado del entusiasmo que ha despertado en ella y que es altamente contagioso. 

    —No, ¿por qué? 

    Ella empieza a pasearse por el estudio, pensando a toda velocidad. Cuando habla mueve mucho las manos, gesticulando como para ordenar sus palabras y hacerse entender mejor. 

    —Mi nombre tiene siete letras, por eso los siete lienzos. Y se me ha ocurrido un nombre para la exposición, ¿quieres oírlo? 

    Asiento. Me lo estoy pasando en grande viéndola poner esa cabeza en marcha. No pensé que se convertiría en una locomotora desbocada, pero no deja de coger impulso. 

    —Sí, dímelo. 

    —El pequeño búho —dice y me mira.  

    Creo que empiezo a comprender. Continúa explicándose. 

    —Como bien sabes, porque tú me lo regalaste, el nombre de Shannon significa pequeño búho —dice entusiasmada—. Es perfecto, ¿no? Es perfecto para esta exposición. 

    Vuelve a mirarme con expectación y no puedo más que sonreír. Estoy asombrado por cómo ha pensado en todos los detalles tan rápidamente. Le gusta fijarse hasta en lo más pequeño y darle un significado. Ella siempre va más allá. Si la gente la conociera como yo la conozco, sabría lo especial que es. Me fascina cómo funciona su mente. Es una persona brillante. 

    —Y, ¿qué es lo que caracteriza a los búhos? —Me pone a prueba, pero creo que conozco esa respuesta. 

    —Los ojos. 

    —¡Exacto! —exclama contenta de verme entrar en su juego—. ¿Y cuándo están despiertos los búhos? 

    —Por la noche…  

    —¡Eso es! Como yo, Dan… Estuve mirando desde la oscuridad durante muchos años, sin que nadie se diera cuenta. 

    —¡Joder, es brillante, Shannon! Me encanta la idea. 

    Me acerco a ella y sus ojos se clavan en mí con una intensidad que me sobrecoge. 

    —Todo cuadra —dice—. La ecuación es perfecta, ¿no? ¡Es perfecta! 

    Y eso que sé que aún no me ha contado todo lo que bulle en su cabeza, porque aún le está dando forma y ordenando las ideas y las palabras. Ahora entiendo lo que me dijo su padre el día del cumpleaños de Shannon, mientras cenábamos: 

    «Mi hija es impecable en los negocios», aseguró con un gran orgullo que ahora empiezo a entender. «Ella será la que lleve la empresa familiar y sé que será capaz de ponerla en otro nivel. A ver si deja de una vez la mierda de trabajo ese que tiene y viene a centrarse en lo importante». 

    Shannon me mira de repente. Una nueva idea se ha asentado en su cabeza. 

    —Busca un nombre que corresponda con el número uno en astrología —me pide. 

    —¿Tú crees en la astrología? —pregunto sorprendido. Con lo racional que es, me extrañaría descubrir algo así. 

    —No, no —contesta concentrada en los lienzos, como si pudieran hablarle y tuvieran una conversación que yo no puedo escuchar. 

    —¿Entonces para qué quieres que busque un nombre que…? ¿Que qué? 

    —Que corresponda con el número uno —me recuerda. 

    —Eso. ¿Para qué? 

    Ella me mira y por un instante aparece en su expresión una dulce sonrisa llena de timidez y ternura. 

    —Porque eres el primer hombre de mi vida y el único del que voy a estar siempre enamorada —me dice—. Por eso, Dan. Todo debe tener un sentido y nunca debe ser el económico. Debe tener un sentido más real, o la gente nunca va a enamorarse de nuestro proyecto. 

    —¿La gente? 

    —Los proyectos se crean para la gente —explica—. Y todo tiene que estar bien conectado para que puedan ver la historia que hay detrás. No tienen que saber que en realidad somos nosotros. Nuestras familias no tienen que verse afectadas. Tenemos que protegerlas de nuestro dolor, pero piensa que, en cualquier novela, pintura o proyecto empresarial tiene que haber una gran verdad, algo muy puro, para poder partir de ella, o nunca llegarás al corazón de la gente. 

    Su explicación me deja con la boca abierta. Doy un paso hacia ella, el único que nos separa, y le agarro la cintura. Siento la necesidad de besarla en ese momento, de sentir sus labios pegados a los míos. 

    Sin querer, al abrazarla, le rozo la herida del vientre y veo cómo se contrae ligeramente con una mueca de dolor. 

    —¡Lo siento! —me disculpo, apartándome de ella al instante—. No me acordaba de la herida. 

    Soy imbécil, tengo que ir con más cuidado. Pero ella no está enfadada y, en cuanto me aparto, avanza hacia mí y retoma el beso. 

    Sus labios suaves cubren los míos y me trasmiten un amor infinito. Es un beso lento y sutil, casi una caricia. Pero, de alguna forma, consigue traspasar mi boca y meterse en mi interior como un aliento de vida que envuelve mi corazón con un abrazo cálido. Cuando se aparta y noto el frío que se cuela entre nosotros, me resisto a soltarla, pero me da miedo agarrarla y volver a hacerle daño. 

    —Ya no me duele, tranquilo —me susurra al ver la duda en mis movimientos—. Ha sido solo un acto reflejo. Puedes tocar lo que tú quieras. 

    Me guiña un ojo. El tono de voz y su expresión atrevida me vuelven loco. Me gusta muchísimo y quiero volver a tenerla en mis brazos. Quiero volver a hacer el amor con ella. Shannon, en cambio, sigue perdida en los detalles de nuestro proyecto. 

    —Tú escribe nuestra historia, pero no pongas nuestros nombres reales. Que eso quede solo para nosotros, para ti y para mí. Que nuestras familias no puedan descubrirlo, por favor. Que nadie sepa que somos nosotros. 

    Asiento, pero, imbuido de sus ideas, yo también quiero añadir esos pequeños detalles que tanto le gustan. 

    —De acuerdo, Shannon, pero van a tener que ser tres libros. Deben ser tres. 

    Eso la pilla desprevenida y me mira con una gran curiosidad. Es lo que quería conseguir y me encanta haber captado su atención. 

    —¿Tres? ¿Por qué? 

    Cojo sus manos y la invito a caminar conmigo. Hago que se siente en la silla del estudio y me pongo delante de ella. Nuestros cuerpos siguen desnudos, pero ahora mismo lo único que veo en ella es un alma que está junto a la mía. Entrelazo mis dedos con los de ella y me apoyo en el escritorio. 

    —Porque el tres es el número de la pasión… —Giro mi teléfono móvil para que ella pueda ver la pantalla, donde se ve una página web sobre astrología y el significado de los números que he estado curioseando mientras ella pensaba de acá para allá—. Y también es el del empeño por cumplir y culminar las metas. Y eso es lo que vamos a hacer nosotros. 

    Veo que sonríe, le ha gustado mi idea. Sus ojos se mueven por la pantalla, ojeando el texto en un vistazo rápido. 

    —Y también… —continúo. No sé si esta propuesta le va a gustar tanto, quizá no sea tan buena idea y puede que me tire un lienzo a la cabeza cuando se lo diga. 

    —¿También qué? —pregunta mirándome con curiosidad y esperando a que continúe. 

    Me acobardo un momento y trago saliva. Ella se pone de pie para quedar frente a mí, coge el teléfono de mi mano y lo deja sobre la mesa para poder rodearme el cuello con los brazos. 

    —¿Qué más? 

    Decido lanzarme. Ahora que tenemos una relación sin límites ni secretos, no tiene sentido que no pueda hablar con ella con sinceridad. 

    —Debería ser una novela romántico-erótica. 

    Como esperaba, se queda paralizada. Su cara muestra una sorpresa absoluta. No sé si me asusta o me hace gracia verla así. ¿Está enfadada o solo avergonzada? No soy capaz de ver qué está pasando por su cabeza en este momento. 

    —¿Por qué? —pregunta sin dejar entrever en su tono qué le parece mi propuesta. 

    Trago saliva y suspiro, armándome de valor. 

    —Porque solo una mujer como tú puede hacer sentir de esta manera a un hombre como yo, Shannon. No tiene nada de sucio lo que hacemos. Nuestros encuentros son sensuales, eróticos. Es la pasión lo que nos une y nos funde el uno en el otro. Porque cualquier persona, hombre o mujer, debería poder tener en su vida un amor así, tan profundo e intenso, tan carnal como el nuestro. Y… —Bajo la cabeza, no puedo soportar más su mirada fija en mí—. Porque quiero hacer de todo contigo, que lo conozcamos todo los dos juntos. 

    La miro. Ella no dice nada. Me estoy empezando a sentir nervioso e impaciente. Al final, Shannon inclina la cabeza hacia un lado de forma pensativa. 

    —De acuerdo, me parece bien que la novela sea de ese género, puede estar bien, pero… —hace una mueca de disgusto— eso de que me quieras hacer de todo… No quiero un 50 sombras de Grey en mi vida, no me va ese rollo. Como se te ocurra pegarme o algo así, te mato. 

    Me lo dice con completa seriedad y no puedo evitar reírme con una carcajada que sale de lo más profundo de mi vientre. Ella se ríe conmigo, aunque su tono ha dejado claro que no contenía ni un ápice de broma. 

    Recupero el aliento y me limpio una lagrimilla que ha aparecido en la comisura de mis ojos a causa de la risa. Niego con la cabeza e intento ponerme serio para responder. 

    —No, tranquila. No me refería a eso. Eso tampoco me va a mí para nada. Solo sexo. Romántico y sensual, del que nos guste a ti y a mí. ¿Te parece bien? 

    Relaja los hombros y suspira, mucho más tranquila y convencida ahora. 

    —Ah, vale, sí. Eso sí. 

    Me guiña un ojo y me suelta para volver a caminar por el estudio de un lado para otro, mirando los lienzos y los materiales que tengo esparcidos por aquí y por allá. 

    —Sigo pensando en la exposición y en cómo quiero que la pintes —me dice. 

    Se para frente a los lienzos, los mira. Veo cómo cuelgan sus pechos cuando se incorpora hacia delante y no puedo resistirme a ellos. Acerco la mano y los acaricio. Me encanta notar su peso al caer y cómo se mueven en mi mano. 

    —Dan… —me regaña entre risas—, estamos trabajando. Céntrate en esto o, si no, voy a volver a la habitación para ponerme algo de ropa y se acabó lo de venir desnudos al estudio. 

    Asiento y aparto la mano, aunque eso ha sido suficiente para que se me haya puesto dura. Pero prefiero tener la oportunidad de seguir viéndola desnuda, así que decido contenerme y comportarme para poder seguir trabajando. 

    Cojo mi portátil y lo enciendo. Escribo unas líneas, empezando por este momento, para que no se me olvide nada, ni una palabra de lo que hoy hemos hablado.  

    Tengo la ilusión de que esta historia salga algún día de mi pantalla y podamos enseñarle al mundo lo que hemos creado, lo impresionante que es Shannon y lo que disfrutamos haciendo esto. No puedo esperar para ver cómo avanza todo. 

    Al rato, Shannon mueve la mano hacia mí, y me saca de mi concentración. 

    —Ven, por favor —me pide. 

    Dejo el portátil a un lado y me levanto para ir hacia ella junto a los lienzos. 

    —Coge un lápiz y dibuja un ojo.  

    Me señala un lienzo antes de seguir hablando. Con un lápiz que tengo en el escritorio, hago un boceto muy suave, con líneas muy sencillas, solo para marcar el espacio donde iría cada elemento. 

    —Que las pestañas sean árboles muertos —añade—, sin hojas. No puede haber hojas, ¿vale? 

    Miro el lienzo y luego a ella. 

    —Vale, Shannon, pero ¿por qué no me explicas todo lo que tienes en mente. Si no, no podré dibujar bien lo que tú quieres. No puedo ver la imagen que te has formado en tu cabeza. No puedo dibujar sin tener clara la idea. 

    Sé que ella tiene algo muy concreto en mente, que ha visto la imagen terminada antes incluso de que yo haya empezado a dibujar, pero necesito que lo comparta conmigo antes de empezar o los elementos quedarán desconectados, sin equilibrio. Y eso nos acabaría frustrando a los dos por no conseguir resultados. 

    Shannon suspira fuerte y coge aire. 

    —Cuando estaba en el pueblo y era más joven, cada fin de semana me enrollaba con un chico diferente —me confiesa—. Nunca llegué a nada con ninguno de ellos. Siempre que intentaban dar un paso más, yo salía corriendo. Solo buscaba amor y comprensión, pero no lo encontré en los besos vacíos de ninguno de aquellos chicos. Y fueron bastantes. 

    —¿Cuántos fueron?  

    No puedo evitar que la pregunta salga de mi boca antes incluso de pensarlo bien. Saber que muchos otros hombres han tenido sus labios me provoca un pinchazo de dolor en el pecho.  

    —Muchos —responde con seriedad, mirándome a los ojos. 

    Se acerca a mí y pasa sus manos por mi rostro tenso hasta acercar sus labios a mi oreja. 

    —Pero solo tú me dejaste con ganas de más —susurra—. Nadie más. Solo un hombre fue capaz de que no saliera huyendo. Solo un hombre ha podido y puede tocarme. Solo tú, Dan. Solo tú lo has hecho. 

    Me giro hacia ella y la beso con necesidad. 

    —Nunca más, Shannon —le pido—. No vuelvas a besar a ningún hombre por desesperación. 

    —No me hace falta volver a hacerlo. Ahora estás tú. Te tengo conmigo. No necesito a nadie más. 

    Su respuesta me calma, sobre todo, porque siento que su voz es totalmente sincera. Sonríe y vuelve su mirada al lienzo en el que estábamos trabajando. 

    —Sobre el bosque negro podemos pintar buitres, rodeando los árboles. 

    La miro con confusión y empieza a reír. 

    —¡Eran buitres, Dan! —me explica—. Buitres miserables. —Señala la parte baja del dibujo—. Y aquí puede haber una cascada de aguas blancas. 

    La miro de reojo, esperando una explicación mientras voy imaginando todo lo que ella cuenta en mi cabeza para prepararme para dibujar. Shannon no se da cuenta, así que tengo que preguntarle. 

    —Por la representación de la pureza —me responde—. Por un lado tenía un bosque muerto lleno de árboles negros, que es la parte de mí que podía enseñar a todo el mundo, la que ven los buitres. Pero, por el otro lado, la realidad es una cascada blanca que representa la pureza que sale de mis ojos. 

    Sonrío; ahora que entiendo el sentido, todo se dibuja mucho mejor en mi mente. 

    —Me gusta —confieso—. Me gusta mucho la idea, Shannon. De verdad. 

    Estoy siendo totalmente honesto con ella, no intento contentarla. Es que me fascina cómo es capaz de crear tanta profundidad en una sola imagen. Y eso también me hace entender lo idiota que soy al sentirme atacado por esos buitres que nunca han estado ni por asomo cerca de la verdadera Shannon, que nunca han tenido de ella nada más que una imagen distorsionada y artificial. 

    Shannon no ha parado de sonreír. Me encanta verla así. Me encanta que sea feliz y su alegría se me contagia. 

    Esbozo unas líneas en el lienzo para marcar la posición de los nuevos elementos. Aún queda mucho para que el dibujo esté terminado y se parezca a lo que queremos, pero ambos tenemos la idea tan clara que ya podemos verlo a la perfección. 

    —Y buitres que vuelan —bromeo al marcar unas líneas simples con forma de uve por la parte alta del lienzo. 

    —No, por favor, más buitres no. 

    Shannon se ríe y yo con ella. Cualquiera que nos viera pensaría que estamos locos y no le faltaría razón. 

    —Ya me han hecho sentir lo suficientemente mal. Odio ese animal. Pensándolo mejor, que no aparezcan en el cuadro. Me da repelús solo de imaginarlo. 

    Le sonrío y señalo las pequeñas marcas confusas que he dibujado hace un momento. 

    —De acuerdo, no serán buitres como tal. Serán aves, sin mucho detalle. No voy a currarme los detalles, ya que son tíos bastante simples y no tienen ninguna importancia. Así no van a ser más que esto, una línea tan simple como ellos, ¿te parece bien? 

    —Es perfecto —contesta ella. 

    Me concentro en perfilar un poco mejor algunas de las líneas del dibujo mientras ella me mira atentamente. Sigue el movimiento del lápiz por el lienzo y se fija con atención en mis manos. Veo de reojo cómo su mirada sube por mis brazos y se pierde por el resto de mi cuerpo. La miro y ella me sonríe, mordiéndose el labio. 

    —Creo que no ha sido buena idea que vengamos desnudos a trabajar. 

    Dejo el lápiz sobre el escritorio y me giro hacia ella lentamente, dejando que sus ojos sigan recorriéndome a placer. 

    —¿Por qué? —contesto, haciéndome el tonto para obligarla a confesar lo que llevo desde el principio deseando escuchar de sus carnosos labios. 

    Se acerca a mí. Me rodea abrazándome por la cintura. Noto cómo sus pechos se presionan contra mi cuerpo. Me excito. 

    —Dan… 

    Se levanta sobre las puntas de sus pies para llegar a mi oreja y me da un pequeño mordisquito. Giro el rostro hacia ella, conteniéndome para no lanzarme a besarla y hacerle el amor ahí mismo, sobre el escritorio. Notar su aliento tan cerca me está matando.  

    Me giro del todo y le rodeo la cintura. Ella sube los brazos hasta mi cuello. Sé lo que quiere, lo veo en sus ojos. Tiene un brillo inconfundible de deseo y esa forma de morderse el labio que siempre la delata con facilidad. Ya conozco sus gestos, sus expresiones. Me encanta su forma de rogar y torturarme al mismo tiempo. Me encanta el ritual que hemos creado entre nosotros. 

    —¿Qué, Shannon? 

    Le levanto la barbilla con la mano, para obligarla a mirarme, con sus labios cerca de los míos, tan cerca que puedo sentir su calor y ella el mío, pero sin llegar a rozarlos. 

    —Siento mucho calor allí… —murmura tímidamente en un quejido fingido. 

    —¿Allí dónde? 

    Me encanta obligarla a hablar y a enfrentarse a su vergüenza y a sus tapujos. Y sé que, al final, ella misma disfruta de cada paso que da para sentirse una mujer un poco más libre, más segura; para poder hablar con absoluta franqueza conmigo. Es tan tierna y a la vez tan sensual que al final yo lo paso peor que ella. 

    Pero esta vez no contesta, solo baja la mirada. Sonrío y dejo que mi mano descienda por la curva de su cadera y acaricie su muslo mientras se acerca a su entrepierna. Mis dedos se adentran entre sus pliegues. Está tan húmeda y caliente, lista para mí. 

    —¿Aquí? —pregunto. 

    Se pega un poco a mí y provoca que mi mano la roce un poco más. Apoya su cabeza en mi pecho y baja su mano para agarrar mi polla con suavidad. Me encanta sentir sus finos dedos subir y bajar mientras yo juego con ella. Me resulta muy excitante. 

    —No pares, Shannon… —le pido—. Sigue tocándome así. No te detengas. 

    Aprieto y me muevo en torno a su punto más sensible y ella gime de placer. Me muerde el pecho y yo beso su frente, empujando su rostro hacia atrás para que me mire. 

    —Mírame a mí, Shannon.  

    Levanta su mirada hasta encontrarse conmigo. Está velada de deseo, igual que la mía. 

    —Eres increíble… —susurro entre besos al verla tan preciosa frente a mí. 

    —Te quiero —dicen sus labios, sin voz. Le falta el aliento por el deseo que siente. 

    La beso con necesidad y ella corresponde. Nos devoramos el uno al otro y nuestro aliento se vuelve uno. Nuestras manos se mueven cada vez más deprisa, con más energía, con más deseo y placer. 

    —¡Chicos! ¿Estáis en casa? 

    Nos quedamos paralizados al escuchar una voz desde la planta de abajo. Nos miramos en silencio. 

    —Mierda —susurra Shannon—. Es Rebeca. 

    Miro hacia la puerta del estudio, podría cerrarla silenciosamente y que Rebeca no supiera que estamos en casa. 

    —Da igual, Shannon. Tú no pares. Está abajo y nunca viene al estudio. 

    Vuelvo a mover mi mano y se estremece de sorpresa y placer. Se resiste, aunque su cuerpo demuestra que desea continuar tanto como lo deseo yo. 

    —¡Estamos desnudos! —susurra alarmada y se le escapa un gemido—. Nuestra ropa está tirada por la habitación. 

    Sus labios siguen pegados a los míos. Pese a sus protestas, no intenta separarse. 

    —¿Qué más da? 

    Sigo acariciándola y, al final cede y vuelve a rodearme con su mano. Que puedan encontrarnos así, en realidad, solo me excita más. 

    —Chicos, estoy en casa —dice Rebeca subiendo las escaleras. 

    ¿Por qué viene anunciándose? ¿Qué quiere? 

    —Dan… —susurra Shannon entre jadeos. 

    —¿Qué, cariño? ¿Qué pasa? 

    —Tenemos que responder. Nos va a pillar —se lamenta. 

    Pero no aparta su mano, sigue moviéndose arriba y abajo. Creo que disfruta tanto como yo de que nos puedan llegar a sorprender. Sonrío y extiendo el brazo para dar un empujón a la puerta y que no se nos pueda ver desde el pasillo.  

    —¡Rebeca, estamos trabajando! —grito sin aliento. 

    Shannon se ríe y ahoga el ruido contra mi pecho. Yo no puedo evitar reír también, pero no me molesto en ocultarlo. Ya sabe que estamos aquí. ¿Para qué esconderse? 

    —Vale, ¿vais a tardar mucho? —pregunta. Está en el pasillo de la segunda planta, muy cerca de la puerta del estudio. 

    Joder, qué pesada está. Y luego no querrá nada. 

    —¡No, Rebeca! —respondo de malas maneras—. Un par de minutos… 

    Shannon me mira y alza una ceja. Se le dibuja una sonrisa picarona y empieza a mover aún más rápidamente la mano. ¡Joder! Me está poniendo a mil. 

    —Vale, os espero abajo. 

    —Vale… 

    Oigo cómo se aleja por el pasillo y dejo escapar un suspiro de alivio. Miro a Shannon, que está conteniendo la risa. 

    —Tenemos que darnos prisa, cariño —le digo—. No tenemos mucho tiempo. 

    —Dos minutos —responde ella. 

    Aprieta sus dedos alrededor de mi polla y se pone de puntillas para tomar mis labios con violencia. No voy a necesitar más de dos minutos para correrme, pero quiero que ella se venga conmigo. La acaricio con la misma necesidad. Ambos estamos ya al límite. Los jadeos ahogados son cada vez más rápidos.  

    —Dan, no puedo… —gime casi sin voz—. No puedo aguantar más tiempo. 

    —No lo hagas, cariño —respondo tomando uno de sus pezones entre mis dedos—. Suéltalo. 

    —No. No sin ti. 

    Me mira fijamente y nos volvemos a fundir en un beso ahogado. No tardo ni un instante en rendirme a ella y los dos nos dejamos ir casi al mismo tiempo. 

    Recuperamos el aliento y compartimos una mirada de complicidad. Ella se lleva la mano a la boca y se ríe con una repentina timidez. Aunque nos gustaría quedarnos así, abrazados, Rebeca está abajo, así que tenemos que salir corriendo del estudio y escabullirnos a la habitación para coger algo de ropa y bajar como si aquí no hubiera pasado nada. 
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    EL TIEMPO 

    DAN 

      

      

      

    Hacía tiempo que no viajaba y tenía muchas ganas de hacerlo con Shannon, así que nos hemos venido a pasar un fin de semana a la ciudad de Montpellier, uno de mis lugares favoritos de Francia. En sus calles hay una inspiradora mezcla de historia medieval y arte urbano moderno que le dan una personalidad muy especial. 

    Shannon va a mi lado, cogida de mi mano. Aunque estamos paseando solos por la preciosa playa mediterránea junto a la increíble arquitectura del barrio marinero, tiene mala cara. La regla ha elegido la peor fecha para venir de visita y ella está a veces sensible, a veces susceptible. En cualquier caso, he aprendido a no llevarle mucho la contraria para que no se ponga de morros, porque a pesar de las discusiones, verla sacar su carácter me produce una irresistible tentación de besarla. 

    Aunque no se queja, noto por su gesto y por su respiración cansada que le está costando disfrutar del paseo, así que caminamos de vuelta al hotel. 

    En cuanto subimos a la habitación, Shannon se tumba en la cama con un gemido lastimero de dolor y sujetándose el vientre con las manos. Me pongo a su lado y en cuanto me giro veo un enorme reloj colgado de la pared a los pies de la cama. Una vez que te fijas en ellos, no puedes dejar de escuchar su tictac acompasado e incesante. 

    Nunca me han gustado los relojes. Más bien al contrario. Los odio. Me levanto nada más tumbarme y lo descuelgo. Quiero guardarlo en el armario para no verlo ni escuchar su irritante sonido. 

    —¿Qué haces? —me pregunta Shannon con una mueca de extrañeza en el rostro. 

    Continúo mi camino y le respondo sin girarme a mirarla. 

    —Quitar el reloj de la pared —le digo—. No quiero estar mirando el tiempo mientras estemos aquí. Nunca me ha gustado. 

    Ella me sigue con la mirada por la habitación, girándose hacia un lado de la cama para no perderme de vista. 

    —¿Por qué? 

    Suspiro. Podría mentir o inventarme alguna excusa tonta, pero ¿para qué? Sus ojos castaños me miran desde el lado derecho de la cama y yo vuelvo con ella tras haber escondido el molesto objeto muy lejos de mi vista. 

    —Porque me recuerda que cada vez me queda menos tiempo —confieso. 

    Ella sonríe con dulzura y extiende una de sus manos hacia mí para acariciarme el rostro. 

    —Dan, cariño, somos muy jóvenes. Tenemos toda la vida por delante. Puedes mirar el reloj con calma y disfrutar de todo el tiempo que nos queda sin tener que preocuparnos por él. 

    El tacto de sus dedos en mi mandíbula me relaja. El aroma de su piel llega de una forma sutil hasta mi nariz y me giro un poco para poder besar sus dedos inquietos. Ella ríe al sentir las cosquillas que le provocan mis labios, pero yo no me siento tan jovial. 

    —Tú tienes diecinueve años y puedes disfrutar de todo el tiempo del mundo…  

    Me tumbo con ella y le ofrezco mi brazo para que apoye su cabeza y pueda acurrucarse en mi pecho y dejarme sentir su calor. 

    —Y tú no tienes muchos más, señor maduro —dice riendo—. Con poco más de veinte, te queda muchísima vida por delante como para andar preocupándote por eso. 

    Entrecierro los ojos con una densa amargura formándose en mi garganta. 

    —No estoy yo tan seguro de eso —confieso sin mirarla. 

    Ella se apoya en mí y me mira desde abajo. Aunque no la estoy mirando, siento sus ojos recorriendo mis facciones. 

    —No te va a pasar nada —me susurra. 

    Busca mi mirada y, al no encontrarla, vuelve la suya a sus propias manos, que ahora bajan por su cuerpo hasta coger el extremo de la tela de su blusa, que aparta para dejarme ver las líneas negras que ahora decoran su pecho: el tatuaje de un rayo. Yo también lo tengo. Nos lo hicimos juntos hace poco, pero ella quiso hacérselo sobre el corazón. 

    Ese rayo simboliza lo que nos une. No queríamos algo tan manido como un simple corazón, así que buscamos algo más nuestro, algo con un verdadero significado. El rayo representa el que usó Zeus para partir a los siameses Andróginos. Según esa leyenda griega, al principio había tres sexos y no dos, como ahora. Existían los hombres, las mujeres y los andróginos, que eran una mezcla de los dos primeros. Pero estos, confiados de su superioridad, retaron incluso a los dioses, por lo que fueron castigados por el padre de los dioses. Los separó en dos cuerpos diferentes con la ayuda de Apolo, que con su curación permitió que ambas partes consiguieran mantenerse con vida de forma independiente. 

    Cuando quedaron divididos en dos, ocurrió algo que los dioses no esperaban. Cada parte añoraba tanto a su otra mitad que buscaba la manera de volver a reunirse con ella. Se abrazaban anhelando volver a ser una sola persona. 

    Así éramos nosotros, almas gemelas que buscaban estar juntas. A menudo, decimos que una vez fuimos un solo ser que, igual que los andróginos, fue partido por la mitad. 

    Sonrío al ver ese símbolo en su piel. Nuestro símbolo. Me giro hacia ella para poder mirarla y trago saliva. 

    —Shannon, cuando estuve enfermo de pequeño… 

    Siento que las palabras se me enredan en la garganta y forman una bola que no soy capaz de expulsar ni de tragar, por lo que solo logro asfixiarme con ella. 

    —¿La leucemia? —pregunta ella, invitándome a continuar hablando ahora que he empezado. 

    Cada vez que escucho esa palabra me tiemblan las piernas. Me vienen todos los recuerdos de los infinitos días encerrado en el hospital sin saber si viviría un día más, una semana más, un mes más… sufriendo los efectos secundarios del tratamiento que también podía llegar a matarme… Vivir de esa manera era una tortura y, aún hoy, se me hace difícil siquiera de pensar.  

    —Sí…  

    Suspiro. Agradezco estar tumbado en este momento. Es más fácil así disimular lo mucho que me afecta. Pero quiero darle a Shannon una explicación. Algo que mucha gente no sabe y que ojalá nunca deban conocer. 

    —Shannon —continúo—, cuando has estado mucho tiempo recibiendo quimioterapia y tratamientos tan fuertes como los que te dan con el cáncer… es imposible que no se reduzca tu esperanza de vida. Es algo muy agresivo y, para poder hacer que sobrevivas, te están quitando años de vida. Te matan para salvarte. 

    Ella dirige su mirada de nuevo hacia mí, pero ya no sonríe. La preocupación ha invadido sus expresiones y parece tan asustada como yo me siento siempre que sale este tema. 

    —Pero si ya estás bien —protesta en un gemido. 

    Yo asiento y me acerco a besar su frente arrugada por la preocupación, abrazándola contra mi pecho en el proceso. 

    —Ahora estoy bien, pero mis órganos ya no son tan fuertes como deberían. El tratamiento hizo que mi cuerpo se resintiera, pero también me golpeó en el alma. Cuando estaba en el hospital me dolía todo y no cesaban de darme medicación para poder soportarlo. La quimio provocaba que a menudo vomitara y padeciera fuertes dolores de cabeza. Siempre estaba mareado y muy flaco. Así no se puede vivir. Las enfermeras y los doctores se convierten en tu familia porque son a quienes ves a diario. Es por tu bien, pero tú eres solo un niño y necesitas vivir. Eso no era vida. 

    Me detengo un momento, perdido en mis recuerdos. Ella no se mueve, quizá por miedo a romper el afilado silencio que han dejado mis palabras. Regreso al presente y llevo mi mente al calor que su cuerpo deja en el mío, que me hace sentir vivo. 

    —A veces le decía a mi madre que ojalá el tiempo se parara, que no lo soportaba más. No quería seguir así. No podía. Y ella se ponía muy triste cuando me escuchaba, pero ¿qué le iba a decir a un niño que no sabe nada de la vida? ¿Cómo le recuerdas a alguien que no ha tenido tiempo de vivir la razón por la que debe seguir luchando? No tenía un motivo real porque casi no recordaba otra cosa que no fuera la enfermedad, y vivir de aquella manera no merecía la pena. 

    Siento cómo se me humedece la camisa en el pecho, donde Shannon está apoyada. Le cojo la cara con la mano y se la levanto de la barbilla para poder mirarla. Sus ojos están empapados en lágrimas que caen por sus mejillas enrojecidas hasta sus labios temblorosos. 

    —¡Dan, a ti no te va a pasar nada, joder! 

    Se limpia la cara con fuerza con el dorso de la mano, lo que enrojece aún más su piel, pero las lágrimas no dejan de brotar de sus ojos y enseguida vuelve a estar empapada. 

    —No me digas eso —me pide—. Solo de pensar que te puede pasar algo malo me muero. Dan me moriría sin ti, te lo juro. 

    Me parte el alma verla triste. No me gusta hacerla sentir así, pero tampoco puedo engañarla. Si el cáncer apareciera una segunda vez, mi cuerpo no lo resistiría. Deseo con tanta fuerza como ella que eso no ocurra, pero, después de la primera vez, es una posibilidad que siempre está presente. 

    La muevo con cuidado para poder incorporarme y me arrodillo en la cama. Ella me imita, y veo sus manos temblorosas. Mira mi expresión decaída, incapaz de darle una respuesta, y frunce el ceño con fuerza. 

    —A ti no te va a pasar nada —insiste—. Vas a estar conmigo y punto. 

    No puedo mantenerle la mirada, así que llevo mis ojos a sus labios, ahora apretados y firmes. 

    —Shannon, no me pasa nada, pero si… 

    —No hay peros —me interrumpe. 

    —Pero si pasa —continúo—, júrame… 

    —¡No! —vuelve a interrumpirme—. No pienso jurar una mierda —dice enfadada. 

    Está furiosa, pero sé que no es conmigo. Simplemente, no quiere escuchar, siempre ha preferido fingir que no existen aquellos problemas que no puede solucionar. Sé que no quiere oír eso, pero necesito que me haga una promesa y, cuando lo haga, no tengo dudas de que la cumplirá. Ella siempre cumple sus promesas. 

    —Shannon, imagina que fuera al revés —le susurro y la rodeo con mis brazos—. Imagina que tú tuvieras dudas sobre que te pudiera pasar algo. ¿Qué querrías que yo hiciera? 

    Junto mi frente a la suya. Tiene los ojos fuertemente cerrados, pero ni así consigue que dejen de salir las lágrimas. 

    —Querría que fueras feliz —responde en un hilo de voz. 

    Suspira y me empuja ligeramente para apartarme y tener espacio para clavar su dedo índice en mi pecho de forma amenazadora. 

    —Pero soltero y sin nadie —bromea. 

    La miro sorprendido y me guiña un ojo. No puedo evitar sonreír y decido seguirle el juego. 

    —O sea, que no te gustaría que me enamorara de ninguna otra mujer, ¿no? —pregunto conteniendo la risa. 

    —Así es. Solo yo —confirma asintiendo con expresión caprichosa. 

    —Y así sería. —Le sonrío—. Aunque, bueno, no te digo que no fuera a acostarme con nadie o a emparejarme con alguna… 

    —¡Dan! —protesta—. Se supone que tienes que ser romántico. 

    Frunce el ceño y se cruza de brazos. Me encanta conseguir enfadarla tan fácilmente y que se ponga celosa solo con pensar que otra mujer pudiera llegar a tocarme en un futuro en el que ella no está. Sonrío y me pongo serio. 

    —No me enamoraría de nadie como me he enamorado de ti, Shannon —confieso, ya sin espacio para bromear—. Pero, si fuera a mí al que le ocurriera algo, no deberías estar sola. Necesitarías el calor de un hombre, la compañía… Aunque no olvidarías lo nuestro. Nunca podríamos amar con la misma intensidad a nadie más. Nunca más. Al menos, yo no sería capaz de hacerlo. No después de haberte conocido. 

    Le cojo la cara con las manos, enredando mis dedos en su pelo. La beso y siento sus labios salados. La beso una y otra vez hasta que ya solo queda el sabor de su propia piel. Solo entonces me separo un poco para poder mirarla a los ojos, tan cerca que puedo respirar su aliento directamente en mis labios. 

    —Júrame que no te enamorarás de nadie más, Shannon. Que solo me querrás a mí. —Ella me mira con los ojos muy abiertos, sorprendida por esa extraña petición—. Necesito que me digas que siempre estaré dentro de ti. 

    Ahora es ella quien me besa y me muerde el labio inferior como siempre le ha gustado hacer. Lo suelta despacio, como si no quisiera hacerlo. Y yo me dejo hacer encantado. Sus ojos se clavan en los míos con una firmeza que muy pocas veces he visto. 

    —Serás el único hombre del que voy a estar enamorada. Siempre, Dan. Siempre vivirás dentro de mí. 

    Me vuelve a besar y, en medio del tornado de emociones que me provoca haber sido capaz de confesarle uno de mis mayores miedos, y su respuesta, una idea golpea con fuerza mi cabeza y, casi como si me atragantara, la dejo salir por mis labios, que aún están pegados a los de Shannon. 

    —Tengo una idea para nuestra obra —murmuro mientras me separo y me levanto de la cama. 

    Ella me mira y se incorpora. Le cuesta un par de segundos asimilar el cambio de actitud y entender qué está pasando ahora. 

    —¿La obra? ¿Los dibujos? —pregunta aún confusa. 

    —Sí —confirmo—. No dejo de pensar en cómo dibujar lo que tengo dentro, una y otra vez. No me lo consigo sacar de la cabeza. 

    —Vale, cuéntame. ¿Qué vamos a hacer? ¿Qué es lo que has pensado? 

    —Shannon, saca el papel de dibujo de la maleta y dame el lápiz —le indico. 

    Ella sonríe y se levanta para acercarse a la maleta que hemos dejado sobre un mueble junto al armario de la habitación del hotel. Lo saca todo corriendo, rebuscando desordenadamente en nuestro pequeño caos particular (el orden no es el fuerte de ninguno de los dos, pero nos apañamos bien así) hasta que da con lo que le he pedido. 

    Cuando me lo entrega, dibujo con trazos muy suaves la forma sencilla de un ojo. Tengo que darle algunas indicaciones para que pueda interpretar lo que quiero que vea en un boceto tan simple. 

    —Mira, Shannon. Toda la página será un ojo. Un ojo perfecto —comienzo a decir—, con un poco de humedad en la parte baja y todo el iris y la pupila será un reloj. 

    Ella mira atenta cómo mi mano recorre el papel. Nos hemos tirado en el suelo para dibujar. 

    —El tiempo será nuestro —prosigo—. Tuyo y mío. El ojo reflejará el tiempo que nos ha regalado la vida para estar juntos y poder hacer todo esto. 

    Ella mira interesada el papel. Casi puedo ver cómo la imagen se va formando en su cabeza mientras hablamos. 

    —¿Y qué hora va a marcar? —pregunta. 

    —No quiero poner ninguna hora, Shannon. Sin tiempo limitado. Solo tiempo. 

    La miro, pero ella no sonríe, sino que arruga los labios, disconforme. No le termina de convencer la idea. 

    —¿Qué es lo que no te gusta? —pregunto. 

    Ella mira y sonríe con los ojos brillantes. Ha recuperado la ilusión, como siempre que nos zambullimos en nuestro proyecto. Sus ojos siguen húmedos, pero ya no piensan en el futuro, sino que están aquí, ahora, conmigo. Esa es la imagen que yo veo cuando miro el lienzo en blanco que tengo delante. 

    —Me gustaría que marcara una hora concreta del día —responde sin dudar. 

    —¿Por qué? —Me extraña que lo diga con tanta convicción y sé, porque la conozco lo suficiente, que ya tiene algo en mente para proponerlo. 

    —Porque así, cuando sea esa hora o se acerque, si uno de los dos no está, el otro podrá recordarlo cada día. Al ver la hora nos acordaremos el uno del otro. Siempre a la misma hora, que nosotros elegimos, se parará el tiempo y volveremos a este instante para hacerlo infinito. 

    Sin darme cuenta, me he quedado con la boca abierta al escuchar su explicación. 

    —¡Joder, Shannon! ¡Qué buena eres! 

    La beso una y otra vez entre risas alegres. Ahora soy yo quien le muerde el labio. 

    —¡Ay! —protesta, aunque no parece muy dolida—. Me has mordido muy fuerte. 

    Hace una mueca infantil y yo empiezo a reír hasta que ella me muerde apretando más de lo normal. Pero no me quejo, no intenta hacerme daño de verdad. 

    —Quejica… —bromeo. 

    Seguimos besándonos hasta que se acaban las risas. Miro a Shannon tras un último beso y le indico con un gesto de mis ojos que vuelva su atención al papel. 

    —Entonces, ¿qué hora vamos a poner? —le pregunto con curiosidad de saber si eso también lo tiene pensado. 

    —La de ahora. La de ahora es perfecta. Estamos en Francia, en un hotel maravilloso, tú y yo solos… Es este momento el que debemos recordar para siempre. 

    Levanta la mirada hacia la pared en la que antes estaba el reloj y vuelve a reír al no encontrarlo y recordar que yo me lo había llevado. 

    —Aunque no sé qué hora es, has quitado el reloj. 

    Se levanta del suelo y yo sigo sus pasos con la mirada. Abre el armario y saca el reloj de su interior, con la parte delantera girada hacia mí para que pueda verlo. 

    —Las diez y tres minutos, Dan —me dice a la vez que veo la esfera entre sus manos—. ¿Puede ser más casualidad? Las diez, el número redondo… 

    —El número perfecto. 

    Empiezo a trazar las líneas que marcan la posición de las manecillas en el papel, un indicador que no será necesario para recordarlo, pues he prometido no olvidar este momento. 

    —¿Qué más podemos hacer para recordar este instante? —pregunto inocentemente mientras dejo el papel y el lápiz a un lado y vuelvo mi mirada a ella desde los pies hasta su blusa. 

    Sé perfectamente que sabe en qué estoy pensando, pues se gira y el movimiento hace que su pecho, libre del sujetador, se balancee tentadoramente hacia mí. 

    Me levanto y camino hacia ella, que me recibe con los brazos extendidos. Beso su cuello y siento cómo se estremece entre mis manos. La beso en la comisura de los labios. Me gusta torturarla un poco de vez en cuando. 

    —Dan, para —me pide, aunque no parece desearlo—. No podemos… 

    La miro sin alejarme demasiado, acercando su cuerpo para notar su pecho contra el mío. 

    —¿Por qué no? 

    Ella me coge la cara y me la levanta para que la mire directamente a los ojos. 

    —Tengo la regla —murmura avergonzada. 

    Sus mejillas se han enrojecido al decir esas palabras. 

    —¿Y? —pregunto. 

    —No sé… 

    Sigo besándola, pero ella parece haberse quedado bloqueada. No se aparta, pero no termina de sentirse cómoda. 

    —Me da vergüenza, Dan… Te puedo manchar. 

    Me separo un poco para que pueda mirarme a los ojos y saber que estoy hablando muy en serio. 

    —¿Tú tienes ganas? —pregunto. 

    Sé la respuesta. Su cuerpo siempre la delata, y la forma en la que sus manos se enredan en mi pelo sin dejar que me aleje demasiado es respuesta suficiente, pero quiero que sea ella quien lo diga. Se muerde el labio y baja su mano por todo mi cuerpo hasta llegar a mis pantalones. 

    —Sí… muchas —confiesa—. Muchísimas. 

    —Entonces no pienses en nada más. 

    Cogiéndola del culo, la levanto del suelo para llevarla a la cama. Insiste en poner al menos una toalla de playa para no manchar las sábanas, es así de pudorosa, de modo que voy a buscar una y, mientras, ella aprovecha para escaquearse al cuarto de baño. 

    Extiendo la toalla sobre la cama y cuando regresa me rodea con los brazos por la espalda, acariciando mi pecho. 

    —¿A qué hora del día vamos a recordar este momento? —me pregunta, poniéndome a prueba. 

    Me rodea mientras me acaricia. Su mano se pasea por encima del pantalón. Intenta distraerme. 

    —A las diez y tres minutos.  

    La tumbo con delicadeza en la cama y me pongo sobre ella. La cubro de besos lentamente, aunque ella responde con un poco más de urgencia. Si queremos que sea un momento digno de recordar, no debemos tener prisa para que termine. Debemos disfrutar del camino, no de la meta. 

    Dejo que mis manos recorran lentamente cada parte de su cuerpo, mientras ella se retuerce con impaciencia. Me provoca para que no me ande con juegos. Mientras yo la inundo con besos, ella juega con el botón de mi pantalón para abrirse camino hasta mi ropa interior. Sus dedos recorren lentamente toda la longitud de mi polla antes de agarrarla firmemente con la mano. Se me escapa un gemido y a ella una sonrisa de triunfo mientras se mueve arriba y abajo sin clemencia. 

    —Shannon, dime que me quieres —le pido—. Dímelo mordiéndome el cuello como a mí me gusta. 

    Acerca sus labios a la piel de mi cuello. Noto primero su lengua y luego la delgada línea de sus dientes apretando poco a poco. 

    —Dan, te quiero. Te quiero, mi vida. 

    La voluntad me flaquea y empiezo a desear desnudarla de golpe para poder hacerlo cuanto antes. Su voz ha entrado directamente por mis oídos hasta mi corazón y este bombea la sangre rápidamente hacia mi polla dura, erecta. Conexión mente-cuerpo-sexo. Conexión total. 

    Nos quitamos la ropa, que acaba en el suelo junto a la cama, y me coloco entre sus piernas, que abre invitándome a entrar. Está deseando recibirme y no encuentro ninguna dificultad para adentrarme en ella.  

    Embisto despacio, de forma rítmica. Shannon mueve las caderas. Está empezando a conocerse y a descubrir qué cosas le producen más placer. Y eso me encanta, pero cuando se mueve así me vuelve loco y me cuesta más que nunca contenerme. Quiero aguantar, pero me lo está poniendo muy difícil. 

    —Si sigues así, me voy a correr —le digo en una súplica.  

    Pero, como ocurre cada vez que ruego, ella hace lo contrario a lo que pido. Se mueve más, y más rápido, con una mirada traviesa y la respiración entrecortada de placer. 

    —Para de moverte así… 

    Ella me coge la cara entre sus manos y sonríe. 

    —Dan. Aquí es aquí. 

    Levanta las caderas y se queda quieta un momento mientras yo sigo embistiendo. Ha encontrado una posición que la hace disfrutar y por un instante se limita a hacerlo. Poco después vuelve a moverse despacio, girando la cadera en círculos como las agujas de un reloj. Sus movimientos me vuelven completamente loco. Freno el ritmo, pero entonces ella se empieza a mover aún más rápido. No me va a mostrar ni un poco de clemencia. 

    —Shannon, no voy a aguantar más… —le advierto. 

    —Solo un segundo, Dan… No te muevas. Quédate quieto, ahí. 

    Sus ojos se cierran y todo su cuerpo comienza a estremecerse. Su coño húmedo me aprieta la polla con fuerza con pulsaciones rítmicas. No puedo soportarlo más. Verla morirse así de placer es demasiado para poder contenerme. 

    —Te quiero, mi vida —dice mientras doy mis dos últimas embestidas y me rindo cayendo junto a ella. 

    Sin duda, va a ser un momento que ninguno de los dos olvidaremos. Siempre, cada día, a las diez y tres minutos, uno vivirá en el otro. 
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    SOSPECHAS 

    AURELIO 

     

      

      

    Hacía tiempo que no visitaba las calles de la ciudad, pero estoy acostumbrado a ellas. Me crie aquí, en uno de los barrios más humildes. Mi infancia y mi juventud estuvieron rodeadas de yonquis y prostitutas, traficantes y madres que lloraban por haber perdido a sus hijos precisamente por una de esas tres razones. Aunque yo era alguien trabajador que evitaba meterse en líos innecesarios, el entorno te acaba empujando en una dirección y habría terminado igual de mal que el resto de no haber conocido a mi mujer en la universidad. Porque sí, contra todo pronóstico, llegué a la universidad.  

    Gracias a ella empecé a creer que la vida podía depararme algo más. Trabajábamos bien juntos, así que empezamos un negocio y poco a poco se fue convirtiendo en el pequeño imperio que hoy nos da de comer. No fue fácil, claro. Pero ninguno de los dos es de los que se rinden con facilidad. Trabajamos codo con codo, sin descanso y sin que nos importara ningún obstáculo que se nos presentara. Cuando uno se venía abajo, el otro estaba para levantarlo y caminar con él. 

    Tuvimos que pedir un préstamo enorme al banco cuando por fin decidimos crear nuestra propia inmobiliaria y dejar de trabajar por libre como vendedores. Los dos primeros años nos alimentamos con arroz, pollo y pasta. No había dinero para nada más, pero no nos importaba porque confiábamos en nuestro proyecto y, aunque fuera despacio, lo veíamos crecer y dar sus primeros pasos. Hasta que, después de dos años, empezó a convertirse en algo que nos permitía vivir sin mucho ahogo. 

    Mi mujer tampoco tuvo una vida fácil. Huérfana de padres, solo tenía a su hermano Raül, alguien que siempre le ha causado más problemas que alegrías, pero a quien ella quiere como se puede querer a un familiar así: con resignación y haciendo ojos ciegos a sus faltas; culpando al mundo de sus malas decisiones y negando, incluso ante sí misma, lo que estaba pasando delante de sus ojos. 

    Yo me he mantenido al margen por ella, pero más de una vez he deseado partirle la cara. Como cuando venía a nuestro primer piso y se llevaba el dinero que habíamos conseguido ahorrar para pagar un encargo. Carolina, mi mujer, siempre fingía no darse cuenta de nada y decía que lo podíamos haber perdido en un descuido. Y yo siempre cedí. Cada una de las veces. No me enfadaba perder ese dinero, sino saber el daño que ese cabrón le hacía a ella cada vez que aparecía. Aunque aún era peor cuando desaparecía durante meses y no sabíamos nada de él. Esperábamos, mi mujer con miedo y yo con esperanza, que no volviera a aparecer, pero siempre lo hacía metido en algún nuevo lío del que teníamos que sacarlo. 

    He tenido mucha paciencia durante todos estos años, pero poco a poco mis sospechas hacia él han ido creciendo, hasta que la última vez que estuvo en casa noté algo extraño. Se fue pronto y asustado. Pero por más que busqué y busqué, no faltaba nada en la casa. Lo vi subir nervioso de la bodega y a continuación apareció mi hija con la cara descompuesta, a punto de romper a llorar. Algo se encendió en mí, una especie de chispa, de instinto, al que tuve que escuchar. ¿Le habría hecho daño a mi niña? 

    Se marchó de manera apresurada. ¿A qué tenía tanto miedo si por una vez era inocente? ¿O no lo era? Cansado de imaginar sin llegar a ninguna conclusión, he decidido seguirle un tiempo, ver en qué está metido. Y aquí estoy, siguiendo sus pasos por mi vieja ciudad. 

    Por suerte, nunca he perdido la relación con mis viejos amigos del barrio y en cuanto los llamé para pedirles un favor estuvieron de acuerdo en reunirse conmigo en la antigua nave abandonada en la que nos juntábamos de jóvenes.  

    El José es un gitano bajito que casi no supera el metro y medio, pero que ahora controla todo el sector de la cocaína y el caballo: desde que entran por el puerto hasta que se reparten a cada rincón de la ciudad o se mandan de viaje por carretera al resto de la provincia. Es un tío listo y sabe moverse entre la gente. Nunca ha necesitado ser el más alto ni el más fuerte, solo saber a quién tener a su lado y tiene a los mejores asesinos de la ciudad. Hay que ser imbécil para meterse con él. 

    Miguel es otro de mis viejos amigos. Un gigantón que ama las peleas y las organiza de todo tipo: gallos, perros, hombres… Las peleas son su pasión y ha hecho de ello su medio de vida. De pequeño siempre decía que algún día moriría peleando y todos sabemos que será así, porque si no hay una buena pelea, él la busca, y si no la encuentra, la monta él mismo. 

    El Argelino es el que mueve todo el tema de la marihuana y la prostitución. Es el responsable de una de las mayores redes que hay en el país y se ha ganado la fama de no mostrar piedad ni dudar a la hora de matar a quien le estorba. Se dice que disfruta con ello y que lo hace de forma lenta y mirando a los ojos a sus víctimas. Alguna vez le he oído decir que escuchar sus gritos es su mayor placer. Siempre he querido creer que bromeaba, pero, en realidad, sé que no. 

    Esta es la gente con la que yo he crecido y de una forma u otra son como una parte de mi familia. Desde adolescente me llaman Aurelio «el Santo», tanto por mi devoción a Dios como porque, a su lado, mi idea de estudiar no parecía aventura suficiente. Pero no importa cómo me llamen, siempre me han respetado y yo los respeto a ellos. Aunque nunca tuve el placer que ellos sentían por el asesinato, sabían perfectamente que no dudaría en hacer lo que hiciera falta si me veía obligado. Cuando creces en lugares así, aprendes a sobrevivir. La vida es lo primero, la Ley viene después. 

    Pero, aunque somos amigos, nunca interferimos en los negocios de los otros. Eso forma parte de nuestro acuerdo tácito. Cuando conocí a Carolina, decidí no meterme en ese tipo de asuntos y mi empresa es completamente legal. La amo demasiado como para meterla en un mundo tan peligroso y cuando nació mi hija me convencí aún más de que había tomado la decisión correcta, aunque hubiera sido tomar el camino largo y difícil. Ellas son mi mayor felicidad y no quiero que conozcan este tipo de vida. 

    Suspiro mirando las calles de Barcelona, me traen recuerdos de cuando de niños íbamos al centro a robar, de nuestras primeras peleas… En aquel entonces, todo me parecía una mierda, pero ahora lo recuerdo cubierto de un velo de nostalgia y sé que éramos una panda de ingenuos que han sobrevivido de milagro. 

    Llego a la nave y veo que sigue igual de abandonada. Lo único que ha cambiado es la puerta, que ahora está blindada. Yo mismo compré esa nave hace tiempo y se la regalé a ellos para que la usaran con tranquilidad, sin cobrarles ni un solo euro.  

    Hay bastante gente allí, vigilando, pero todos saben quién soy y ninguno intenta bloquearme el paso. Son niñatos del barrio hinchados de hormonas, que trabajan para alguno de mis viejos amigos. Saben que, si me tocan, les va a salir muy caro, así que la mayoría no se atreve casi ni a mirarme. 

    Abro la puerta blindada con mi propia llave. Solo hay cuatro copias, una para cada uno de nosotros. Accedo al interior y cierro a mi espalda. Ellos ya están allí sentados. Miguel, el José y el Argelino, todos con sus copas de Macallan en la mano. Aquel lugar es un pequeño salón que nos hemos montado. Sillones de cuero marrón rodean una mesa baja y redonda de cristal. Uno de los sillones sigue vacío, esperando por mí. 

    En cuanto me acerco, ellos se levantan con una amplia sonrisa y uno a uno me dan la mano y me abrazan. Siempre nos hemos saludado así. La gente no entendería por qué cuatro hombres como nosotros podemos considerarnos una familia y se sorprendería de la fidelidad que nos guardamos los unos a los otros. 

    Tras abrazar a todos, nos volvemos a sentar. El Argelino pone delante de mí un vaso que no tarda en llenar de whisky. Bebo con calma, disfrutando del sabor astringente del licor, y me recuesto en el sillón. 

    —Os he reunido aquí porque necesito pediros un favor. 

    Cuando comienzo a hablar, los tres me miran con atención. 

    —Lo que necesites, hermano —contesta el Argelino sin dudar ni un momento. 

    —Lo que sea por la familia —añade José. 

    —¿A por quién tenemos que ir? —pregunta con una sonrisa de oreja a oreja el grande de Miguel, relamiéndose ante la sola idea de una buena pelea. 

    —No —les digo—, vosotros no tenéis que ir a por nadie. Lo que necesito es otra cosa.  

    Se inclinan hacia mí con atención y comienzo a explicarles el plan detalladamente. Cuando termino, todos me han prometido colaborar, pero hay algo que aún les ronda la cabeza. 

    —¿Y por qué todo esto, Santo? —me pregunta José en nombre de los tres. 

    Los miro con firmeza. Me conocen bien, así que ya deben de imaginarse por dónde van los tiros. 

    —Porque a mi familia la protejo yo, no quiero que os involucréis en esto. Es cosa mía. Ya sabéis lo que pasa cuando alguien toca a alguno de los míos. 
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    LA LIBERTAD 

    SHANNON 

     

      

      

    Últimamente, me despierto en paz. Abrir los ojos junto a Dan me produce una calma interior que nunca había conocido. Me gusta notar sus brazos en mis pechos. Da igual que me gire o dé vueltas, sus manos siempre encuentran el camino hacia ellos como si estuvieran dirigidas. Ni siquiera le hace falta estar despierto para hacerlo, su instinto natural lo guía por mi cuerpo. 

    Me giro hacia él y, al hacerlo, se despierta un poco y veo que abre ligeramente un ojo. 

    —Buenos días —le susurro. 

    Me acerco a él para darle un beso lento. Cuando me voy a apartar, me coge por los brazos y tira de mí hasta ponerme encima de él. 

    —¡Para! ¡Pervertido! —bromeo riendo. 

    —¿Cómo que pervertido? —me sigue el juego haciéndose el ofendido—. Te vas a enterar. 

    Sus manos se dirigen a mis costillas y me retuerzo sin poder evitarlo, presa de unas incontrolables cosquillas. 

    —¡Para, para! ¡No lo soporto! —ruego entre carcajadas, pero él no se detiene—. ¡Haré lo que sea, pero para! 

    Se detiene un instante. 

    —Humm, ¿lo que sea? 

    Lo miro recuperando el aliento. Al ver que no respondo, vuelve a hacerme cosquillas. 

    —¡Lo que quieras, sí! ¡Para! 

    —Dime que me quieres y que me vas a hacer una mamada mañanera. 

    Se ríe. Me tiene bien agarrada y no va a detenerse hasta que yo acepte. 

    —¡Vale, vale! ¡Te quiero! 

    No me suelta y sigue con las cosquillas. Se me saltan las lágrimas de la risa. No puedo soportarlo más. 

    —¡Dan! —le grito—. ¡Ya te he dicho que te quiero! 

    —¿Y lo otro? —insiste él con una enorme sonrisa traviesa y me guiña un ojo. 

    Se detiene y me coge la cara con las manos, mirándome fijamente a los ojos bañados en lágrimas. 

    —Humm, no sé —digo—. Me lo pensaré. 

    Me preparo para soportar más cosquillas, pero en lugar de eso, sonríe con dulzura. 

    —Tu mirada ha cambiado y eso me gusta —susurra—. Me encanta esta mirada que tienes ahora, Shannon. 

    —¿Y qué mirada tengo? —pregunto. 

    Con él es fácil ir de lo sexual a una conversación profunda o a una pelea en menos de un segundo. Sé que he cambiado desde que estoy con él. Siempre decimos que los ojos son el reflejo del alma y la mía ahora mismo lo refleja a él. Siempre. 

    —La de una chica feliz —responde—. Me gusta verte así de feliz, Shannon. Cuánto has cambiado; cuando te vi la primera vez… 

    Aparta la vista y no termina la frase. Me enfada que haga eso, así que me quito de encima de él para ponerme a su lado. 

    —¿Qué viste la primera vez? —le pregunto—. No sé qué te pudo llamar la atención de alguien como yo. 

    Se queda pensando unos segundos antes de responder. 

    —No entendía cómo una mujer que aparentaba ser tan fuerte y que parecía que estaba dispuesta a comerse el mundo pudiera tener una mirada tan triste. 

    Su respuesta me sorprende y me deja sin palabras. 

    —Te vi, Shannon —continúa—. Vi tus ojos rotos de dolor. Estaba acostumbrado a estar con chicas, pero ninguna me llamó la atención como lo hicieron tus ojos. Me llamaron como si una voz en su interior me dijera que tenía que atravesar mil millones de corazas hasta encontrarte, hasta conocer a la mujer que veo ahora mismo. 

    Escucharlo decir esas palabras hace que las lágrimas suban a mis ojos y luchen por salir. Nunca pensé que alguien podría ver más allá. La gente solo ve una parte de la historia, nunca indaga para comprobar si lo que se ve es real, pero él lo hizo. Rompió todas y cada una de mis corazas hasta llegar a mí, que estaba oculta y gritando de dolor en mi interior. Un grito que nadie podía escuchar y que nunca abandonaba mi garganta. Él, con paciencia, amor y mucha comprensión, consiguió liberarme de mis cadenas una a una. Solo un gran hombre podría haber logrado algo así. Y él es el mejor de los hombres. 

    —¡Eh, Shannon! No llores. 

    Sus manos recorren mis mejillas, limpiando mis lágrimas y calentándome la cara y el alma. 

    —Dan… —susurro—. Gracias por no haberte rendido conmigo. 

    Él sonríe y besa mis labios húmedos. 

    —¿Rendirme? 

    Asiento y trago el nudo que se me ha formado en la garganta para poder hablar. 

    —Siempre me había sentido como una persona que gritaba a golpes toda la mierda que llevaba dentro —continúo—. Mi corazón aullaba de dolor y mi cabeza se esforzaba en aparentar ser alguien indestructible, pero, en realidad, era una mujer que golpeaba a través de un cristal, a la que nadie veía, y necesitaba que alguien lo rompiera. Y solo tú pudiste hacerlo. Tú rompiste ese cristal 

    Me sonríe, meciéndome entre sus brazos con infinito cariño. Me retira el pelo de la cara para mirarme. 

    —¿Te apetece que hagamos un dibujo?  

    Sonrío, no hay nada que me guste más que crear e imaginar obras con él para luego hacerlas realidad. 

    —¡Por supuesto! ¡Vamos! 

    He aprendido a expresarme de esta manera. Así puedo dejar salir todo el dolor y la rabia que tengo dentro. Puedo contar una historia sin decir una sola palabra. Los artistas necesitan la inspiración, pero cuando esta llega no se puede controlar, hay que aprovecharla, no importa el lugar en el que te encuentres o lo que estés haciendo. Lo dejas todo. Simplemente, te detienes y creas. Y crear es hacer lo que quieras cuando quieras, incluso un mundo a tu imagen y semejanza. Tú decides cada detalle y solo tú puedes entenderla al cien por cien.  

    El resto de las personas podrán especular cuando vean tu obra, pueden imaginar significados o criticar su estilo, pero nunca conocerán la verdad que esconde porque solo tú tienes esa llave y no tienes que dársela a nadie.  

    De hecho, es mejor así; dejar que la gente se recree en su propia historia. Así no habrás creado un solo mundo, sino infinidad de ellos. Tantos como personas se adentren en la obra. Estás regalando el placer de que cada uno se imagine lo que su corazón y su alma llevan dentro. El arte es un espejo en el que vemos reflejado nuestro propio mundo interior. 

    —¿Vamos al estudio? —pregunto al ver que él no se mueve. 

    Se ha quedado pensativo, mirando por la ventana hacia el día soleado que hay fuera. 

    —No —dice al fin—. Hoy pintaremos en la playa.  

    Se levanta de la cama con decisión y se dirige a la cómoda a coger su bañador. 

    —Ponte el bikini y nos vamos —dice. 

    No me lo pienso dos veces. La propuesta me parece perfecta. Me pongo mi traje de baño y preparo mis cosas. Dan me coge del brazo y me empieza a arrastrar sin darme tiempo a terminar. 

    —¡Pero deja que me peine bien! —protesto. 

    —Vamos a la playa, Shannon. Te lo vas a mojar igualmente —insiste sin dejar de tirar de mi brazo, con la toalla colgada de su hombro. 

    —Pero si aún tienes que ponerte la camiseta y tenemos que coger la crema solar, las gafas de bucear, una botella de agua, comida, ropa de cambio… 

    Él suspira con cansancio. 

    —Shannon, deja de pensar en lo que nos hace falta. Ya lo compraremos por ahí. 

    Me rindo y dejo que tire de mí. Me pongo rápido un vestido de playa y las chanclas, pero me llevo la crema solar y el monedero. Al bajar la escalera para irnos, vemos que Rebeca está desayunando con un hombre. 

    —Buenos días, Rebeca —dice Dan—. Buenos días, seas quien seas tú. 

    Ni siquiera se detiene. Cuando tiene algo en la cabeza no hay forma de hacerle entrar en razón o de que tenga algo de paciencia. 

    —Rebeca, te quiero —le digo al pasar, ya que Dan sigue tirando de mi brazo y me obliga a seguir su paso, sin dejar que me entretenga a hablar con ella. 

    Me sabe mal; últimamente, paso tanto tiempo solo con Dan que casi no le he dedicado tiempo a ella. Me gustaría tener un momento para nosotras y preguntarle cómo lleva el tratamiento hormonal, saber cómo se siente y demás. Pero tendrá que ser otro día. 

    —Querida, a ver si nos vemos y hablamos, que parece que no vivimos juntas… —se queja. 

    —Ahora tenemos prisa, Rebeca —dice Dan, que ya tiene la mano en el pomo de la puerta. 

    Lo miro enfadada, sin que Rebeca me vea. Vuelvo hacia el salón para poder hablar con ella. 

    —Rebeca, luego, cuando volvamos de la playa, si no tienes nada que hacer y te apetece, podemos pasar la tarde juntas —le ofrezco. 

    —Vale —responde ella. 

    Escucho a Dan gruñir a mi espalda, pero Rebeca dibuja una amplia sonrisa. A Dan le cuesta entender que hay otras personas en nuestra vida más allá de nosotros dos y que no podemos pasar todo el tiempo juntos y solos. Su hermana vive con nosotros y es un amor. Quiero pasar algo de tiempo con ella y también hablar con mi familia. Lo quiero y me encanta estar con él, pero me gustaría que, de vez en cuando, hubiera alguien más con nosotros. 

    Nos vamos de casa y, mientras bajamos en el ascensor, Dan acerca su mano a la mía, pero la aparto con un gesto rápido que demuestra lo enfadada que me siento. 

    —¿Qué haces? —pregunta sorprendido—. ¿Qué pasa? 

    —¿A ti qué te parece? 

    —¿Es porque no nos hemos parado a hablar con Rebeca? 

    Su gesto sorprendido me enfada aún más. Ni siquiera ve el problema. 

    —¡Sí, Dan, sí! —le digo enfadada, encarándome con él—. Rebeca es tu hermana y ahora también mi cuñada. Está pasando por un tratamiento hormonal muy fuerte para cambiarse de sexo, se está haciendo láser en la cara y no sé cuántas cosas más… ¡Y nunca estamos con ella! No le preguntamos, no la acompañamos al médico. Parece que no nos importa lo que le pase o cómo se siente. Creo que no hubiera pasado nada si hubiéramos parado un momento para preguntarle cómo está llevando todo esto y, ya de paso, para saludar al chico que estaba con ella. ¡Has pasado por su lado y ni la has mirado! Así no se hacen las cosas. 

    —Bueno, a mí el chico ese me da igual —responde él—, pero Rebeca está bien. No te preocupes tanto, Shannon. De vez en cuando hablo con ella. A veces me llama y charlamos. 

    —¡Por eso mismo! Joder, vivimos con ella en la misma casa. Que te tenga que llamar para poder hablar contigo es bastante penoso, ¿no crees? 

    Se encoje de hombros sin darme la razón. 

    —Mira —le digo claramente—. A mí me encanta pasar tiempo contigo, pero también necesito estar con Rebeca. El otro día, mis compañeras del trabajo me invitaron a comer con ellas y tú me dijiste que viniera directa a casa porque teníamos que hacer cosas importantes, pero lo único importante que teníamos que hacer era estar el uno encima del otro. 

    —¿Y eso no es mucho mejor que tener que ir a comer con tu jefa y tu compañera? —pregunta con un tono burlón que no me gusta nada. 

    Siento cómo me enfurezco por la forma en la que parece querer controlar mi vida. 

    —¡Pues no! A mí me apetecía ir a comer con ellas. Y ahora me apetecía hablar con Rebeca, aunque fueran cinco minutos; me hubiera hecho ilusión que me presentara al chico con el que estaba desayunando. ¿Tanto nos costaba parar un momento? 

    —¡Pues sí! —se queja él—. Me cuesta. Yo quiero estar contigo y con nadie más, solo contigo, Shannon. Pero a ti te apetece estar con todo el mundo menos conmigo, al parecer. 

    No me puedo creer que esté teniendo una reacción tan infantil. 

    —¿Perdona? —pregunto enfadada. 

    Intento darle la oportunidad de arreglar la tontería que acaba de decir, esperando que haya sido solo una reacción espontánea, pero su expresión ceñuda no cambia ni un poco. 

    —Ya me has oído. 

    Decido no contestar y ambos nos quedamos en silencio, escuchando el traqueteo del ascensor y el timbre melódico cuando llegamos a la planta baja. Nos dirigimos hacia la playa. 

    Por el camino, él, que es de calmarse tan rápido como se enfada, intenta darme la mano, pero la aparto. Estoy enfadada y no quiero que piense que las cosas se arreglan así de fácilmente. Camino más rápido para que no esté a mi lado, pero él acelera para ponerse a mi altura. Cuando llegamos a la playa él estira su toalla, pero no la mía. 

    —¿Me das crema solar? 

    Sin mirarlo, rebusco en la bolsa que me ha dado tiempo a coger antes de salir despavoridos de casa, pero por mucho que remuevo el contenido, no encuentro la crema a pesar de que recuerdo haberla tenido en la mano. 

    —No está… —me quejo en voz alta—. Si no hubieras tenido tanta prisa y me hubieras dejado tiempo para preparar bien la bolsa, ahora tendríamos crema solar, agua y algo para picar si nos entra hambre. —Dejo la bolsa a mi lado, con la suficiente fuerza para hacer ruido—. Ahora no vamos a poder tomar el sol ni hacer nada. Enhorabuena. Feliz día de playa sin playa. 

    Se levanta y al hacerlo un poco de arena vuela hasta pegarse a mi cuerpo. 

    —¿Adónde vas? 

    —A comprar tu cremita, tu agüita y tu comidita, para que la señorita esté contenta —dice con un tono cargado de amarga ironía. 

    No contesto. No tiene razón para estar enfadado, yo sí. Que haga lo que quiera. Me quedo allí observando la playa. Es preciosa y siempre me ha ayudado a relajarme. Meto los dedos de los pies bajo la arena, allí está más fresquita y me gusta ver el movimiento que se forma. 

    A un lado, un poco alejados, hay una pareja con dos niños que juegan con un tirachinas. Me hace gracia ver cómo la madre se los quita enfadada y, en cuanto se gira, va el padre y se los devuelve. Me imagino lo que ese padre le dice a sus hijos en susurros y se me dibuja una sonrisa. Seguro que Dan habría hecho lo mismo. Yo reñiría al niño y él cumpliría todos sus caprichos a mis espaldas. 

    —No estés enfadada, por favor… 

    Ha vuelto y se ha sentado a mi lado. Me ofrece la crema como una especie de tregua a nuestra guerra. Intento que no se note que ya no estoy enfadada, pero la escena familiar e imaginar a Dan como padre de un niño han hecho que se esfume toda mi furia. Suspiro y giro la cabeza hacia él. Debo estar fingiendo muy mal el enfado, porque acerca su toalla a la mía contento. 

    —Mira, he comprado crema solar de la número 50 porque eres muy blanca. Y agua. Y… —Hace una pausa misteriosa mientras rebusca en la bolsa de plástico que tiene en las manos—. Tu helado favorito, el de vainilla y almendras. 

    Cojo el helado sin decir nada y me tumbo a tomar el sol. Lo oigo toquetear la bolsa y poco después noto cómo se acerca a mí y oigo el bote de crema, que está siendo estrujado. 

    —Te voy a poner crema, si no, te vas a quemar. 

    No le digo nada, pero tampoco me resisto. Su tono de voz es suave y bajo y el contacto de sus manos en mi piel me reconforta. Me incorporo un poco para poder mirar el mar y lo descubro mirando a la misma pareja de antes. La madre está regañando al padre por haberle devuelto el tirachinas al niño. No puedo evitar que se me escape una sonrisa que rápidamente se le contagia a Dan. 

    —Yo también seré así, ¿no? —me dice. 

    Su mano se ha parado sobre mi vientre. La miro un instante antes de volver a mirarlo a él. 

    —Seguro. 

    Niego con la cabeza, es una causa perdida. Me tumbo y lo invito a ponerse a mi lado. 

    —Tienes razón —me dice—, tendría que haber parado a saludar al chico y hablar un poco con Rebeca. 

    Asiento en silencio. No es suficiente. 

    —Y el otro día no me gustaba la idea de que te fueras por ahí a comer. No sé, te quiero solo para mí; sé que son celos y que eso no es bueno… Pero me esforzaré en controlarlo, lo juro. 

    Me mira y yo no puedo resistirme a esos ojos dulces. 

    —¿Me perdonas? 

    Sonrío ampliamente. 

    —Sí, pero solo porque me has comprado el helado —bromeo. 

    Nos quedamos ahí un rato, viendo cómo el padre y los niños están recibiendo una buena reprimenda de la mujer. 

    —Quiero vivir así contigo —suelta Dan de repente. Me pilla tan por sorpresa que se me atraganta una almendra y empiezo a toser—. ¿Estás bien? 

    —Sí, sí —digo medio ahogada.  

    Él me acerca la botella de agua y la abre para mí. Doy un sorbo largo que me ayuda a calmar la aspereza de la almendra. Mientras voy recuperándome lo miro y le devuelvo la botella. 

    —¿Ya quieres tener un hijo? Somos muy jóvenes. 

    Sus dedos me acarician el vientre mientras sonríe. 

    —Mujer, no digo ahora mismo. Pero el día que te hice mía y me dijiste «sin límites», tuve claro que podía pasar. Luego empezaste a tomar la pastilla y ya no pensé más en el tema. Pero me gustaría pasar la vida contigo y que me riñas igual que esa mujer riñe a su marido y a su hijo. 

    Observo su expresión. No bromea ni duda. Mi corazón se ha parado de repente. Él se acerca a mis labios y su lengua recorre mi comisura. 

    —Tenías helado… —murmura—. Mmm, vainilla. 

    —Dan… 

    —¿Qué, Shannon? 

    —Me encantaría que fueras tú el padre de mis hijos, aunque sé que tendría mucho trabajo con un niño pequeño y un niño grande. —Frunce el ceño y ambos nos reímos—. Pero vamos a esperar un poco. Primero tenemos que hacer la exposición y no sé… tendríamos que casarnos antes, ¿no? 

    —Lo sé, ya lo había pensado y no me importa. Sé que tus padres son muy religiosos. Pero tengo una idea, Shannon. Lo tengo todo pensado. 

    —¡Uy, qué miedo! —bromeo—. ¿Qué has pensado? 

    —Nos vamos a Formentera y nos casamos tú y yo solos en la playa —dice—. Te imagino con un vestido blanco, sencillo, y unas flores en la cabeza. Podemos hacerlo antes de la exposición de Londres. ¿Quieres? 

    Siento que el corazón me late con fuerza. Claro que quiero que sea mi marido, conocerlo es lo mejor que me ha pasado en la vida y estoy viviendo un sueño a su lado, aunque me cuesta creer que es real. Necesito que sea real. No quiero sentarme a ver cómo se pasan las oportunidades por miedo a no tomarlas a tiempo. Prefiero equivocarme millones de veces y tener millones de recuerdos antes que no tener nada. Cuando sea anciana, quiero echar la vista atrás con la conciencia tranquila de saber que he vivido, que cada una de las ideas absurdas que pasaron por mi cabeza se ha hecho realidad. Pero con Dan nada es absurdo. Somos así y eso nos hace grandes y maravillosos; no somos como los demás, somos diferentes y únicos. 

    —Sí. 

    —¿Sí? 

    —Sí, de acuerdo. Me casaré contigo, haremos la exposición y luego, si quieres, podemos mirar lo de ser padres. 

    —¿En serio? —pregunta asombrado. 

    —En serio. Yo también quiero eso —digo señalando a la familia. 

    Se agacha y empieza a besar mi vientre como un loco. 

    —Me encantará verte regordeta —dice entre risas. 

    —Ya, sí, seguro —respondo riendo—, eso dices ahora, pero cuando se me caiga el pecho y la piel esté caída por el parto no te vas a querer acercar a mí. 

    Mis propias palabras me asustan. ¿Y si eso ocurre de verdad? Él acerca su cara a la mía. 

    —Shannon, eso no va a pasar nunca. No es tu piel o tu cuerpo lo que más deseo, aunque tengo que reconocer que me pierdo por tus curvas…  

    Me mira con deseo y yo le doy un codazo para que no haga eso en medio de la playa. 

    —¡Dan! 

    —¿Qué, cariño? —pregunta junto a mis labios. 

    —Hay más gente aquí.  

    Señalo con los ojos al resto de las personas que se encuentran en la playa. Miro su bañador y veo que él también está empezando a calentarse.  

    —Ven, Shannon. 

    Se levanta y me ofrece la mano para ayudarme a incorporarme. Me pone delante de él y me agarra la cintura por la espalda, guiándome hacia el agua. 

    —Sigue andando —me susurra. 

    —No podemos hacerlo dentro del agua, nos pueden ver… 

    —¿Ves esos barcos con pedales que hay allí? —me susurra, pegado a mi oreja. 

    —Sí… 

    —Pues vamos a alquilar uno durante un par de horas, vamos a pedalear lejos y, cuando estemos muy lejos de la orilla, lo haremos. No quiero que nadie pueda oírte o mirarte. Estaremos solos tú, yo y el agua del mar. 

    Su voz es tan sensual que empiezo a notarme húmeda y con ganas de sentirlo. Nos acercamos a la tienda de las barcas y el hombre nos enseña lo que tiene. 

    —¿Cuál quieren, señores? Este del tobogán amarillo es muy bonito. ¿O prefieren con trampolín? 

    Nos da igual, solo queremos una barca, la que sea, pero ya. 

    —Este mismo —señala Dan el del trampolín. 

    Dan paga y metemos nuestras cosas en la barca, que empezamos a empujar hacia el agua con prisa. 

    —¡Tienen dos horas! —nos recuerda el hombre mientras nos alejamos. 

    —¡Sí! —respondemos los dos justo antes de subirnos y empezar a pedalear. 

    Nos alejamos de la orilla hasta que ya no se distingue a nadie a simple vista. 

    —Dan, ya no nos puede ver nadie…  

    —Pues vamos. 

    Nos levantamos y nos tiramos al agua. Está fría y mis pezones se endurecen al notarlo. Nado hasta acercarme a él, que saca la cabeza del agua y se pasa la mano por el pelo para retirárselo de la cara. ¡Qué guapo es! 

    Me abrazo con las piernas a su cintura e intento sacarme la parte de arriba del bikini, pero él me lo impide. Lo miro esperando una explicación. 

    —Si pasa un barco o alguien, no quiero que vea lo que es mío —responde. 

    —No va a pasar nadie —le digo—. Estamos solos. 

    —Por si acaso. 

    Me rodea con fuerza por la cintura con un brazo y con la otra mano aparta las bragas a un lado, sin quitármelas. Sin rodeos y sin perder el tiempo, se baja un poco el bañador y se adentra en mí. 

    —Vamos a hablar de las obras —dice gimiendo. 

    —Ahora no creo que sea un buen momento… 

    Apenas nos mantenemos a flote y su polla moviéndose en mi interior me llena de placer. 

    —Dime cómo te sentiste la primera vez que estuviste entre mis brazos… —insiste. 

    —Dan… —le suplico—, no puedo pensar. 

    —Shannon. —Me mira fijamente mientras habla pegado a mis labios—. Dime lo que sentiste, cariño. ¡Dímelo! 

    No puedo contener la respiración. Nuestros movimientos son lentos dentro del agua y eso impide que pueda coger aire con facilidad. 

    —Yo… —comienzo a hablar como puedo— me sentí libre. 

    Su aliento se mezcla con el mío. Nuestros pechos están pegados y mis brazos rodean su cuello. Acerca la cara a mi oreja y comienza a susurrar. 

    —Y dime cómo quieres que te dibuje. 

    —En un bosque… —gimo—, fuera de mi mirada. Con un pasadizo que marque mi camino a la libertad. Libre. Dibújame libre. 

    Se separa un poco de mí y me mira fijamente. No puedo resistir más el placer que estoy sintiendo. 

    —Mírame, Shannon —me pide—. No te pierdas esto. —Lo miro a los ojos—. Así te voy a dibujar, cariño, libre. 

    Volviendo a abrazarme pone sus labios en mi cuello y se mueve sin parar hasta que por fin nos rendimos el uno al otro. 
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    NUESTRO 

    DAN 

     

      

      

    Estamos cenando delante de la playa en una noche fantástica. Ella luce un vestido blanco ibicenco que la hace ver aún más guapa. No lleva sujetador y eso me está matando. Creo que lo sabe y por eso lo hace. Lleva toda la espalda descubierta y la brisa del mar le mece el pelo. Todo en ella es como un sueño. Uno muy erótico. 

    —Deja de mirarme como si fueras a comerme —me dice en voz baja, entre sonriente y avergonzada—. Hay más gente en la terraza del restaurante. 

    —Te voy a comer, Shannon —le advierto—. En cuanto acabes de cenar y lleguemos a casa, te voy a comer entera. 

    Se sonrojan sus mejillas y eso me enternece. Disfruto mucho de ponerla nerviosa, y, aunque disimule, sé que le encanta que le diga ese tipo de cosas. Lo sé porque la conozco y porque su pecho se mueve al ritmo de su respiración, ligeramente más acelerada. 

    —Para… —insiste—. Aquí no. 

    Baja la mirada, pero puedo ver cómo se le escapa una sonrisa. Vuelvo la atención a mi plato cuando, de repente, noto cómo su pie se apoya en mi rodilla y va subiendo con cuidado por mi muslo, entre mis piernas, protegido de las miradas ajenas por el largo mantel que cubre las mesas de la terraza. 

    La miro y sonrío, aunque ella parece concentrada en partir la carne de su plato.  

    —¿No has dicho que aquí no? —pregunto con diversión. 

    No contesta, pero sigue sonriendo. Estoy loco por ella y lo sabe. Sus manos tiemblan por la vergüenza, pero no puede evitarlo. Su cuerpo llama al mío con la misma intensidad que el mío necesita de su contacto. No es algo que ninguno de los dos pueda resistir. Necesitamos el tacto de nuestra piel para sentirnos bien. La fuerza de la atracción, el magnetismo. Somos imanes. 

    Muchos pensarían que nuestro comportamiento es animal, siempre uno encima del otro, explorándonos, sintiéndonos, comiéndonos… Nuestros cuerpos se echan de menos cada vez que no están juntos; simplemente, nos necesitamos para ser felices. 

    Shannon es como una dosis de heroína, siempre consigue hacerme llegar al cielo. Separo las piernas para dejarle toda la movilidad que necesite su pie. Se mueve despacio, arriba y abajo, notando cómo se me va poniendo dura. Se muerde el labio y, por un momento, me mira con esos ojos traviesos. Disfruto simplemente mirándola y quedándome por completo a su disposición. 

    —¿Desean alguna cosa de postre, señores? —pregunta el camarero, que se ha acercado a nosotros sin que me diera cuenta. 

    A veces me pierdo tanto en nuestro mundo que se me olvida que existe algo más; que la Tierra sigue girando, aunque para nosotros se pare el tiempo. Shannon se pone tan nerviosa que, de un golpe, vuelca la copa de vino y mancha de un tono rojizo el mantel. Incluso un poco acaba tiñendo su vestido. 

    —¡Lo siento, perdón! —Se levanta para recoger el destrozo con la servilleta y se disculpa una y mil veces con el camarero. 

    —No se preocupe, señora —responde él con amabilidad—. Ahora mismo le traigo otra copa de vino. 

    A mí se me escapa una sonrisa. No se ha dado cuenta de que le falta la sandalia del pie derecho. Así es mi Cenicienta. 

    —No me hace gracia, Dan —me regaña cuando el camarero se ha alejado de nosotros. 

    —Cariño, no te enfades… —Me acerco un poco a ella por encima de la mesa para poder hablarle bajito—. Me estaba encantando lo que hacías, pero tu torpeza es tan adorable que me la ha puesto aún más dura. Ahora no vamos a poder irnos de aquí en un rato. 

    Regresa el camarero con una copa de vino para Shannon y vuelve a ofrecernos la carta de postres. 

    —Un helado de almendras con chocolate y vainilla para ella —adivino—. Y yo unas lionesas de nata. —Cierro la carta y se la devuelvo al camarero—. Muchas gracias. 

    Siempre pide el mismo postre. Ya sea en la playa o en el restaurante más caro de Barcelona, ella siempre pide ese helado. Y, si no lo tienen, se entristece. Le encanta. En casa tenemos el congelador lleno y sé cuándo está triste porque empiezan a desaparecer más rápido de lo normal. 

    —Por cierto —me dice al quedarnos de nuevo a solas—, ¿has dibujado ya las dos obras malignas? 

    Sé a cuáles se refiere. Las que representan los momentos más difíciles para ella, todo el tiempo que ha estado gritando sin voz y la mano de su tío encerrada en la mirada, como un secreto que nadie ve. Lleva varios días muy nerviosa, desde que me pidió que las dibujara para que la obra completa fuera mejor. Yo no quería, pero ella insistió tanto que terminé por acceder. 

    —Sí, cariño —digo tras dejar escapar el aire—. Están terminadas. Las dos. Pero ¿de verdad son tan importantes? 

    Nunca quiere responder a esa pregunta, pero necesito saber la respuesta. Dibujarlas me produjo una sensación terrible, mucho dolor. Si fuera por mí les prendería fuego para ver cómo desaparecen delante de mis propios ojos. Ella me mira, calmando un poco la furia que me nace cada vez que pienso en ello. 

    —En esas obras me escondo yo —me explica con la voz débil—. Necesitaba contar mi historia y poderme refugiar en ella. No hacerlo sería como seguir gritando en silencio. Nunca he contado nada a nadie más que a ti. Prefiero que la gente crea que soy la tía más fuerte del mundo, aunque en realidad sea todo lo contrario. 

    Sus ojos se humedecen y su voz se va entrecortando más con cada palabra. Shannon es una caja de Pandora en la que cada elemento va saliendo a su propio ritmo. 

    —¿Y por qué incluyes el dibujo del ojo del tiempo? Esa es más mía que tuya. 

    —Porque quiero que tú también formes parte de mi historia, de mi vida. Antes de ti, el tiempo estaba parado, siempre a la sombra. Cuando te conocí el tiempo comenzó a contar, a significar algo. 

    Sus palabras retumban en mi corazón y me hacen temblar. Joder, la quiero. Me moriría sin esta mujer. Levanto la mano y le indico al camarero con un gesto que nos traiga la cuenta. 

    —Pero, ¿y el helado? —protesta sonriente, sabe perfectamente lo que viene a continuación. 

    —Tienes más en casa, Shannon. ¡Que le den! 

    Sale una carcajada de su boca. La necesito, necesito su cuerpo y a ella entera para mí en este mismo instante. Pago la cuenta, cojo la mano de Shannon y nos vamos. 

    —¿A dónde vas? —pregunta extrañada—. Hemos aparcado por allí. 

    Señala hacia el aparcamiento, pero no es allí a dónde intento dirigirme. 

    —No vamos a casa, Shannon —le confieso—. No puedo esperar hasta llegar a casa para desnudarte. 

    Ella se vuelve a reír. 

    —Pero ¿a dónde quieres ir? 

    Cerca del restaurante hay un hotel junto al mar, con unas vistas que seguro que son preciosas. Lo señalo y ella dirige hacia allí su mirada, abriendo mucho los ojos y la boca. 

    —¿Qué dices? Ese hotel es carísimo. ¿No ves que es un cinco estrellas? ¿Cómo nos vamos a gastar tanto dinero en una sola noche? 

    Le rodeo la cintura y la atraigo hacia mi pecho. La beso con necesidad de sentir su respiración en mí.  

    —Nos gastaremos lo que nos dé la gana, Shannon —le susurro pegado a su oreja—. Ahora mismo me da igual lo que cueste el hotel, quiero hacerlo contigo ahí. ¿Lo entiendes? 

    Ella no responde. Se muerde el labio y asiente. También está excitada y tiene tan pocas ganas como yo de esperar a llegar a casa. Por dentro, el hotel es una maravilla. Se ve el lujo por todas partes, pero no nos impresiona. Ni tenemos tiempo para fijarnos en esas cosas ni es algo que nunca nos haya importado. Solo tenemos prisa por desnudarnos de una santa vez. 

    —Buenas noches, señores. ¿En qué puedo ayudarlos? —El recepcionista es un hombre elegante de unos cincuenta años. 

    —Queremos una habitación. 

    Tengo el corazón a mil por hora y mucha prisa, pero él realiza todo el proceso con una calma exasperante. Le doy el DNI, relleno todo tan rápido como puedo y se lo entrego. 

    —Aquí tienen su llave —dice al fin extendiéndonos una tarjeta—. Habitación 504, planta quinta. 

    —Gracias. 

    Cojo la llave y comienzo a alejarme hacia el ascensor, pero antes de dar dos pasos, me detengo y me giro hacia él. 

    —¿Podrían subirnos una botella de cava? 

    —Por supuesto. 

    —Gracias. 

    Tiro de Shannon hacia el ascensor. En cuanto se cierran las puertas comenzamos a besarnos. Su piel está caliente. Tanto como la mía. Meto la mano por debajo de la falda de su vestido y entonces ella me separa un poco. Le veo los labios hinchados por mis besos. 

    —Espérate a la habitación —protesta y acabamos riendo los dos. 

    —Perdona. Tengo que controlarme, pero de verdad es que no puedo… 

    La miro y veo que se estira un poco el vestido y se recoloca el pelo. No sé para qué si en dos segundos la voy a volver a despeinar. Sus pechos son el manantial donde quiero ahogarme. No puedo dejar de mirarla. 

    —Dan, ya llegamos, mi vida. 

    Le cojo la mano. Me llama de muchas formas, pero es la primera vez que me llama así. Es algo nuevo y me gusta. 

    Se abre la puerta del ascensor en la quinta planta. Casi corremos por el pasillo hasta la puerta. Pasamos la llave y ella entra primero. 

    —¡Vaya vistas! 

    Desde el ventanal de la habitación se puede ver el mar hasta desaparecer en el horizonte a la luz de una enorme luna. Me encanta verla así, de espaldas con ese vestido y esos tonos de luz. Me dan ganas de dibujarla. 

    Llaman a la puerta y Shannon se queda disfrutando de las vistas mientras yo atiendo al servicio de habitaciones. Recojo el cava y dos copas y vuelvo a cerrar la puerta. Regreso por el pequeño pasillo en silencio, disfrutando de mis propias vistas. Me descalzo torpemente y dejo las copas en la mesa. Abro la botella, sirvo y me acerco a Shannon con las dos copas en las manos. 

    —¿Te gusta? —pregunto. 

    —Me encanta —responde, girándose hacia mí y cogiendo una de las copas. 

    Se la bebe de un trago. Está nerviosa, lo noto. Por muchas veces que hagamos el amor, se sigue poniendo nerviosa y, si tiene bebida, se la toma rápido para dejar salir a la mujer que lleva dentro, a esa que le gusta que le hable mientras la hago mía y a la que le gusta experimentar con mi cuerpo y dejarse llevar hasta su límite. 

    Me mira fijamente y no puedo evitar dejar mi copa para coger su rostro con mis manos. Sus pestañas son tan infinitas que me vuelven loco. Parpadea despacio, sabiendo que la estoy mirando y lo mucho que me gusta. El brillo de sus ojos me derrite. 

    —Te quiero —le digo una y otra vez, tirando de ella hacia la cama. 

    No puede responder, mi lengua ha tomado posiciones entre sus labios, bailando nuestra mejor balada, lenta y suave, hasta que finalmente hace lo que más me gusta: morderme el labio inferior y soltarlo poco a poco, mirándome fijamente. 

    —Desnúdate —me pide cuando llegamos a la cama. 

    Sus manos ya están desabrochando mis pantalones. Me quito la camiseta con rapidez porque quiero volver a tomar sus labios cuanto antes. Quiero su aliento para respirar. 

    Bajo las tiras de su vestido por sus hombros, y lo dejo caer hasta sus caderas para asomarme a su pecho. Mientras beso y lamo sus pezones, echa la cabeza hacia atrás y se pega a mí, apretando sus pechos contra mi boca. 

    Se aparta un segundo y va a por las copas que hemos dejado abandonadas junto a la ventana. Las llena hasta arriba y vuelve a la cama conmigo. 

    —Bebe —me ordena. 

    Tomo un sorbo y la sigo con la mirada. No sé qué tiene en mente, pero me muero de ganas por descubrirlo. Ella siempre deja que su instinto rompa en erupción y eso es lo que deseo que haga. 

    Termina de bajarse el vestido y se queda solo con las bragas. Siempre usa ropa interior de encaje y me encanta ver el culo que le hacen. Se estira sobre la cama. Intento ir con ella, pero levanta la mano hacia mí. 

    —No, quédate ahí de momento. 

    Obedezco y la observo. Me fascina lo lejos que hemos logrado llegar desde que se abrió a mí. Me encanta el cambio, verla tan liberada, tan feliz y dispuesta a explorar sus propios deseos. 

    Me llevo la mano a la polla, retador. Está dura. Siento que voy a explotar como sigamos así. Shannon coge la copa de cava y se bebe la mitad. Deja caer un poco de líquido entre sus piernas, en las bragas. 

    —Joder, Shannon… Déjame besarte —le suplico. 

    Se muerde el labio. Tengo a la mujer más traviesa del mundo. Le gusta hacerme sufrir y esperar por ella. Y juro que esperaría una eternidad solo por verla como en estos momentos, abierta y mojada para mí. Solo para mí. 

    Su mano baja por su cuerpo y empieza a acariciar el encaje. Arquea la espalda con un gemido largo y lento. No voy a poder aguantar mucho más. 

    —¿Te gusta? —me pregunta mientras se toca. 

    Sabe que me vuelve loco mirarla. Decido terminar el juego. La necesito. Me acerco, le quito las bragas y, acercando mis labios, saboreo la mezcla entre sus fluidos y el cava. La recorro con los dedos, los empapo de ella y subo hasta llevar mis labios a su oreja y mis dedos a su boca. 

    —Pruébalo —le susurro. 

    Se mete mis dedos en la boca y los rodea con sus labios. Su lengua me acaricia mientras los voy sacando lentamente. 

    —Esto fue lo que me volvió loco la primera vez que me diste permiso. 

    No me da tiempo a volver a acariciarla. Me aparta y se pone a horcajadas sobre mí. Su mirada me deja claro quién manda en este momento y la dejo hacer. Me gusta notar cómo poco a poco me va introduciendo dentro de ella, adaptando la posición, colocándose de la manera que le da más placer. Yo simplemente disfruto y admiro todo lo que hace. Está tan estrecha y húmeda que me pierdo. Le cojo la cara con las manos, quiero ver su mirada tan perdida de deseo como la mía. 

    Empieza a moverse sobre mí, buscando el ritmo. Mis caderas se mueven con ella. 

    —Shannon, no vamos a vender ninguna de las obras de la exposición —digo de repente. 

    Frena un poco y sus ojos se clavan en los míos. Parece confusa por un momento. 

    —¿Por qué? Esa exposición es la que te va a dar más prestigio. Todos los directores de arte se van a fijar en ella. 

    Sigue hablando, pero no detiene sus movimientos, solo se mueve más despacio. Su voz es entrecortada por el esfuerzo, pero también por el placer. 

    —No la hice para ellos. La hice para ti. Solo tú la vas a tener. Nadie más va a tener tu historia, Shannon. 

    A mí también me cuesta hablar. Sus movimientos me torturan y hacen que me falte el aire. Ella se detiene y no sé si eso es mejor o peor para mí. Me besa y me muerde como a mí me gusta. 

    —Dan… —me susurra pegada a mi oreja—, te quiero. Te quiero como nunca he querido a nadie. 

    Su voz entrecortada, su falta de aire y su entrega me demuestran que esas palabras son reales, tan reales como ella y yo mismo. Me acerca los pechos a los labios y yo les doy la bienvenida con gusto, regalándoles pequeños mordiscos. Vuelve a moverse y va acelerando poco a poco el ritmo. Siento cómo sus paredes me aprietan la polla. Está a punto de correrse. 

    —Dímelo, Shannon, necesito escucharlo. Dime que me amas como a nadie más. 

    —Dan… —gime sin aliento—. Solo estarás tú en mi vida. Siempre. 

    La rodeo con mis brazos y nos hago girar hasta quedar sobre ella, para que mi cuerpo la proteja. Sigo el ritmo que ella marca. Estoy a punto de irme yo también. 

    —Tócate —le pido. 

    Obedece y mete su mano entre nosotros, empezando a acariciarse en círculos. Acelera el ritmo y yo me meto dentro de ella tanto como puedo. Una y otra vez hasta que veo cómo sus pupilas se contraen de placer y un gemido ahogado escapa de sus labios. Embisto un par de veces más y la lleno de mí. 

    Me dejo caer sobre su pecho. El sudor vuelve su piel brillante. Deseo no tener que separarme nunca de ella. Quiero estar así para siempre. Le acaricio el pelo y poco a poco vamos recuperando el aliento hasta que nos quedamos dormidos uno al lado del otro. Juntos. Como vamos a estar siempre. 
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    ADIÓS 

    AURELIO 

     

      

      

    El plan está preparado. Todos saben lo que tienen que hacer ahora. Saco un fajo de billetes de mi bolsillo e intento repartirlo entre ellos para cubrir los gastos de los favores que me están haciendo, pero ninguno de ellos lo acepta. Ni siquiera me han hecho preguntas sobre lo que les he pedido, como hermanos míos que son, solo me han puesto una condición: poder acompañarme. 

    El sabor del whisky inunda nuestras gargantas y nos sentimos bien. Joder, nos sentimos mejor que nunca. Parecemos chiquillos, ilusionados con una nueva travesura. Miguel nos ofrece otra copa, pero la rechazo, a partir de ahora necesitamos estar serenos. No quiero olvidar ni un solo detalle del día de hoy. 

    El Argelino mira su teléfono y me informa: 

    —Santo, ya tengo a las prostitutas en la dirección que me has dicho. ¿Ahora qué? 

    —Diles que llamen a la puerta y que se ofrezcan a follarse a los tres yonquis que hay dentro, pero que los separen. Quiero a cada uno de ellos en una habitación diferente. Y que nos dejen la puerta abierta. ¿Están listos tus hombres? —le pregunto a Miguel. 

    —Listos —me dice—. Están allí esperándonos. 

    —Bien, que entren delante de nosotros y que no dejen salir a nadie. A nadie salvo a las prostitutas, ¿estamos? Cuando las chicas hayan salido, entraremos nosotros. 

    Ambos asienten y se disponen a informar a su gente de las nuevas órdenes. José y yo nos quedamos cara a cara. 

    —Dame a mí la droga que te he pedido y pensáoslo bien, esta es la última oportunidad que tenéis para marcharos. 

    Me dedica una sonrisa burlona, quitándole importancia a mis palabras como si yo estuviera diciendo alguna tontería. Están dispuestos a ir al fin del mundo conmigo. Y yo con ellos.  

    Me da la droga y la guardo en mi chaqueta. Salimos y cogemos un coche que está aparcado cerca. Como cuando éramos adolescentes. Una vez que aprendes a hacerlo es algo que no olvidas por mucho tiempo que pase. 

    Miguel conduce y José y el Argelino van detrás. Los cuatro permanecemos callados, cada uno reza en su cabeza. Supongo que Dios me dio la oportunidad de rehacer mi vida, pero la tentación de volver al mal camino siempre está ahí. He estado tentado muchas veces, pero no elegí el camino fácil. Por Carolina y por nuestra hija. 

    Salimos del coche y subimos por las escaleras. Vemos a los guardaespaldas junto a la puerta. Son un trío de tipos grandes como gorilas y con la cara torcida a hostias del ring de boxeo. Uno de ellos se acerca a nosotros cuando entramos y Miguel le dice que se lleve el coche lejos de aquí y lo queme. 

    —Dejad salir a las prostitutas —les dice Miguel a los otros dos. 

    Mientras tanto, yo saco una fotografía de mi bolsillo. Se la enseño a uno de los gorilas, un chico alto con muchos tatuajes. 

    —¿Dónde está? 

    Mira la foto y luego a mí, pero inmediatamente baja la mirada con sumisión. 

    —En el comedor —responde. 

    —Perfecto. 

    Miro a mis hermanos. Todos ellos esperan mis indicaciones en silencio. Saben que lo que viene a continuación no va a ser agradable. Beso la cruz de Caravaca que me regaló mi madre antes de morir y que ahora cuelga de mi cuello. 

    —Llevaos a los otros dos. Dadles droga, dadles una paliza… Que no sepan ni cómo se llaman. Y dejadles claro que, si hablan, les vamos a cortar la lengua para que no puedan volver a hacerlo nunca más. 

    Asienten y se ponen en marcha. Yo me adentro por el pasillo de la casa hacia el lugar que me ha señalado el de los tatuajes. Es un salón antiguo, con muebles y paredes raídos, y lleno de roña. El sitio entero huele a humedad y sudor. 

    —¡Cuñado! —exclama Raül, que está en calzoncillos junto a un sofá de flores de lo más hortera. 

    Miguel le da un golpe en el pecho que lo sienta de inmediato. Me acerco con calma y me siento a su lado. 

    —Aurelio, ¿qué pasa? —pregunta asustado. 

    Veo en sus ojos el terror que siente. Siempre me ha tenido miedo, pero esta vez Carolina no está aquí para ponerse de su lado. 

    —Hace unos días fui a ver a mi hija y su novio, ¿recuerdas al novio?  

    —¿El pintor? 

    —Sí, el pintor —contesto sacando un arma de mi chaqueta y poniéndola encima de la mesa. 

    Raül se intenta levantar y Miguel lo golpea aún más fuerte. Oigo su lamento ahogado al recibir un golpe en el pecho que lo deja sin aire. No iba a llegar muy lejos de todos modos, José y el Argelino están detrás de nosotros, cuidando la puerta. 

    —¿Qué tienen que ver tu hija y su novio con esto? —pregunta. 

    —Están haciendo una exposición. Mi niña me manda fotos de las pinturas de vez en cuando y me parecieron de lo más… interesantes. Pero me surge una duda que solo tú puedes responder. 

    —¿Yo? ¿Qué voy a saber yo? Si casi no conozco a ese chico, Aurelio. Solo estuve con él cinco minutos en vuestra casa cuando me lo presentó Carolina… 

    —¡No te atrevas a mentar a mi mujer! —lo interrumpo. 

    Me da asco que ellos dos sean familia. Lo mucho que ese cerdo la ha hecho sufrir solo por ser su hermano me revuelve las entrañas y me hace desear acabar más rápido con todo esto. Pero no. Respiro hondo y me calmo.  

    —¿Por qué te fuiste tan rápido ese día, Raül? ¿Por qué no te quedaste a la tarta del cumpleaños de mi hija? 

    —Tenía cosas que hacer —miente. 

    —¿Y dónde estuviste antes de irte? 

    —¿Yo? —pregunta fuera de sí—. No sé, no lo recuerdo. —Acerco mi mano a la pistola—. Puede que en la bodega. Sí, creo que mi hermana me pidió que subiera una botella para brindar después de las velas. 

    —Qué curioso. Recuerdo que Carolina le pidió a mi hija delante de todo el mundo que hiciera lo mismo. 

    Su cara se vuelve blanca. 

    —Pues, no sé, Aurelio. Puede que se le olvidara que ya me lo había pedido a mí o… yo qué sé. 

    Está siendo un hueso duro de roer. Son muchos años mintiendo para caer tan fácilmente. 

    —¿Y te encontraste con ella en la bodega? —insisto. 

    Él niega repetidamente, nervioso.  

    —No, no, no. Yo no… 

    —La bodega no es tan grande. 

    —Solo nos cruzamos. Ella bajaba cuando yo subía para irme. 

    —¿Sin la botella? 

    —No, ¡sí! Me la olvidé. 

    —¿Y qué te hizo olvidarte de ella? ¿Qué pasó, Raül? 

    —¡Nada! Recordé que tenía prisa. 

    —¡Mientes! 

    Los vi subir de la bodega. Desde hacía tiempo sospechaba que algo raro pasaba con él y cuando iba a casa no le quitaba el ojo de encima. Pero ese día, el verlo subir tan descompuesto y seguido poco después por mi hija, que estaba a punto de llorar y que también huyó de allí en cuanto pudo, terminó de despertar todas mis alarmas. Las señales que llevaba ignorando toda la vida empezaron a sonar de forma atronadora en mi cabeza. 

    Sin darme cuenta, he empezado a juguetear con la cruz. Es un gesto inconsciente que hago cuando me siento nervioso. 

    —Aurelio, cuñado, somos familia —suplica. 

    —¿Le hiciste algo a mi hija, Raül? —pregunto directamente. 

    —No, claro que no, Aurelio. —Un sudor maloliente invade su frene y sus sobacos. 

    Cojo el arma de la mesa y comienzo a cargarla ante él. 

    —Aurelio, ¿qué haces? ¡Somos familia! Mira, no sé qué te habrá contado. Quiero mucho a mi sobrina, es la hija de mi hermana, pero tú y yo sabemos que es una niña que haría lo que fuera por llamar la atención. 

    No me gusta esa respuesta y él debe notarlo en mi mirada porque se queda repentinamente en silencio. El último clic suena cuando cierro el cargador en la culata. Le empiezan a temblar las piernas. Escucharlo hablar de mi hija y que la llame mentirosa me ha puesto furioso, pero mi cuerpo está calmado. 

    —Sería más fácil para los dos si dejaras de mentir. ¿Sabes que siempre me pedía que no te dejara entrar en casa cuando era una niña? Durante años pensé que se debía a tu olor a mierda y a que eres un borracho asqueroso. Cualquier niña tendría miedo de alguien así, pero no lloraría por algo así como la vi hacer en su cumpleaños después de encontrarse contigo ahí abajo. ¿Qué pasó, Raül? Te doy la última oportunidad para que seas sincero y te juro que, si me vuelves a decir que mi hija es una mentirosa, se acaba la conversación. 

    —Solo hablamos… 

    Raül empieza a oler a orín. Joder, qué asco. No tiene ni una pizca de dignidad en el cuerpo. Saco la cocaína que me ha dado José y la pongo delante de mi cuñado. La abro y comienzo a preparar un par de rayas. 

    —Raül, ¿has intentado violar a mi hija? —Mi voz es tranquila. Tengo claro lo que va a ocurrir hoy aquí. 

    —¡No, joder, no! —responde de inmediato. 

    —¿Y qué le hiciste? —pregunto mirándolo directamente a los ojos. 

    —Nada. Te lo juro. ¡Nada! —Intenta levantarse, pero José y el Argelino sacan sus pistolas, y lo convencen de volver a sentarse. 

    —Métete estas dos rayas. Una por cada agujero de la nariz —le ordeno. 

    —No, Aurelio, por favor. Te lo juro, por favor. 

    —Venga, que te quiero ver. 

    —Nunca llegué a violarla —dice empezando a llorar como un niño pequeño—. Te lo juro. Solo me masturbé delante de ella, pero iba tan colocado que no sabía lo que hacía. Lo siento, lo siento mucho. No volverá a pasar, lo prometo. Dejaré las drogas. ¡Dejaré de beber! Haré lo que tú me pidas, pero, por favor, Aurelio, déjame en paz. Te juro que no volverás a verme. 

    Por fin ha confesado. Lo que solo era una sospecha ahora es una certeza. Mi niña, mi pequeña, perdió su inocencia con ese hijo de puta. Quiero que muera con dolor, enterrarlo vivo, despellejarlo. Me obligo a calmarme y volver al plan inicial y solo lo hago por ahorrarle a Carolina el dolor de tener que visitarme en una cárcel. Si por mí fuera, pasaría el resto de mi vida entre rejas si es para que este ser deleznable muera entre sufrimientos. 

    Por supuesto, su dolor me importa una mierda; cuando más habla, más claro tengo que miente y más odio siento por no haberme dado cuenta hasta ahora. Su sufrimiento no me ablanda, al contrario, me resulta de lo más placentero en este momento. Disfruto con anticipación por lo que va a pasar. 

    Miguel da un paso hacia nosotros y me mira, asiento con la cabeza. No nos hace falta hablar para entendernos. 

    —¡Santo te ha dicho que te metas las putas rayas! —Le empuja la cabeza con toda la fuerza de su brazo contra la mesa y una lluvia de sangre puntea la mesa desde su nariz y sus encías. 

    Raül sigue llorando. Saco un billete de quinientos euros de mi cartera, hago un rulo con él y se lo ofrezco. Mi cuñado lo coge con la mano temblorosa. Se encoge cada vez que Miguel se mueve, aunque sea un poco, y este se está divirtiendo a su costa. 

    Se agacha sobre la mesa y absorbe la primera raya por su nariz torcida. Se incorpora y echa la cabeza hacia atrás para dejar que el polvo, mezclado con sangre, baje por su garganta. 

    —Ahora la otra, Raül —le recuerdo con calma. 

    —Aurelio, por favor, no me mates… —lloriquea—. Siempre he sido un imbécil, por favor. No os molestaré nunca más, te lo prometo. Nunca volveré a hablar con mi hermana. Será como si hubiera muerto. 

    —Pero, Raül, cuñado mío, yo nunca te mataría… Solo te voy a mostrar el camino hacia Dios. Yo no soy nadie para juzgar tus pecados, ya se encargará Él cuando llegues. Yo solo soy su guía, su mano. Ya le darás las explicaciones que quieras, yo no quiero escucharlas. 

    Se ha terminado de mear encima. Sus calzoncillos viejos y el sofá tienen ahora un círculo apestoso de orín en torno a su entrepierna. Le señalo la segunda raya con la pistola y él se agacha obediente a tomársela. Le está empezando a hacer efecto. Lleva dos gramos seguidos. Los ojos se le han puesto negros y la mandíbula se le va hacia un lado. 

    —Aurelio… por favor… por favor… te lo suplico —Habla despacio y con dificultad—. Te contaré toda la verdad, pero júrame que me dejarás vivir. Me iré a otro país. Por favor, somos cuñados. 

    —Prueba, a ver si me convences. 

    —No, ¡júramelo! Eres un hombre de palabra. Júrame por Dios que no vas a matarme. 

    —Te lo juro, Raül. Si me cuentas toda la verdad y desapareces de mi vida para siempre, te juro que te puedes ir de aquí. Confía en mí. 

    Empieza a llorar tan fuerte que me cuesta entender sus palabras. 

    —Habla claro, joder, Raül. 

    —Perdóname, Aurelio. Iba hasta arriba. No sabía lo que hacía. 

    —Ve al grano. —Apunto la pistola al centro de su frente. 

    —¡Vale! Vale, voy al grano. Pero me has jurado que podré irme, ¿recuerdas? Lo has jurado, Aurelio. 

    Sus lágrimas gotean por su barbilla. Qué placer me da verlo comportarse como el cerdo cobarde que es. Ojalá hubiera hecho esto hace muchos años. Cuanto peor está él, mejor me siento yo. 

    —Nunca la violé. Lo juro. Te he dicho la verdad. —Quito el seguro de la pistola sin dejar de apuntarle entre los ojos—. ¡Joder! 

    —Raül, mírame a los ojos cuando me hables. 

    No se atreve a mirar. Mantiene los dos ojos fuertemente cerrados mientras tiembla y balbucea. 

    —¡Que me mires, joder! 

    Le doy un golpe en la sien con la pistola. Miguel lo coge por el cuello, le apoya la cabeza contra su pecho y le sujeta los párpados con la otra mano, obligándolo a mirarme. Una vez veo sus ojos de pupila dilatadas, le hago una señal a Miguel para que lo suelte. 

    —Solo la tocaba un poco y le hacía mirar mientras yo me tocaba o mientras la tocaba a ella. 

    —¿Que hacías qué? —Noto que se me acaba la paciencia—. ¿Qué le obligabas a hacer a mi hija? 

    Raül balbucea. Le hago un gesto a Miguel y vuelve a apretarle el cuello hasta hacerle jadear. Los ojos se le han inyectado en sangre. Le hago un gesto a Miguel para que se detenga. José y el Argelino se han acercado para darme su apoyo. 

    —Cómo me corría. Le obligaba a ver cómo me corría —confiesa con la voz rasgada de haber estado a punto de ahogarse. 

    Miguel, José y el Argelino, me miran. Conteniéndome para no darle ahora mismo un tiro, me giro hacia el Argelino y después hacia José. 

    —Cogedle por los brazos. 

    Raül hace ademán de levantarse, pero Miguel le da un golpe en la tráquea y cae sobre el sillón como el saco de mierda que es. 

    —No sabes el enemigo que acabas de buscarte… —murmuro. 

    Mis hermanos obedecen mis órdenes y lo sujetan. Saco un par de jeringuillas llenas de caballo. Están hasta arriba. Una sola sería suficiente para un viaje solo de ida, pero no me quiero arriesgar. Le clavo la primera en la sangría del brazo, sin dejar de mirarlo a los ojos. 

    —Shhh. Tranquilo, Raül. Esto es lo mejor que podría pasarte. Pronto terminará todo. 

    —Dijiste que me dejarías ir —balbucea. 

    —Eso hago. 

    Le clavo la segunda aguja en el otro brazo y le inyecto todo el líquido. No siento lástima ni remordimiento. Solo placer por haber enviado a ese pecador al infierno. A veces Dios necesita que alguien haga el trabajo difícil. Raül se queda inconsciente y lo dejan sobre el sofá. Se le están poniendo los ojos en blanco, no tardará en sufrir un infarto cuando su corazón no pueda aguantar más el subidón. Me acerco a su oreja antes de que se vaya del todo. 

    —Dile a Lucifer que le entrego mi alma a cambio de que me deje torturarte por el resto de la eternidad. Nadie toca a mi hija, cabrón. ¡Nadie!  

    Nos quedamos allí hasta que su corazón deja de latir. En ese momento, siento que mi trabajo ha terminado. Estoy deseando que la policía lo encuentre y nos llame para darnos la noticia. No puedo esperar para llamar a mi hija y decirle que su tío ya no está en este mundo. 
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    EL PEQUEÑO BÚHO 

    SHANNON 

     

      

      

    Por fin ha llegado la fecha de la exposición y El Pequeño Búho es una realidad. Exponemos junto a otro artista que ha creado una colección de labios, por lo que la mezcla ha sido perfecta. Ojos que cuentan historias y labios que hablan sin decir una palabra. Después de tanto esfuerzo, tengo muchas ganas de que la gente vea el trabajo que hemos hecho. 

    Lisa y Rebeca ya están aquí. Siempre están a nuestro lado y han sido las primeras en ver las obras. A Lisa le encantan, pasa de una a otra, entusiasmada con cada detalle. Rebeca, que nos conoce más, mira las pinturas con suspicacia. Le noto que tiene algo que decir, pero no termina de atreverse. Al final, simplemente viene hacia mí y me abraza. 

    Me siento incómoda. No por el abrazo, que correspondo con gusto, sino por miedo a que haya podido intuir que yo estoy detrás de todas esas miradas. Al separarnos me mira a los ojos, a los reales. 

    —Vosotros sois los ojos y el alma el uno del uno —me dice. 

    Casi se me saltan las lágrimas. Dan se acerca a nosotras y pone su mano en mi cintura con cariño. Eso me relaja. Me da un pequeño beso en la mejilla y me giro para verlo de frente cuando Rebeca se vuelve para seguir viendo la exposición. 

    —¿Todo bien? —le pregunto. 

    —Sí, muy bien, ¿y tú? 

    —Igual —digo no muy convencida—. Bien. 

    Me aprieta contra sí, pegándome más a su cuerpo. 

    —Shannon, siempre serán tuyas. Estas obras son tu regalo. Pero me alegra que hayas querido exponerlas. Gracias por dejarme mostrarlas. 

    Apoyo mi cabeza en su hombro. 

    —Gracias a ti por ver mi alma, Dan. Te quiero. 

    Creo que nunca en mi vida me he sentido tan feliz. Hemos creado todo un mundo en el que poder liberarme de mis demonios. Tengo un hombre que ama tanto mi luz como mi oscuridad, a la que acaba trasformando también en luz. Tengo a Lisa y a Rebeca conmigo, que son las dos mejores amigas que puedo soñar. No, son mi familia. ¡Sí! Eso somos los cuatro, una familia un poco rara, pero son mi hogar, al fin y al cabo. 

    Camino de la mano de Dan. La sala está en una nave un poco vieja, pero con muchísimo encanto histórico gracias a su estilo industrial, que los ingleses saben aprovechar tan bien. Hemos preparado una mesa llena de pastas y cava que hemos hecho traer de Cataluña. Yo me he encargado de organizar cada pequeño detalle al dedillo.  

    Cuando la gente comienza a entrar no puedo evitar fijarme en cada una de sus reacciones. Quiero ver sus miradas y comprender qué piensan más allá de sus palabras. 

    A todo el mundo le encantan las obras. No es para menos, es un gran artista y toda la exposición rezuma alma, dolor y pasión. Es imposible que no se te forme un nudo en el estómago si miras con un poco de atención.  

    Todos se paran especialmente ante las dos obras malditas, las que a mí más me cuesta mirar. Supongo que trasmiten perfectamente la historia que tienen detrás y, aunque las teorías de la gente que escucho son cada vez más locas y se alejan más de la historia real, al menos han captado el dolor que encierran. La agonía.  

    A algunos llega a darles miedo, como a mí, aunque no saben por qué. Unos achacan ese dolor a la locura, a la paranoia; otros, a un asesino o enfermedad mental. ¿Cómo pueden creer una explicación tan simple y tan de película? 

    Suspiro. En el fondo entiendo que no puedan comprender una historia que no ha sido contada. Muchas obras nunca llegan a ser entendidas y, desde luego, nunca lo son por todo el mundo. Pero, de alguna manera, siento como si fuera yo la que está siendo juzgada. 

    Al menos hay una persona, una joven inglesa de aspecto alternativo, que se queda mirando las obras mucho tiempo sin decir nada. Suspira a menudo y cierra los ojos delante de ellas como si quisiera sentirlas más que verlas. Siento curiosidad y no dejo de seguirla con la mirada. Cuando llega a El grito sin voz se queda inmóvil y se lleva la mano al cuello. 

    Me contengo para no acercarme a preguntar. ¿Acaso ella lo entiende? ¿Puede ver en la oscuridad del ojo el grito de socorro? Me muerdo el labio de impaciencia, pero la chica continúa su camino sin cruzar su mirada conmigo ni una vez. Parece que ha venido sola, pero, por alguna razón, siento una extraña conexión con ella, como si esta exposición fuera en parte también su historia. 

    Cuando se marcha, busco a Dan entre la gente. Está hablando con unos hombres, pero de vez en cuando levanta sus ojos hacia mí. No me pierde de vista. Está preocupado por mí, pero yo estoy bien. Estoy mejor que nunca, aun cuando ver aquellos cuadros me forma un vacío en el pecho que intenta tirar de mí hacia el abismo. Pero no lo va a conseguir porque ahora tengo algo a lo que agarrarme para seguir aquí. 

    Se cruzan nuestras miradas y él me guiña un ojo. Eso me conmueve. ¿Qué importa si la gente entiende nuestra obra o no? ¿Si son capaces de ver el grito de socorro? He encontrado a alguien que sí lo ha entendido, incluso cuando yo me negaba a mostrarlo. Alguien que acalló mis gritos con besos, caricias y un amor tan profundo que ha sido capaz de desterrar cualquier atisbo de miedo. 

    Nuestra promesa de no vender los cuadros se mantiene, aunque más de una persona intenta hacer una oferta. Cuanto más nos negamos, más dinero nos ofrecen y más ganas tienen de llevarse las obras, pero Dan se mantiene en sus trece y no vende ni una de ellas. 

    La obra soy yo y nunca estaré en las manos de nadie. 

    La exposición está a punto de finalizar y ya nos estamos preparando para volver al hotel, cuando noto que me vibra el móvil en el bolso y veo que es una llamada de mi casa. Me extraña que me llamen mis padres sabiendo que hoy es el día de la exposición, así que lo cojo sin dudar, preocupada porque haya podido pasar algo. Escucho la voz de mi padre al otro lado. 

    —Hola, cariño, siento molestarte, pero tengo algo que contarte —me dice con un tono serio y tranquilo que me pone alerta porque sé que lo que va a decir a continuación va a ser algo importante. 

    —¿Qué ha pasado, papá? 

    Me temo lo peor y ya estoy imaginando la forma en la que voy a llegar cuanto antes al aeropuerto para coger el primer vuelo de vuelta a Barcelona para acompañar a mis padres en lo que quiera que haya ocurrido.  

    —Acaba de llamar la policía… 

    Con sus palabras, mi padre se lleva mis demonios al infierno abriendo mi corazón para dejarlos salir. Dos minutos después corto la comunicación prometiendo llamar pronto para hablar con mi madre.  

    Dan, que ha visto con preocupación cómo me alejaba para hablar por teléfono, me observa regresar hacia él.  

    —¿Qué ha pasado, cariño? —me pregunta—. ¿Está todo bien? ¿Le ha pasado algo a tus padres? 

    Niego con la cabeza. 

    —Es mi tío Raül —le digo en un susurro. No quiero que Lisa y Rebeca, que andan cerca, me escuchen—. Ha aparecido muerto por sobredosis. Al parecer, lo encontraron un par de yonquis. Dicen que falleció hace más de una semana.  

    —¡Oh! —Dan no intenta fingir que está apenado por la noticia—. Y tú… ¿estás bien? 

    —Sí… Lo estoy —miento. 

    Nunca había pensado en cómo me sentiría cuando llegara este momento. ¿Feliz? No es la palabra. Triste desde luego que no estoy. Simplemente, es como si hubiera soltado una pesada mochila que llevaba años cargando. Me preocupa mi madre, que debe estar pasando un mal momento, aunque hasta ella estará mejor sin él a la larga. 

    Necesito estar sola y me dirijo al almacén en el que hemos guardado las obras durante días. Saco del bolso la llave, abro la puerta y me introduzco en la oscuridad. Permanezco así, a oscuras y en silencio, durante un rato. Cuando mis ojos se acostumbran a la penumbra y comienzo a adivinar los objetos que me rodean, los cierro para regresar a la negrura que preciso. 

    Respiro hondo. Las palabras de mi padre me han golpeado con fuerza y aún rebotan en mi cabeza. Está muerto. Se ha acabado. Nunca más me rozarán sus manos, nunca más oleré su apestoso aliento. Todo ha desaparecido para siempre. ¿Dónde estará su alma? ¿Permanecerá atrapada el resto de la eternidad entre barrotes? ¿Rendirá cuentas ante algo o ante alguien? 

    Escucho un ruido y al abrir los ojos siento la presencia de Dan, que abre una de las contraventanas de madera y deja entrar la tímida luz del atardecer londinense. 

    Se acerca a mí y me mira, sin tocarme. Sabe lo que estoy pasando y entiende que necesito mi espacio y mi tiempo, y me lo da. 

    —¿Quieres que te deje sola? 

    Niego con la cabeza. Me he quedado sin voz.  

    Estoy sentada en el suelo, apoyada contra un armario de madera, y él se sienta frente a mí. Bastaría con que acercara mi mano para rozar la suya, con que abriera los brazos para que los suyos me abrazaran, cubriéndome. Pero no quiero eso. Solo necesito que esté ahí.  

    Me mira. Nuestras miradas se cruzan y nos detenemos en cada minúscula parte de nuestros ojos. Veo en los suyos océanos y mares, cielos y suaves brisas que nos mecen como barcos de nuez. 

    Me sumerjo en su interior y un escalofrío me recorre. En otras ocasiones he visto el deseo en sus labios, en sus ojos, en sus manos, en su miembro. Pero por primera vez lo estoy observando dentro de él. Siento que he llegado a su corazón a través de la mirada y lo que veo me sonroja: una mezcla de dulce amor y de pasión salvaje, un salvavidas en llamas al que asirme para no dejarme caer.  

    Soy yo quien rompe el hielo moviéndome hasta dejar deslizar los tirantes de mi vestido. Mis pechos quedan al descubierto y él solo los mira, sin hacer siquiera el conato de acercarse a ellos. Con su mirada, mis pezones se ponen erectos, tan duros que me duelen, y siento en ese ligero dolor un latigazo de placer.  

    Levanto mi vestido y le muestro mis bragas, que simplemente retiro con un dedo para dejar al descubierto los labios de mi sexo, que acaricio con la palma de mi mano. Estoy empapada. 

    Sigo mirándolo a los ojos, pero la visión periférica me indica que está moviendo su brazo derecho, por lo que intuyo que ha sacado su polla y él también se está acariciando. El aire está electrizado, con esa calma tensa que precede a la tormenta. Creo que nunca he estado más excitada.  

    Apenas me he tocado, pero estoy a punto de correrme. Retiro mi mano. Solo lo miro, no hago nada más, y él va a abrir la boca, va a decir algo, pero niego con la cabeza y guarda silencio. Me pongo en pie para dejar caer mi vestido y me quito las bragas, mientras él hace lo mismo, imitándome, sin dejar de mirarnos ni un instante.  

    No entiendo lo que me está ocurriendo. No pienso, mi mente está en blanco, no hay palabras ni conceptos, solo mi cuerpo y unas sensaciones tan placenteras como nunca había tenido. Cada poro de mi piel es una prolongación de mi clítoris, y cada uno de los órganos de mi interior es una prolongación de mi vagina. Jamás en mi vida he sentido esa comunión entre mi interior y mi exterior, hasta el punto de que no encuentro la diferencia. 

    Deseo con toda mi alma que me haga suya. Que me folle como nunca lo ha hecho hasta ese momento, que me tome, que me riegue como una pequeña semilla necesitada de amor para crecer. Pero temo que si digo una palabra se romperá el hechizo y desaparecerá esa sensación tan placentera.  

    Dan no ha dejado de mirarme a los ojos, como si fuera consciente también de que ese hilo invisible que nos une en ese preciso instante puede cortarse de cuajo. Estamos desnudos el uno ante el otro. Sin tocarnos. Sin hablarnos. Y nunca me he sentido más follada que con su mirada, nunca más deseada, nunca más al borde del mayor orgasmo del mundo. 

    Sin dejar de mirarlo me acerco a él y lo atraigo hacia mí. Juntos nos arrodillamos. Juntos nos tumbamos sobre el suelo sin perder ni por un instante de vista los ojos del otro. 

    No lo toco. Pero siento su polla latir entre mis piernas, caliente, húmeda. Estamos de lado, uno frente a otro, apoyados, yo sobre el lado derecho del cuerpo, él sobre el izquierdo. Levanto mi pierna izquierda ofreciéndome a él, que sabe lo que le estoy pidiendo sin palabras. Cuando mete la polla en mi interior me corro, por dentro y por fuera, mi clítoris, mi útero, mi vagina, mi pecho, mi corazón. Aun así, no digo ni una palabra. Él lo sabe, sus ojos sonríen, y permanece dentro, callado, inmóvil, provocando una segunda oleada de placer larga, intensa, inacabable.  

    Nada de lo que me está ocurriendo lo he vivido antes. De hecho, siento que mi alma sale de mi cuerpo y nos observa desde arriba, en un plano cenital perfecto —la composición, la luz, el enfoque, la perspectiva— y entiendo que lo que estamos haciendo también es arte. 

    No nos hemos puesto una mano encima; si nos hemos acariciado y besado ha sido con los ojos, y con los ojos nos hemos lamido, mordido, pellizcado; con los ojos nos hemos hablado y nos hemos susurrado bonitas palabras de amor. 

    Cuando siento la mano de Dan en mi pierna, me da la sensación de que se ha roto en parte el hechizo, pero apenas la mantiene unos segundos sobre mi piel para elevar la pierna un poco más, y la retira. Entonces, sale de mí y busca mi ano con su polla. Lo encuentra e inicia el camino a su interior, muy despacio, con toda la delicadeza del mundo, mirándome ahora sí con una pasión desaforada. Y yo lo miro con un gesto de asentimiento y me entrego, me entrego hasta el final, ayudándolo a abrir el camino, relajándome, permitiéndole que tome esa parte de mí que aún no tenía, diciéndole que soy toda suya. 

    Cuando está dentro comienza a moverse con suavidad y, sorprendentemente, me corro. Lo hago ahogando un grito, conteniendo las ganas de abrazarlo, me corro en silencio pero diciéndoselo con los ojos, comunicándome con él con la mirada. Es un orgasmo eterno porque, cuando acaba, los movimientos de Dan provocan el siguiente, y el siguiente.  

    Cuando siento su semen caliente correr por mis nalgas tengo un último orgasmo que me hace explotar en mil pedazos. Y entonces grito y rompo a llorar. Y entonces él acerca sus brazos y con ellos me rodea y me abraza con fuerza. Y dice las palabras mágicas: «Te quiero, mi amor».  

    Y creo que, pase lo que pase, jamás volveré a sentir algo parecido.  

    Sin embargo, vuelvo a sus ojos y ahí está.  

    Mi pequeño búho. 

    

  


   
      

    EPÍLOGO 

    CON TU MIRADA 

     

      

      

    Caminamos a nuestro lugar de inspiración. Vamos paseando por la calle cogidos de la mano, como si fuéramos los dos tontos enamorados que, en realidad, somos. La gente a nuestro alrededor hablar, grita, ríe… Los niños juegan al fútbol… Pero nosotros nos deslizamos entre lo que nos rodea como si nada más existiera, nada salvo nosotros dos y nuestro templo: una antiquísima librería que lleva varias generaciones abierta y que tiene ese tipo de alma que solo los lugares con mucha historia consiguen trasmitir. Más que como una tienda, la sentimos como un museo o un templo en el que retirarnos a orar y meditar. 

    El dueño, Francisco, es un anciano de ochenta años que luce unas gafas que siempre penden de la punta de su nariz. Ha dedicado toda su vida a los libros y a los lectores; ya debería estar jubilado, pero para él no hay más hogar que este.  

    No es una simple librería, es un mausoleo de historias y vidas, ya que Francisco se dedica también a recoger relatos de las personas que llegan hasta él para contárselos. En ese lugar, la gente puede dejar un trocito de sí misma en forma de palabras. En una sección de la tienda se quedan esos pequeños cuadernillos que cualquiera puede leer, pero nadie puede comprar. Esas puertas a las vidas de personas que han estado allí antes que nosotros y que, como si llevaran una máscara puesta, nunca revelarán su identidad. 

    Somos muchos los artistas que venimos aquí en busca de inspiración: cantantes, escritores, pintores… A Dan y a mí nos encanta leer esas historias sin voz que esperan deseosas que alguien las coja entre sus manos y las devuelva a la vida durante unas horas. 

    —Buenos días, Francisco. ¿Cómo está? 

    Me acerco a abrazarlo. Siempre que llegamos, lo primero que hacemos es saludar a nuestro librero. Él ya nos conoce y sabe que somos unos locos enamorados de su librería. Nos conoce como esos locos artistas, pero nos tiene mucho cariño. 

    —Mi dulce niña, ¿cómo estás, mi ojos cristalinos? 

    Me devuelve el abrazo con fuerza y después se acerca a saludar a Dan, que llega un par de pasos por detrás de mí. 

    —¿Y mi artista preferido? —lo saluda mientras le extiende la mano. 

    Dan se acerca y se la estrecha. Él también adora a Francisco. Desde que lo descubrimos, este lugar se ha convertido en nuestro refugio, un espacio en el que ser nosotros mismos, y nuestra relación con su dueño forma parte del encanto. 

    —Muy bien. Venimos a leer un poco y a comprar algunos libros —le cuenta. 

    Francisco es un librero especializado en literatura erótica y tiene textos de lo más calientes. En las viejas estanterías de madera reposan verdaderas reliquias del género y él sabe que es nuestro tema preferido. 

    —Pues tengo una sorpresa para vosotros —dice con tono dulce y una sonrisa pícara. 

    Lo seguimos hasta su mostrador y se pone a rebuscar entre los muchísimos cajones que hay. Como siempre, aquello es un caos de libros y papeles. Toda la estancia es un enorme desorden, pero eso solo le da más encanto. Uno puede perderse entre pasillos y recovecos infinitos como si estuviera en un laberinto mágico y lleno de tesoros. Aun así, él siempre sabe dónde encontrar cada uno de sus libros… más o menos. Es todo un genio. 

    Debajo de una montaña de ejemplares encuentra lo que andaba buscando: un cuadernillo antiguo y desgastado con las tapas en color carne y unas letras dibujadas a mano con una preciosa caligrafía. 

      

    El Santo Grial de las sumisas 

      

    —Aquí está —dice contento. 

    Lo extiende hacia mí y lo cojo mientras Dan lo mira con atención. Tiene aspecto de ser una de esas historias que ha recolectado a lo largo de su vida. Le doy vueltas, observándolo por todos los lados, y encuentro en su interior un relato escrito a mano con una bella y sugerente caligrafía. Paso páginas de atrás hacia delante hasta detenerme en el título que encuentro, al fin, en la primera página:  

      

    En busca de un macho alfa 

      

    Aquello despierta mi curiosidad y, a juzgar por la manera en que Dan observa en silencio el cuadernillo, también ha despertado la suya. Paso a la siguiente página y encuentro otra frase solitaria: 

      

    Sumisa alfa musa sapiosexual 

      

    Una página más adelante, leo la última oración antes de que comience el relato. 

      

    Fuente de inspiración 

      

    Levanto la mirada hacia Francisco, que nos mira con la satisfacción de saber que aquello que nos ha ofrecido cumplirá de lleno con nuestras expectativas e incluso las superará con creces. Nos sonríe y empieza a mover las manos, como siempre hace cuando habla. 

    —En cuanto lo leí me acordé de vosotros dos —confiesa con una gran ilusión en la mirada—. Enseguida supe que os interesaría el juego de esta mujer. Una mujer extraordinaria, por cierto. Única, diría yo. 

    Dan y yo nos miramos. Ambos tenemos la misma expresión de curiosidad y expectación. 

    —¿Por qué pensó en nosotros? —pregunto. 

    —Porque os he estado observando y os he visto disfrutar mientras buscáis nuevos temas. Y me he fijado en cómo os miráis y fantaseáis. Pero, sobre todo, por la admiración tan grande que tenéis el uno por el otro. 

    —¿Recogió usted esta historia? —pregunta Dan. 

    Francisco niega y se encoje de hombros. 

    —No sé cuánto tiempo lleva aquí. Seguramente, fue mi padre quien la recogió, ya que yo no la recordaba y, si no me equivoco, en algún lugar pone que está escrita a principios del siglo pasado. Pero el otro día estaba recolocando unas estanterías y apareció de la nada, como si os hubiera estado esperando. La leí enseguida, claro, y supe que teníais que conocerla. De hecho, quiero que os la quedéis. 

    Su gesto es muy importante, aunque poca gente entendería lo que significa. Nos está regalando uno de sus tesoros, uno antiquísimo y completamente único, así que no puedo evitar volver a abrazarlo con fuerza.  

    —Deja, deja —me retira zalamero—, me vas a destrozar mis viejos huesos. 

    —¡Vaya! Si tiene usted más energía que nosotros, y sé que disfruta de los abrazos de oso —replico—. Muchísimas gracias, Francisco —le digo de corazón—. Es usted genial. 

    —Bueno, sois mis mejores clientes, eso sin duda —dice para quitarle importancia al asunto—. Y, en el fondo, sois como mis niños. Cada semana venís aquí y me hacéis mucha compañía. Y tú siempre estás trayéndome galletas, magdalenas y cosas ricas. 

    Es cierto. Para mí, Francisco se ha convertido en una parte más de nuestra extraña familia. Nos gusta tanto pasar por la librería como verlo a él. Disfrutamos comprando tanto como lo hacemos escuchando sus infinitas historias. Él nunca tuvo hijos y creo que con nosotros siente un poco más el abrazo de unos nietos que no son de sangre. 

    Pasamos un rato más curioseando en la librería y al final nos vamos con una nueva colección para el apartamento y la promesa de volver pronto a visitarlo.  

    En la calle, veo la cara de Dan y sé que no puede esperar para abrir el cuadernillo que nos ha regalado. La verdad es que yo tampoco. En lugar de ir al coche para regresar a casa, nos metemos en un bar y pedimos un par de cervezas para poder sentarnos en una mesa apartada en un rincón y hojear el cuaderno con más calma. 

    Lo que encontramos es mucho más de lo que imaginábamos. Pasamos casi tres horas allí, comentando y estudiando el manuscrito. Cada línea que devoramos nos entusiasma y nos inspira, aumentando nuestro deseo y nuestra creatividad.  

    Hemos encontrado el Santo Grial que marcará la dirección de nuestras relaciones a partir de ese momento. Encajamos a la perfección en la descripción que el libro hace sobre un macho y una sumisa alfa, así que nos proponemos aprender lo que el destino ha querido poner en nuestras manos. 

    El Santo Grial de las sumisas es algo que nunca ha visto nadie antes. Es un concepto totalmente diferente. No tiene nada que ver con otras historias de amos, sumisas y sadomasoquistas que hemos conocido y que poco o nada nos han interesado. Aquí no hay amos, solo un compañero. No hay esclavas sexuales, sino divas, diosas a las que adorar. Estamos fascinados por las posibilidades artísticas que le vemos e imaginamos la manera de crear desde el erotismo y la oscuridad, y gracias a la inspiración por la belleza externa e interna de la musa. 

    Sumisa. Alfa. Musa. Sapiosexual. Cuatro palabras que evocan un mundo completamente nuevo, un mundo por crear, por descubrir. La mirada de Dan se cruza con la mía y me tiende su mano. Me mira a los ojos y me estremezco.  

    «Con tu mirada —pienso— siempre encontraré el camino de vuelta, porque es el faro que me alumbra».  

    Y sé que este camino, también lo haremos juntos. 

      

    CONTINUARÁ… 

    

  


  
      

      

      

      

    GALERÍA 

    

  


   
      

      

      

      

    «Me abrazo a mí misma intentando  

    contener los pedazos de mi corazón roto 

    como si fueran diminutos cristales».  

      

    Ella 
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    «En las casas grandes no puedes  

    controlar todo lo que ocurre». 

    Shannon 
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    «Ya no me quedan más lágrimas.  

    Solamente digo lo que siento de verdad en lo más profundo de mi alma». 

    Shannon 
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    «Rompió todas y cada una de mis corazas  

    hasta llegar a mí, que estaba oculta y gritando de dolor en mi interior.  

    Un grito que nadie podía escuchar y que nunca abandonaba mi garganta.  

    Él, con paciencia, amor y mucha comprensión, consiguió liberarme de  

    mis cadenas una a una».  

    Shannon 
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    «Por un lado, tenía un bosque muerto lleno  

    de árboles negros, que es la parte de mí que podía enseñar a todo el mundo,  

    la que ven los buitres. Pero, en el otro, la realidad es una cascada blanca que representa  

    la pureza saliendo de mis ojos».  

    Shannon 
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    «El tiempo será nuestro. Tuyo y mío. El ojo reflejará el tiempo que nos  

    ha regalado la vida para estar juntos y poder hacer todo esto». 

    Dan 

      

      

    «Siempre, a la misma hora, se parará el tiempo y volveremos  

    a este instante haciéndolo infinito». 

    Shannon 
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    «El día en que sea posible para la mujer amar no por debilidad,  

    sino por fortaleza, no por escapar de sí misma, sino para encontrarse  

    a sí misma; no para humillarse, sino para reafirmarse; ese día el amor será para  

    ella como es para el hombre, una fuente de vida». 

    Simone de Beauvoir 
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    LA AUTORA 

      

      

      

    Lo que el mundo ve, cuando me mira, es una mujer decidida, que comenzó muy pronto a trabajar, llegando con solo veinte años a ocupar un puesto directivo en una empresa. 

    Pero no hay que quedarse con esa primera impresión, porque si alguien se asomara a mi interior podría ver un corazón que ha gozado y sufrido a partes iguales, un corazón repleto de cicatrices pero compensado por un alma llena de esperanza.  

    Desde mi llegada a Barcelona, procedente de mi pueblo natal, me convertí en una fanática de la literatura romántica y erótica, y comencé a crear historias para poder imaginar una y otra vez el esplendor del amor, buscando refugio en la literatura y la escritura para poder vivir, sentir y crear. 

    A mis 33 años, con este libro hago mi primera incursión en el mundo literario. El artista de mis ojos es la primera entrega de una trilogía y actualmente trabajo en el segundo volumen. 

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
EL
ARTISTA

DE MIS OJOS
g >

\ ‘ \
: , l‘

ISABELA VARGAS SARDA





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg





